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ai lector a 

La simplicidad de los números redondos 
siempre atrajo ai hombre y la tradición 
los ha elegido como ocasión para 
conmemoraciones cuando se trata 

ct 

dei centenario de algún acontecimiento 
memorabfe, las bodas de oro de una pareja o 
el décimoquinto cumpleaõos de una joven. 

Esta edición de cuadernos dei tercer mundo 
lleva elnúmero 50, un hito importante en una 
larga jornada. Varios de los compaiieros que 
escribieron en los primeros números o alentaron 
el parto de Terce, Mundo en setiembre de 1974 
en Buenos Aires ya no están con nosotros. 
Marcelo Quiroga Santa Cruz, Zelmar Michelini y 
Juan José Torres fueron asesinados por la furia 
represiva conosurena que en 1976 forzó la 
clausura de la revista y su mudanza a la generosa 
tierra mexicana. Luís Guagnini está 
"desaparecido" y casi todo el resto de 
k>s colaboradores-fundadores, en el exílio. 

Pero Samora Machel, que en ese primer 
número escribía desde su cuartel guerrillero 
contra las manlobras neocolonialistas que 
buscaban frustar la liberación de su pueblo es 
hoy presidente dei Mozambique independiente, 
la revista ya no necesita canales clandestinos 
para ser leída en Nicaragua liberada 
y la conflictiva apertura brasileõa permite que 
los cadernos do terceiro mundo 
circulen en la mitad lusoparlante de nuestra 
América Latina. 

Cuando Terce, Mundo comenzó a publicarse 
con la intención de acercar a los pueblos de Asi?, 
Africa y América Latina a través dei 
conocimiento mutuo de sus problemas 
y aspiraciones, la expresión 
Nuevo Orden Informativo Internacional 
no había sido acuiiada todavía. 
Hoy hay una amplia conciencia universal 
de la necesidad de esfuerzos de este tipo para 
romper con la colonización informativa 
que ejercen un punado de transnacionales, 
aunque en la práctica son pocas 
y limitadas las herramientas que el Tercer Mundo 
ha forjado para pelear la batalla de las 
comunicaciones. 

Desde 1974 hasta hoy, con cincueota 
números en espaiiol, cuarenta en portugués, 
siete en inglés, y tres dei anuario Gula dei 
Terce, Mundo, hemos publicado un total de 
2.355.000 ·ejemplares. La revista llega a setenta 
países. vende más de 500 ejemplares mensuales 
en 19 de ellos y tiene corresponsales permanentes 
o colaboradores en otros cuarenta. 

No estamos satisfechos. Hay que mejorar 
la calidad y oportunidad dei material 
period ístico. Aspiramos a brindar una 
información más profunda y oportuna, 
majorar la presentación gráfica, 
regularizar la periodicidad y ampliar 
la red de distribución. 

Muchas veces hemos pedido ai lector en estas 
cartas comprensión para nuestras dificultades. 
Hoy queremos agradecer ese apoyo, que ha­
hecho posible la primera revista tercermundista 
de circulación intercontinental masiva. 

EI rumbo está trazado, el camino se seguirá 
haciendo ai andar. 

Neiva Moreira 
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Leche materna 
EI trabajo que esa revista publicó 
sobre la leche materna es exce­
lente. EI tema es tan importante 
para los pafses subdesarrollados 
que los gobiernos tendrían que 
realizar camparnis anuales en ese 
sentido. Es necesario denunciar 
a la Nestlé y las demás transna­
cionales dei mismo ramo. 

PAIGC 
Según me han informado, el 
PAIGC sólo existe actualmente 
en Guinea-Bissau pues en Cabo 
Verde pas6 a llamarse PAICV 
(Partido Africano para la lnde­
pendenéia de Cabo Verde). 1,Por 
qué se separaron? i.HaY algún 
número anterior de la revista que 
contenga esa información? Soy 
descendiente de esclavos de Gui­
nea y me interesa el país de mis 
antepasados. Jorge Boduque, 
Salvador, Bahía, Brasil. 

Cámara Municipal de Santos 
Cúmpleme llevar a conocimiento 
de ustedes que este Legislativo 
aprobó, en la sesión dei 5 de co­
rriente mes, un informe dei edil 
Moacir de Oliveira por el cual fe­
licita a esa publicación por el bri­
llante reportaje sobre la Amazo­
nia, publicado en la edición dei 
mes de agosto. Dr. Oswaldo Car­
valho de Rosis, Presidente de la 
Cámara Municipal de Santos, 
Brasil. 

Kissinger 
EI "doctor Strangelove" sigue 
apoyando la pol(tica de los "hal­
cones" de Washington. EI "Libro 
Negro'' de la historia le reserva 
muchas páginas. José Augusto P. 
da Mota, Lisboa, Portugal. 

"Proalcool" 
La alternativa encontrada por los 
brasilenos merece un estudio es­
pecial. Casi todos los países dei 
T ercer Mundo dependen total­
mente dei petróleo para el desa­
rrollo de sus economías; y creo 
que serra fácil cultivar la cana de 
azúcar en diversos países africa· 
nos y latinoamericanos. Sugeri­
mos un informe sobre el "Pro­
áloool ", organismo responsable 
en Brasil dei projeto alternativo 
energético. José M. Menestrel, 
Quito, Ecuador. 

Un país olvidado 
( ... ) Y hemos comprobado que 
en América Latina, el Paraguay 
es el "país olvidado" por la re­
vista. Si no fuera por la muerte 
dei ex dictador Somoza, segui­
ríamos desaparecidos dei mapa 
en la prensai nternaciona 1. R ecu!lr· 
den que vivimos la más prolon­
gada y tenebrosa dictadura dei 
continente y que los demócratas 
paraguayos continuamos luchan­
do, pese a la represión. P. P. y J. 
P., Asunci6n, Paraguay. 

São Tomé y Pr(ncipe 
( ... ) Me tocó hacer un trabajo so­
bre São Tomé y Príncipe. Si no 
fuese la gu ra (dei afio pasadol 
que un amigo me prest6, no sé 
como me las hublera arreglado. 
La gufa dei 82 trae más datos, 
pero me interesa la información 
sobre ese joven país y quisiera 
que la revista publicase un buen 
reportaje ai respecto. Valeria T. 
Campos, Brasília, Brasil. 

Hermanos angolanos 
( ... ) Escribimos oon bastante an­
ticipación para que los hermanos 
angolanos reciban a tlempo nues­
tras felicitaciones por la fecha de 
la independencia. Integramos un 
!J'Upo de estudlantes interesados 
en el futuro dei joven Estado 
africano, principalmente ahora 
c:uando Angola es v(ctima, nue­
vamente, de la invasión sudafri· 
cana. La lucha continúa. Jerôni­
mo, Carlito y Susana, São Paulo, 
Brasil. 

lglesia 
He acompaiiado atentamente 
desde el nÇ 24 de la revista las 
notas publicadas sobre la labor 
que viene desarrollando la lgle­
sia en favor de las dases más 
desfavorecidas, labor que tiene 
en cuenta el sentido de justicia 
social de las palabras de Cristo. 
Desear(a que publicasen un ar­
tículo sobre el trabajo de la lgle­
sia en América Latina y en Afr~ 
ca. Marcelo E. Martins, Ribeirio 
Preto, Brasil. 



En esta edició11 

S Editorial: Golán, nueva província del Gran Israel 

Centroamérica 

9 Coo el dedo en el gatillo 
16 Comun.idad Democrática Centroamericana,Martril Morazán : 
18 Reagan y los derechos humanos, Ralph Davis ~ 
21 La intervención es peligrosa, indigna e innecesaria: JLP, j 

Neiva Moreira y Roberto Bardini 
24 Contacto en Tegucigalpa, Roberto Bardini 
33 Teatro político como arma diplomática, Gregorio Se/ser 

Afri.~cª=-------------------
40 Namíbia: Eljuego de los cinco, Carws Castilho 
46 Lesotbo: El cerco de los boers, Etevaldo Hipólito 
49 Zimbabwe: Los blancos contraatacan 

Asia 

53 Omán: La autocrítica de los revolucionarios, Beatriz Bissio 

Prensa 

60 El Salvador: La verdad como anna,Roberto Remo 

Comentario 

i2 El panorama internacional, Neiva Moreira 

Cultura 

66 Canto popular, discos y alternativas, Fernando Reyes Marta 

74 Panorama Tricontinental 
9Los liberales a brazo partido con el ejército, Gerónimo Cardoso 

Guerrilleros en Namibia 



third1d wor 
cadernos do 

tercei:o 
munao 

Publicaciones con informaciones y análisis de las realidades, asplraciones y lucha de los países emergen­

tes destinada, a consolidar un Nuevo Orden Informativo Internacional. 

Editor General 
Neiva Moreira 

Editores Asociados 
Pablo Piacentini 
Beatriz Bissio 

Consejo Editorial Internacional 
Darcy Ribeiro - Juan Somavía 
Henry Pease Garc(a - Aquino de Braganca 
Wilfred Burchett 

Ediciones en espafiol 

Editor 
Roberto Remo 

Gerente General 
Gerónimo Cardozo 

Jefe de Distribución 
Gustavo Leyva Martinez 

Arte 
Carmen Saperetti 

Amaury Dos Anjos 
Composic,ón 

Ronaldo Fonseca 
Distribución 

Fernando Hernández 
Berta Arufe 

Suscripcrones 
Maria González 

Representantes 

En Ecuador 
José Steinsleger 

En Honduras 
Roberto Sosa 

En Nicaragua 
Carlos Castillo 

En Panamá 
Rafael Cribari 

Dirigir correspcndencia ai 
Apartado 20572 

01000 México D. F. 

California 98 A, Colonia 
Parque San Andrés, Coyoacán 
04040 México D.F. 
Tel.: 689 17 40 

Ediciones e" po rtugés 

BRASIL 
Editore Terceiro Mundo ltda. 
Rua da Gloria 122 1811 105. 106 
C.E.P. 20241 Río de Janeiro. R.J. 
Tel 242-1957 

Oire<:tOr v Editor 
Neiva Mor1ira 

Oirector Administrativo 
Alta ir Campos 

Representantes 
Brasília 
Clovis Sena 

San Pablo 
Paulo Cannabrava FIiho 

ANGOLA - CABO VERDE 
GUINEA BISSAU MOZAMBIQUE 
PORTUGAL V 
SAO TOME Y PRINCIPE 
Tricontinenta Editora ltda. 
Calcada do Combro 10/10. 
Lisboa 1200, Tel. 32 06 50 

Editor 
Alta ir Campos 

Reclacci6n 
BaJ)tlsta Da Silva 
Carlos Pintos Santos 

Buró Africano 

ANGOLA 
Eduerdo Segui - Luls Henrique 
Caixa Postal 3593. l.uande 

MOZAMBIOUE 
Etevaldo Hipólito - Joa E1e1ndinh1 
Rua de Kongwa 153, Maputo 

OISTIIIWIOOIIH• 
ANG0l4 C"'pr•• O,.strtb,yldor• L •~r• U..lftdlt H 
UCE o,,-_, _ , C.,,1n, ...... C r,, l ( LGICA 

SEUL. ""'°'" IOLIVI" T0<ool,b,ot $ R L u"" 
IAA$1L ,tf"Nf'ldo O\~,a 0 ,trO..odora_ A,o O. 

• ••'O CANAOA 'Thdd Wortel looh l'ld C,,ttt,, 
T0t0n10 - "'• 1lób ~ 111a , loolt AôOlf\. To,'Oflto -
!P,ttN• 8oo\.1. \l t ftCOU<fff - f.l c..-nit\O. Toronto 
COl.OMBI" td.:oONo S..r•rn61M Lide, 8090ú 00ST, 
Ate.A ~~iO Rt~1i.. S.1'1 Jo .. CHH.t O.n, ~ 
dOt• S...t. S.,,1.-.0. EC\MOOA. ~ te, u..., 
'rtlQ'.l il •AAVOôt~ Oti,1110 l\.SALVAOOf' 
Ubtet•• f..,.,_ ..a.-tldo. S- S.,...-,« - O Qr.u,ou S.. 
- - UTAOOS U l'ld>OS '11"111( - _, 
Ouc;aeo - """" WOfid ~rt• ~ .. , ChlQ90, - """ 
Yf«to aoo,,. 1ott0n - uo,.,,. • "-fbfo. Nfw o,...,. 
- ho,;Nt look•1*1-.. Ntw YOfl( - Tom ~ l')OI 
t10ff. $tn Ft1ftit,tc0 - 8ook CtMtt, S.n F t tne.l,co • ft..s 
and e,aci(. SH \lt - Gtounctwotk &ook uOf'I.. u Jone -
- -Ao .. ,--.S.•Jo• - ... .,._.,_. 
lookllOtt Vf'ftCt - Tf'\e &oo,IN,O n ~ tlo'I 
- C.tY Lãir11 aoc.• _..... 911d l'tub111"41f, $e." Ft..,.- n • 
n. aoo~-cooo. wt Ufl,l.i"' - ._..,o,, 9oo.,J10"I. 

- - C<>OI' - T••-- F- -~ 
IOl"llf' .......... tf'\r.,..,.._,o,,,_I 8ook ttlo0. l.ont .. ..:A • 

AtUOlt fnl.,net,oMI Pvbf.c..llOf't Ir.e.. Ntw YM ·Olitli 
0,1u1°"ton .. NM York - ln1.-M,'1~ lloolu. S-vt • 
... .,.. -k110t•. s, ,._.,, _ ... ,-d,v 8ooku .... ...,.. • 
GY•d ,..t'Wt ~-Adant, - Ed1ti0nft Vn,_. l l'IC. ,.,_ 
Yoric FAAHCIA C..nut o.t ,av, dt ~ c..-
•t ............... , 1, GAAIII IA(TA,.A Ut,n ~ 
&ooil1 Sfrtoo. LoflCIOf\ - nu,d Wo,kf 8ooll:tho0 ~ 
QJAT(UAlA ......,.._ T11N A""-'~ G-.._,.. 
GUll'IEA IISSl<U 0.-to 08 (d;çAo,0,""'° á 
L,w-,o e dO O,tc0, ConMtho NKiotlill dil Cut--..,. HO­
LANDA Ath.n..,1,,n 8oe"-htnôtt, A#'l'Uttrd.n HONDU­
R AS l1t.eo1 Uru,,..,,1.,,• ... Jo.. TrtnidMt Rtt• 
'r~,,,_ ITALIA P..., Nuo,i;,. Ro,mt - ft1.-1~ 
Aofflt - Ãlffif Roma ROIN - ~ - AotN - IJlo9. 
~ JA,-.AICA Q.,-~ e,,, ltflQJ,t. K ........ 

ME.XtCO U,,.,6,, dl E•pe,l'IClldO,• y VOCMdurtl • 
flw'6dco 0,1 ff bi.fl'Ôl:W9 s,,.,oi t df "'"' :x,o ..... ...,. 
, . . .. C,I\Ll.li. y ,oo libr•i .. Pt lOCIO - OIPl MOZA•• 
QUE 1.-11'1\illO do Lw,o t dO O•,co M,p.,to MCA'IA 
GUA •r«-o 8'~ Tontt ,_..,..,,_. ,AH.AMA 
Uwtt•I Oi,ltu,_, Pan.me~. Pi na~ PERU OUC:0 
L""" PORTUGAL O•IOfflel, L.l,._ PUERTO IIICO 
L,brer,a, U l.-WI•• Aio ft',td,11 - fttnu mitnto CrltCll. 

Rio fll.or., - LibteuJ f'al,qwn,. ~ RE,ulUC.A 
OO"IIINIC,ANA C.Mt0 de [ 1biÕ01 de I• ~ 

S.,,,o - - OESVIGl'IE. 1" . S.-, -
ROVILtCA FEOER"L "L(MAl'I" COI( .,_ -~ ... • ..,_, -'11 S TO" E Y "''"°" 
M -f'I ••• dit lnfo,m.r,ç-ao e,.,,.-. "°°"''• SUfC'IA 

::,,-1:,:=~~'· :~-:::,:;;n,, k!'!~~!:';! _., u,,,,,.,. TRl,., 10,1\0 TOB ... GO Om• 800, ,._, 
L1aa.. 51 C..•01le VENUIJEV. ,-.1,1..-.., f-1.,_ c.,.-



Golán, 
nueva 
provincia dei 
Gran Israel 

IX>. 50 - febrero - 1982 

edit 

La anexión dei Golán fue un hecho formal por 
parte de Israel, que ocupa las estratégicas alturas 
desde la guerra de 1967. Sin embargo, las 
estruendosas reacciones que levantá este acto de 
la potencia judía, que puso en serias dificultades a 
la política hacia el Medio Oriente que está 
delineando el gobierno norteamericano, 
correspondieron a la importancia real y potencial 
de este movimiento expansionista. 
En efecto: La anexión decidida el 14 de diciembre 
por el ministro israel f Menajem Beguln con modos 
espectaculares y con rapidez fulminante mientras 
la atención mundial estaba fija en los trágicos 
sucesos polacos, significó la reafirmación dei 
proyectado imperio sionista en la región. 
Este desígnio lleva el nombre hebreo Eretz Israel 
(Gran Israel) y consiste en edificar "desde el 
Nilo hasta el Eufrates", un estado poderoso a 
expensas de los territorios de los pueblos árabes 
que habitaban y habitan el espacio geográfico que 
reivindica, con remotas alusiones bíblicas, el 
expansionismo sionista. · 
Este, encarnado en su expresión más intransigente 
por Beguin y la coalición que lo apoya -el 
likhud- pretende la reconstrucción en tiempos 
contemporáneos, a despecho de las fronteras 
nacionales existentes, de la legislaci6n 
internacional y de las normas de convivencia 
entre las naciones dei Gran Israel. Este deberfa 
ser, según el proyecto, el Estado hegemónico dei 
Medio Oriente y dominar, incontestado, a los 
países árabes circundantes. 

Reacci6n de Seguin 

Por asombroso e insensato que pueda parecer tal es 
el objetivo que ha estado persiguiendo y logrando 
en parte Israel desde su constituci6n en 1948. 
Desde entonces el método ha sido el mismo: la 
guerra de conquista. Y como el proyecto no está 
acabado, cada una de sus etapas es como un 
intervalo de paz entre uno y otro acto bélico. 
Hoy Israel reclama paras( las que !lama "sus" , 
províncias de Judea y Samaria. Es decir, los 
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territorios ocupados, a excepc,ón dei Sinai y de la 
Franja de Gaza. Uno de ellos, el Golán, ya lo 
anex6 formalmente en perjuicio de Siria. Y el otro, 
la Cisjordania, arrebatado a la jurisdicción de 
Jordania y poblado por palestinos, tamblén lo 
anexará formalmente no bien se le presente la 
ocasión. Porque la incorporación de esas tierras ai 
Estado judío figura en el programa dei Likhud. Por 
ello. para Beguin se trataba simplemente de 
cumplir una promesa electoral. Lo que se debatió 
dentro de Israel en relación a la anexión no fue 
su oontenido, sino la oportunldad y el 
método escogído. 
La oposición laborista criticó a Seguin por 
considerar que la anexión formal no era necesaria. 
Le hubiera bastado que se mantuviese la ocupación 
y la colonización que de hecho incorporá el 
Golán a Israel, evitando una decisión 
gubernamental de anexión que irritá y perturbó a 
los aliados de la potencia judfa. Pero los 
laboristas comparten la meta. Tan es asi que 
durante los gobiernos laboristas fue despojada de 
sus derechos y echada fuera de las fronteras la 
mayoría de los sirlos que vivian en el Golán, con 
excepción de la mir.oría J,:.1sa. y :..- asentaron 
colo!':i:is judfas en las alturas. N6tese, :-demás, que 
un sector laoorisi.a no hizo suyas las crít,...:'ls dei 
líder partidario, Simón Peres, sino que .iorob6 la 
poHtica de Seguin. Ello significa que, dife~enóas 
tácticas aparte. las grandes fuerzas políticas 
sionistas se identifican con el proyecto dei imJ;eriu 
sionista, que implica perpetuar y exasperar el 
estado de guerra en la región. 
Lo específico de la política de Seguin es que, ai 
darle un carácter manifiesto ai designio imperial, 
fuerza a sus aliados a asumlrlo. Por lo tanto, den­
tro de la región, ser aliado de Israel conlleva la 
imposibilidad de serio de sus víctimas, los 
pueblos árabes. 
EI apoyo de un pa(s a Israel, as( sea indirecto, es 
visto por los árabes como antagónico con sus 
normales relaciones. No existe, pues, una postura 
intermedia entre árabes y jud(os (a nivel 
gubernamental), desde que la expansión de los 
últimos pasa por la negaci6n nacional de los 
primeros. (Hay ciertamente una pequena minoría 
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progresista y no sionista en l,;rael, pero sin 
influencia para contrarrestar esta ori11ntacl6n.) Tal 
es el trasfondo de la situaclõn. Veamos a hora c6mo 
se proyecta a partir de la anexi6n dei Golán. 
Nacldo bajo los ausplclos de las potencias 
occidentales, Israel se desarroll6 merced a una 
allanza estrecha y preferencial con los Estados 
Unidos. Ese países el garante de la seguridad 
Israel( y compromete su poder militar en 
tal sentido. Lazos étnicos e intereses económicos 
se encuentran en la base de esta relaci6n. Pero 
cuenta aslmismo el valor estratégico de la regi6n. 
Empero, los intereses de los Estados Unidos no se 
agotan en Israel. Tanto porque poseen los mayores 
yacimientos mundiales de !)etróleo cuanto por su 
posiciõn estratégica, la superpotencia necesita 
buenas relaciones con los Estados árabes dei Golfo. 
Esta exigencia múltlple y contradictorla ha 
tnduçido a los gobiernos norteamericanos a buscar 
una alianza simultánea con gobiernos adversarios, 
los dei Golfo y Egipto, de un lado, y dei otro 
Israel, sustentando ai mismo tiempo el principio 
de que el Estado jud(o es el aliado privilegiado 
de los Estados Unidos. 
Si aquellos gobiernos árabes fuesen representantes 
auténticos de sus pueblos, hace mucho que hublese 
quedado en claro que la preteneión 
norteamericana era lmposible. Pero se trata de 
monarquías y de oligarquías que, para mantenerse 
en el poder, se abrazan a la superpatencia y se 
amparan en su fuerza militar. Esto tanto vale para 
los extintos Reza Pahlevi y Anuar Sadat, 
cuanto para los monarcas dei Golfo. 
E~tos intereses subjetivos, sin embargo, no disipan 
las contradicciones. La principal de ellas es la 
obt'!ndón de una soluci6n satisfactoria para la 
cuestión palestina, que es inaceptable para 
el régime1' jud(o. 
En este C1Ja.iro, el gobierno Reagan procurá 
formular C..'ln-:esiones simultâneas a uno y a otro 
bando. Pese ah ira que suscitá en Israel, se 
empei'iõ er, el otorgamiento de los sofisticados 
aviones Awsks a Arabia Saudita. Después de 
hacerlo y 1:0mo un gesto compensatorio, firm6 en 
novlembre pasado un acuerdo de cooperación 
estratégica con Israel. 
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EI gobierno y el stablishment israelí han visto con 
fnquietud esta diplomacia múltipla de Washington. 
La preocupación aumentó sobremanera tras la 
presentaci6n dei Plan Fahd. La propuesta que lleva 
el nombre dei príncipe heredero saudita fue 
apreciada positivamente por los Estados Unidos y 
elogiada calurosamente por diversos gobiernos 
de Europa Occidental. 
La propuesta de Fahd, que inclu(a el 
reconocimiento de Israel, es insuficiente en 
relaci6n a las máximas asplraciones palestinas. 
Pero tendr(a, para Israel, connotaciones que no 
está siquiera dlspuesto a considerar pues lo 
obligarfan a desandar el camino recorrido hacia el 
Eretz Israel. Esta perspectiva y las andanzas de 
Reagan y de sus enviados en procura de una 
mediación que sirva exactamente a sus propios 
intereses, pero no exactamente a los intereses 
israel(es, motivaron la reacción de Beguin. EI primer 
ministro estalló cuando, después de la anexión 
dei Golán, el gobierno norteamericano, que no 
podfa hacerse partícipe formal y manifiesto dei 
proyecto imperial sionista como quisiera Beguin, 
debió realizar gestos de desaprobación más o 
menos convincentes. Frente a un acto tan brutal 
una mera condena hubiera comprometido la 
amistad con sus aliados árabes. Tuvo que hacer 
algo más, sumándose a la resolución emitida 
por el Consejo de Seguridad de la ONU, y 
suspendió el acuerdo de cooperación estratégica. 
Pero junto con esto, Washington advirtió que no 
esperaba que Israel revisara la anexión y se declaró 
pronto a convivir con la sítuación creada. La 
aplicación de sanciones, por leves que fuesen (el 
acuerdo no tiene mayor importancia práctíca) era 
lnadmisible para Beguin, pues le dar(a un atisbo 
de credíbilidad ai papel que intenta atribuirse 
Washington, tal es la razón de ser de la declaración 
oficial emitida el 21 de diciembre. Allí Beguin 
rechazó con furor la reprimenda de Reagan, 
consideró el acuerdo como no existente y prodigó 
insultos, calificando a la medida norteamericana 
como "lnnoble y antisemita". 
Más allá dei tono virulento, esta respuesta encierra 
una presión calculada. Ouizás la misma anexión 
dei Golán tuviese como fin principal imposibilitar 
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los oficios mediadores de Reagan. Estos tuvieron 
lugar cuando en Europa Occidental se realizaban 
esfuerzos más sinceros y más ooncretos en pro de 
una consideración de la cuestión palestina y 
mientras la OLP obten(a nuevas muestras de 
reoonocimiento internacional. Beguin espera, de 
tal manara. inducir a los Estados Unidos, y a sus 
demás aliados a una opción clara en favor de 
su política. Y sabe que su presión tiene en 
Washington un peso mucho mayor que el de los 
gobiernos árabes conservadores. EI resultado . 
inmediato de la arremetida dei primer ministro fue 
un repliegue cauteloso dei gobier'no 
norteamericano, que absorbió los insultos y 
reiteró los términos globales de la alianza 
privilegiada con Israel. Cabe aguardar que en el 
futuro inmediato los aspectos esenciales de esta 
situación se repetirán pues, no obstante los detalles 
y los movimientos espectaculares que puedan 
producirse, la situación de fondo será la misma. 
Los Estados Unidos necesitaran cada vez más dei 
petróleo dei Golfo y tendrán 
que hacer ademanes de apertura 
hacia los gobiernos árabes conservadores, siempre 
que no pongan en cuestión el nível de sus relaciones 
con Israel. Este creará mayores problemas en 
tanto se encuentre en el gobierno la coalición 
presidida por Beguin, por el carácter declarado de 
su expansionismo. Pero la alternativa laborista 
sólo ~drá limar asperezas, sin afectar la 
continuidad de los objetivos dei imperialismo 
sionista. En cuanto a los árabes conservadores, no 
podrán romper los lazos de subordinación 
anudados oon Washington y la falta de resultados 
de la mediación imposible acentuará su aislamiento 
y su distancia de las masas. Son éstos los eslabones 
más débiles y es-aquí donde, previsiblemente, se 
quebrará la cadena. EI día que las monarquias dei 
Golfo y los regímenes conservadores árabes caigan 
y sean sustituidos por gobiernos populares, todo 
el terreno ganado por los intereses 
norteamericanos será perdido, y el proyecto Eretz 
Israel comprobará sus límites y los riesgos de un 
expansionismo aventurero. Sólo quedará por 
ensayar el último y extremo recurso de los 
imperialismos en peligro: la guerra. • 
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, ·ca centra\ er1 

cori e\ gat\\\o--=--
e\ dedo en . 

EI volcánico istmo centroamericano vive hoy 
el dedo en el gatillo, en vigilia militante e in­

cia revolucionaria que fuerzas externas ame­
con~rtir en guerra generalizada. 

La irrupción de esa región aJ primer plano de 
popolftica mundial no parece justificada -co­
sucede, por ejemplo, en el Medio Oriente- por 

económicas. F.a efecto, el total de inversio­
norteamericanas en América Central es estima­
en 980 millones de dólares ( o sea, 0,6 por 
to de la inversión directa total de los E.,tados 
os en el mundo). 

Los países centroamericanos no tienen riquezas 
...,_.," vitales para la economfa norteamericana 

el total de su comercio coo los Estados Unidos 
ta apenas el uno por ciento dei intercam­

extemo de la gran potencia. 
Pero, en la óptica maniqueísta de la Casa Blan­
toda ameou.a ai status-quo es mia como resul­

del "expansionismo so~tico ", considerada -rosa pua la seguridad nacional de los Estados 
s y por lo tanto, ferozmente combatida. 

Washington no ae dign6 a raponder ai desafío 
Fidel Castro, quien exigió pruebas de la supues­
lnte~ción cubana en EI Salvador, pero el 

o contin6a elaborando planei de acción 
contra la isla rebelde, que van desde el re­
dei bloqueo a la invasi6n. Nicaragua enfren­

amenazas semejantes y México -escudo de 
rica Latina, como WJa vez lo calificó Carlos 

• o- dijo claramente que amtiria esas agresio­
contra los paúes hermanos, como dirigidas 

sf mismo. Una actitud mbia, aderús de dig­
ya que los mexicanos no pueden dejar de preo­

con la actitud apesiva de los militares gua­
qoe se esün armando hasta los clientes 

en su frontera sur, a pocos ki16metros de las reser­
vas aztecas de petróleo. Belice, recién .independiza.. 
do, es también una víctima potencial de esa arro­
gancia agresiva, que no podría ser tal si no creyera 
contar con aliados incondicionales en la capital dei 
imperio. 

La estrategia dei '<triútgulo de bierro'' es tam­
bién una amenaza para la .incipiente democrati7.a­
zión de Honduras, donde el Dr. Roberto Suazo 
Córdoba -primer presidente constitucional en diez 
aõos- a6n debe demostrar si tiene capacidad o vo­
lwitad de controlar la complicidad de las fuerzas 
armadas hondureiias con los responsables de la 
muerte de 30 mil salvadoreiios en los últimos dos 
anos. 

Panamá sin Torrijos enfrenta la desestabiliza­
ción de sus conquistas democrática, y la virtual 
agresión sugerida por el incwnplimiento de los tra­
tados que el general nacionalista finnara coo el 
presidente Carte, para la devolución dei Canal an­
tes dei 6n de este sigto. 

Costa Rica, donde de8de 1949 está constitucio­
nalmente prohibido orpnil.81' un ejército, tampoco 
escapa a las tensiones regionales, coo una crisis 
económica galopante que exigirá dei nuevo presi­
dente socialdemócrata Luis Alberto Monge la folja 
de un renovado pacto social, coo mayor parlicipa­
ci6n popular, so pena de vene envuelta también 
en el clima de violencia y las campaíias desestabi­
li7.adorm. 

A partir de diferentes enfoques, que van desde 
. el análiais sociológico hasta el estudio de la psicolo­
gía de quienes en Washington moeven los bilos de 
la intenenci6n, este n6mero presenta wrias cl&ftS 
para entender por qué en América Central los 
dedos esUn en los gatillos. Y las armas están car-
gadas. 



En armas 
por la democracia 
En Guatemala y El Salvador, como ayer en 
Nicaragua, campesinos, obreros, sacerootes, 
estudiantes, marginales, indios e intelectuales 
construyen nuevas alternativas políticas y 
militares para enfrentar a las dictaduras 

Edelberto To"es-Rivas• 

A oomienzos de la década de los 70, ni las 
fuerzas populares ni sus organizaciones de 
va.nguard_ia y, menos aún, los analistas polí­

tioos, habrían podido predecir la envergadura de 
las crisis que sacudirían tan profundamente la so­
ciedad centroamericana unos a.õos después. Y es 
precisamente lo inesperado, lo no previsto, lo que 
oonstituye la originalidad de un proceso revolucio­
nario. 

La experiencia de todos estos a.õos en América 
Central es que la derrota es la pausa enganosa, a 
menudo inevitable, de la victoria, que no sólo es el 
aplastamiento frente a fuerzas superiores, sino 
también una pérdida transitoria de la ruta dei ca-
mino emprendido. ' 

En efecto, recordemos que la guerrilla guate­
malteca había sido casi totalmente desorganizada 
entre 1966-70. Con el golpe de Estado de marzo 
de 1963, el Ejército como institución asume por 
vez primera el control del Estado y liquida torpe­
mente la oportunidad histórica de estabilizar e! 
poder contrarrevolucionario a través de un gobier­
no reformista y prudente, como el que habría in­
tentado el Dr. Juan José Arévalo, indiscutible 
triunfador de haberse permitido las elecciones. 

A su vez, en EI Salvador, una amplia coalición 
de democristianos, socialdemócratas y comunis-

• Este artículo resume las "Notas pua comprender la 
crisu política centroamericana", presentada, por el au­
tox _en el ~ sobre Políti~ paza el Desarrollo 
Latinoarnencano, organizado en Mexico por el Centro 
de Capacitación para el Desanollo (CECADE) de la Se· 
~tuía de Programaci6n y Pxesupueato, entxe sep­
tiembre de 1980 y julio de 1981. 
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tas, había ganado la elecci6n presidencial del 20 de 
febrero de 1972. Los intereses dominantes de la 
burguesía cafetalera coajuntamente con los dei 
Iijétcito, en el control del poder desde 1932, forza­
ron una vez más el fraude. Pero fue 6ste un ostensi­
ble acto de fuerza, de arbitrariedad respaldada por 
la violencia militar. Fue también la última oportu­
nidad para iniciar una experiencia de gobiemo ci­
vil, con una moderaci6n asegurada por la hegemo­
nía de la Democracia Cristiano en el seno de la lla­
mada Uni6n Nacional Opositora (UNO). 

El Frente Sandinista de Liberaci6n Nacional 
fundado en 1961, había sido derrotado en Panca: 
sán, en 1963; y casi liquidado en su expresi6n 
urbana, en Managua, en 1969. A partir de ese mo­
mento habría de llevar una existencia grupuscular 
y crepuscular, hasta reorganizarse en 1973. A su 
vez, en 1971, el Partido Conservador firmó por 
enésima vez una alianza electoral con el Partido Li­
beral de Somoza. La transacci6n entre los corrup­
tos partidos tradicionales pennitió que la dinastía 
viviera uno de los momentos de máximo poder en 
su larga historia. Solamente los efectos sociales 
posteriores al terremoto de 1972, la persistencia de 
los sandinistas y otros aconteclmientos ya conoci­
dos, permitieron el fin dei somozato después de 
1978. 

Fracasa la "tercera vía" 

La experiencia salvadoreiia constituye un bito 
importante en el escenario centroamericano ya 
surcado por la violencia y la paulatina consolida­
ción de las dictaduras militares. En efecto, la alian· 
za electoral derrotada en 1972 que encabezaba el 
ingerúero Duarte (hoy día, jefe dei gobierno salva­
doreiío) representaba a un conjunto de fuerzas mo­
deradas, con un programa reformista kennediano y 
con amplio respaldo popular, que podría haber ini· 
ciado el camino de la democratización de la estruc­
tura política. Era esta una opción que intentaba 
alimentarse de los errares o fracasos de la izquierda 
revolucionaria y de los excesos dei poder conserva· 
dor. 

El go biemo de Figueres ( 1970-7 4) en Costa 
Rica, representaba justamente la materializaci6n 
de esta opción tercerista; pero las fuerz.as sociales 
que respaldaban ese modelo de '<reconstrucción de­
mocrática con desarrollo" eran débiles en Guate· 
mala Y Nicaragua y sufrieron un nuevo revés en EI 
Salvador, en el seno de un proceso de gradual 
endurecirniento político y militarizaci6n dei apa· 
rato de Estado. A mediados de la década esa "ter­
cera" fuerza se había descompuesto ir;emislble­
mente, alimentando parte de sus componentes la 
insurgencia armada. 

Honduras presentaba un cuadro relativamente 
distinto, ante un movimiento campesino de nuevo 
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tipo, que actuaba y se imponía a prlncipios de la 
década, apropiándose con acciones violentas y de 
hecho, de tlerras que en buena ley tampoco eran 
do propiedad pri,vada. En este país los precaristas 
cran los terratenientes. Un intento estabilizador se 
frustr6 en 1972 cuando un gobiemo civil, bi-paiti­
dista, encabezado por el anciano abogado Ramón 
Cruz, fue derribado por el golpe del coronel Os­
waJdo López Arellano. Los militares, prestigiados 
después de la "guei;ra" con El Salvador (1969), pu­
dieron moverse en un espacio reformista de cortí­
simo plazo, agotando una credibilidad que apenas 
los llevó a realizar ún inicio de reforma agraria. 
Sin embargo, las fuerzas populares no fueron obje­
to de persecución como en los países vecinos. 

Debe reconocerse, en el coajunto de la región y 
con la except:ión de Costa Rica, que las fuerzas po­
líticas moderadas no tuvieron ninguna oportuni­
dad real para ser reconocidas como alternativa 
frente a gobiernos autoritarios y abiertamente res­
paldados por Estados Unidos. Pero tampoco busca­
ron eficazmente su victoria y se paralizaron más 
por el miedo a la revolución que por la represión 
militar. AI fin y al cabo, estas fuerzas políticas -el 
areval.fsmo, el Partido Revolucionario, la Democra­
cia Cristiana en Guatemala; la DC salvadorefta y 
sus an tiguqs aliados de 1972; las fracciones conser­
vadoras antisomocistas, los grupos social-cristianos 
y liberales, en Nicaragua- s1empre vieron en los 
sectores populares una "fuerza auxiliar" para sus 
lucbas. Siempre temieron el comportamiento autó­
nomo y radical de la clase obrera, por ejemplo, y 
terminaron casi siempre en transacciones con las 
fracciones más reaccionarias, con los jefes dei ejér­
cito y con los F.stados Unidos. En todo caso, fue 
ésta una etapa de destrucción poütica de los pro­
blemáticos procesos de crear una alternativa demo­
crática. Una opción que para ser viable requería la 
integración -por lo menos parcial- de sectores po­
pulares, lo cual se reveló difícil o imposible. 

La década de los 70 abund6 en conflictos socia­
les. En El Salvador las huelgas de Aceros S. A., en 
1967 y de Andes (Asociación Nacional de Educa­
dores Salvadorefios), en 1965 y 1972, se convirtie­
ron en huelgas generales, brutalmente reprimidas. 
En Guatemala, después de 1974 crecen las luchas 
sociales y la organización sindical. La Marcha de 
los Mineros, desde Ixtahuacán a la ciudad capital, 
moviliz6 más de 300.000 personas, en 1977; la 
huelga general por ocasión dei aumento dei precio 
dei transporte urbano registró la mayor capacidad 
de movilización de roasas, en agosto de 1978. En 
Nicaragua, a partir de 1973 se suceden exitosos 
movimientos reivindicativos de los obreros de la 
construcción, de los hospitales y de sectores fabri­
les. En todos estos conflictos, el movimiento estu­
diantil estuvo activo. A unos y a otros, la represión 
militar los golpeó duramente. 
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Se vive un proceso de participación campesina. Ellos aon 
los nuevos sujetos de la praxis política 

Pero después de 1978, en general, ya no era 
cierto, como creían los romanos, que Dios estaba 
siempre dei lado de los grandes batallones. 

Una burguesia sin partidos 

Las pugnas interburguesas no facilitan en Amé­
rica Central la constitución de organismos de parti­
cipación democrática. La dictadura militar es la 
forma política de resolver las contradicciones dei 
crecimiento capitalista, surgidas en su seno. El es­
pacio en que se mueven los pequenos grupos bur­
gueses es estrecho, como tam bién lo es su base de 
acumulación, limitados por la fuerza del capital ex­
tral\iero y por la dei peso de sus raíces terratenien­
tes. Pareciera no haber lugar para todos en el seno 
de una cultura política tradicional, de monopolio 
indisputado dei poder y la riqueza. 

Esta peculiar clase dominante tiene dificultad 
para constituir organizaciones partidarias, para ar­
ticular orgânicamente sus inteieses y su representa­
ción política en la medida en que lo requiere el 
ejercicio dei poder. La burguesia centroamericana 
recurre más a sus gremios que a sus partidos. Las 
asociaciones de cafetaleros en una época y ahora 
las cámaras industriales y financieras, son los orga­
nismos de presi6n a través de cuya representación 
la clase actúa y se defiende políticamente. Como el 
juego electoral es sainete o farsa, el Partido sólo 
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sirve para esa actuación pa.sajera. Su lugar lo ocupa 
el Cacif, el Cohep, el Cosep, Aooge, y otras siglas 
de organizaciones empresariales, desde donde la 
patronal pelea y se defiende. 

Las excepciones a esto son menores. Por un 
lado, en Guatemala, la extrema derecha logró con­
solidar al Movimiento de Liberación Nacional, el 
partido "de violencia organizada" como lo bautiz6 
su líder Mario Sandoval Alarcón. En Nicaragua, la 
"aristocracia" comercial, transmutada después en 
una élite industrial-financiera, logró mantener un 
minúsculo y oportunista Partido Conservador, que 
hoy día ya no tiene espacio para sobrevivir por sus 
pecados pasados. De nuevo, la exccpción es Costa 
Rica, donde existe desde 1951 el Partido Libera­
ción Nacional, expresi6n de una inteligente alianza 
multiclasista en la fórmula ideológica de la social­
democracia. 

Otra característica de esta burguesia es su incu­
tia ideológica manifestada en la pobreza de su pre­
tendida dirección moral y cultural: el anticomunis­
mo, que define de manera negativa la defensa del 
status quo, sin constituir una alternativa doctrina­
ria. La contrainsurgencia que exportó Estados Uni­
dos a Centroamérica trajo consigo la doctrina de la 
seguridad nacional, exacerbando de manera enfer­
miza una peculiar defensa de la nación, a expensas 
del aplastamiento de las clases dominadas. 

La bandera obrera es la democracia 

Durante mucho tiempo, los sectores sociales do­
minados sólo muy ocasionalmente pusieron a prue­
ba su capacidad de enfrentar directamcnte el po­
der. Los movimientos de protesta social se queda­
ron en el limite de la amenaza. Los procesos polí­
ticos de crisis, en la post-guena, fueron grandes 
movimientos soei.ales contra dictaduras. Tuvieron 
un liderazgo no popular y adoptaron la forma pa­
cüica de una huelga cívica generalizada. Así termi­
naron o fueron puestas en jaque las dictaduras de 
Ubico Hem.ández Martínez en Guatemala, Tibur­
cio Carias, en Honduras y el primer Anast~io So­
moza en Nicaragua. De manera similar se desarro­
llaron los grandes movimientos cívicos de marzo­
abril de 1962 en Guatemala; la huelga general con­
tra el coronel José Maria Lemus, en El Salvador en 
1960, y la ofensiva violenta de los conservadores, 
en enero de 1967, encabezada por Agüero y Pedro 
Joaquín Chamorro, en Nicaragua. 

En los últimos quince anos, el movimiento 
obrero y campesino de América Central intenta or­
ganizarse de una manera autónoma, independiente 
del control estatal (Ministerios de Ttabajo) o del 
apoyo patronal Salvo fugaces experiencias de 
direcciones sindicales ai servi.cio de los patrones, la 
conducta obrera estuvo marcada por la oposición 
al orden político y, con ello, por un carácter semi-
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legal, concitando la intolerancia de la burguesía y 
la más o menos inevitable represi6n policial. 

La ilegaliución de todo oonfücto social y la re· 
presión violenta, convirtieron a la reivindicación por 
la democracia poUtica en una bandera obrera de 
prlmcra importancia. 

Derrotados pero no domesticados 

En la década de los 70 con más frecuencia, pero 
aun antes, la más modesta demanda gremial tendia 
a ser planteada con intolerancia y a fonnar parte 
de una amenaza al orden vigente. La ausencia de 
partidos de masas, sindicalismo amarillo õ ideolo· 
gía populista hacía alcanzar rápidamente una di­
mensión política y nacional a cualquier conllicto 
social, tal vez más por la intolerancia burguesa y la 
respuesta represiva que por conciencia de clase. Lo 
cierto es que se fue formando a los sectores popu­
lares en una experiencia nacional y popular de nue­
vo tipo. De nuevo tipo porque es práotica revolu­
cionaria. 

De inmediato se politizan la demanda estudian­
til, el confücto de empresa, la manifestación calle­
jera. Hubo épocas en que todas ellas, reprimidas, 
convertían la reivindicación gremial, corporativa 
y particular, en protesta nacional y universal que 
afectaba al poder del Estado y terminaba por pro­
vocar la re.nuncia de un jefe de policia, deL minis­
tro del Interior, del propio presidente de la Repú­
blica. La situación de atraso produce enfrenta­
mientos frontales con el sistema. Los fracasos no 
hicieron sino estimular la resistencia y de esta desi· 
gualdad sali6 fortalecida la experiencia de clase y 
no al revés. De la derrota y no de la domesticación 
surgió el actual movimiento revolucionario en Cen­
troamérica, esa voluntad colectiva-popular que hoy 
ha puesto en jaque-mate a la burguesia centroame­
ricana. 

Despu~ de 1975 los estudiantes universitarios y 
de secundaria dejaron de ser paulatinamente los SU· 
jetos elementales de la protesta política. Su papel 
en las luchas democráticas fue fundamental, pero 
su condición de actores sustitutivos de otras clases 
ha perdido importancia. De las escuelas y universi­
dades han salido numerosos militantes y cuadros 
políticos de primera Hnea, justamente porque han 
perdido su condición estudiantil. 

La tragedia de los comunistas 

En este proceso quedó demostrado el fracaso 
de los partidos políticos de izquierda para organi­
zar y dirigir las luchas populares. Esto es particu­
larmente cierto para los más viejos de ellos, los par· 
tidos comunistas. Representantes únicos de la clase 
obtera y del oampesinado durante anos, llenos de 
experiencia en el trabajo clandestino y ferozmente 
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golpeados como víctimas permanentes de la repre­
si6n estatal, los partidos comunistas nunca logra­
ron convertir su cualidad ideológica en una praxis 
de vanguardia. Quizá su error fundamental radique 
en que con diversos grados de profundidad, le han 
reconocido a la burguesía un papel dirigente en la 
revolución demo-burguesa, error histórico que con­
dujo a más de una importante derrota. La tragedia 
de estos partidos ha sido que conocieron a la oli­
garquia terrateniente antes que a la burguesia y 
exageraron el papel revolucionaria de ésta. La con· 
cepción etapista dei desarrollo social y de la revo­
lución, los llevó a buscar alianzas con las "burgue­
slas nacionales", justificadas en la téoría pero im­
posibles en la realidad. No previeron el arribo de la 
nueva crisis revolucionaria, que plantes nuevas ali­
neaciones de clase. Quedaron desarmados política 
y militarmente. 

Las experiencias nacionales de los comunistas 
centroamericanos son diversas. Después de 1960 el 
Partido Guatemalteco dei Trabajo aceptó la lucha 
annada como "forma fundamental de la lucha de 
clase" y se sumó a ella con todas las improvisacio­
nes deJ foquismo de ese período. El PGT salió de 
esa experiencia casi liquidado. El Partido Comunis­
ta de El Salvador, muy vinculado siempre a las roa­
sas urbanas, se ha incorporado a la Coordinadora 
Revolucionaria de Masas y orgánícamente después 
ai FMLN y ai DRU. Los dos Partidos Socialistas de 
Nicaragua, débiles orgánica y polfücamente, ligaron 
su antisomocismo en 1974 a la dirección burguesa 
de Udel (dirigida por Pedro Joaquín Chamorro), y 
uno de ellos permanece hoy dia haciendo una opo­
sición obrerista ai gobierno sandinista, en una acti­
tud profundamente atrasada. 

No obstante lo anterior, a los PC centroamerica­
nos hay que otorgarles una capacidad endogenética 
inestimable. De su seno han salido - en Guatemala 
y EI Salvador especialmente- casi todas las organi­
zaciones y los cuadros revolucionarios más impor­
tantes. Las actuales organizaciones político-milita­
res de esos países son como desprendimientos 
sucesivos de una matriz común, e incluso el Frente 
Sandinista de Nicaragua contó con el "traslado" de 
valiosos cuadros de los dos Partidos Socialistas. 

La nueva organización 

Examinemos rápidamente e1 carácter de la nue­
va organización y los nuevos sujetos de la acción. 
Se trata de organizaciones que surgen o se recom­
ponen recogiendo autocríticamente dos tipos de 
experiencia: la inoperancia dei Partido y la derrota 
del foco guerrillero. La antinomia de la década de 
los 60 fue trâgica como divislón funcional de ta­
reas: el movimiento de masas dirigido por unos y 
la lucha insurreccional a cargo de otros. El divorcio 
fue tajante y sangriento. Hoy dia, las llamadas or-
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ganizaciones político-militares (para subrayar jus­
tamente su unidad dual) se han hecho cargo de 
esas experiencias, resolviendo en la praxis concreta 
una original y productiva com binación de la lucha 
económica con la lucha política y la lucha armada 
y estableciendo vínculos nuevos entre el sindicato, 
la conducción política y la guerrilla. 

En este sentido, todas las experiencias son ori­
ginales. En Guatemala las Fuerzas Armadas Revo­
lucionarias (F AR) ti.enen fuerte influencia en el 
movimient:6 sindical; la Organización del Pueblo en 
Armas (Orpa) está implantada en las zonas rurales, 
especialmente en la región de población campesino­
indígena; y el Ejército Guerrillero de los Pobres 
(EGP) con mayor experiencia, realiza una exitosa 
actividad múltiple con la concepción de que la lu­
cha de masas debe conducir a una lucha armada de 
masas, de carácter nacional. 

En. El Salvador, la experiencia es relativamente 
distinta, pero marcada por la misma preocupación 
de desarrollar con imaginación y audacia todas las 
formas posibles de enfrentamiento. En unos casos 
el grupo guerrillero hace "trabajo de masas" y crea 
su frente sindical-popular; en otros, penetra el mo­
vimiento obrero ya existente y contribuye a refor­
zarlo; finalmente se implantan sólidamente en el 
campo. Tal es la experiencia del Bloque-FPL, de 
las Farn-Fapu, dei ERP-LP 28 y dei PC-UDN*. 

En Nicaragua la experiencia del Frente Sandi­
nista es igualmente diversa y probablemente más 
conocida. La larga secuencia de derrotas, producto 
de una concepción estrechamente militar y de 

• Bloque Popular Revoluciona.tio -Fuerzas Populares de 
T.iberación, Fuenas Annadas de la Resistencia Naciorutl­
Frente de Acci6n Popular Unificada, Ejército Revoludo· 
nario dei Pueblo -LiF Populares 28 de Febrero y Parti· 
do Comunista- Un.ion Democrática Nacionalista. Estas 
cuatro organizaciones y sus respectivos "frentes de masas" 
integran, junto oon el Partido Re~lu?Onario de los i:~a­
bajadores Centroomericanos -Movun1ento de Liberac1on 
Popular, el Frente Farabundo Mart{ para la Líberación 
Nacional 
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otros factores internos, los dividió en tres grupos. 
A la concepción de la "guerra popular prolongada" 
se sumó la necesidad del trabajo político-urbano 
de masas ("tendencia proletaria") y luego la estra­
togia insurreccional (''terceristas") que combinara 
todas esas fonnas de enfrentamiento. En Nicaragua 
se pusieron juntas por ve.z primera en América La­
tina y de forma original, la lucha guerrillera en el 
campo, las formas urbano insurreccionales, la huel­
ga general, el trabajo campesino, en los barrios, en 
las fábricas, y ademâs, la conquista de una impor­
tante fracción de la mediana burguesia y de los in­
telectuales, hasta rodear ai FSLN con un conjunto 
de organizaciones políticas de roasas que Je dieron 
una extraordinaria fuerza a la acción militar. 

Las organi.zaciones populares que surgieron en 
América Central alrededor de 1975, constituyen 
una solución de ruptura a la organización y aJ con­
trol tradicionales. El Frente Sandinista se aproxi­
ma más a la figura de un ejército popular, pero 
supo rodearse en la ofensiva final de las organiza­
ciones de roasas, prácticamente del pueblo entero, 
de quien recibió apoyo total. En la lucha contra 
Somoza el enfrcntamiento fue entre el Estado y la 
sociedad. Las que se organizan en Guatemala y E1 
Salvador no constituyen propiamente un partido 
pero tampoco son un ejército. Son movimientos 
policlasistas que adoptan una forma transicional de 
frente, con una estructura político-militar en la 
cúspide y una amplia dispersión de organizaciones 
de roasas en la base, a través de vínculos que no 
siempre son orgânicos ni ideológicos. l,Cuál es el 
principio nacional-popular de estas verdaderas coa­
liciones inéditas de masas que reclutan en todos los 
sectores de la &ociedad? 

Los campesinos derrotan al fatalismo 

No hay duda de que son los campesinos y los 
sectores marginales los nuevos sujetos de la praxis 
política. Su sola presencia desestabiliza el sistema. 
La organi.z.ación campesina independiente -aun sin 
reivindicar lo más tradicional de sus demandas, la 
parcela- constituye un inmenso acto de desobe­
diencia civil. Se vive el proceso de participación 
campesina, aun siendo pacüica, como una honda 
crisis de autoridad. En el atraso social y político de 
Centroamérica esto es el fin de un fatalismo que 
sólo la violencia revolucionaria puede romper. 

La represión y el control no podían ser venci­
dos por medios tradicionales. Sólo mencionemos 
que en El Salvador, la burguesia había organizado 
las Patrullas Cantonales, la Guardia Nacional, el 
Ejército, la Policia y Orden (Organización Demo­
crática Nacionalista), una organización policíaeo­
po}ítica de los campesinos medios, destinada a 
controlar desde adentro ai sector campesino y are­
primirlo desde fuera. La institución de los Comisio-
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nados Militares en Guatemala, o los Jueces de Mes­
ta en Nicaragua, son o fueron formas extremada­
mente <itiles para hacer que los propios campesinos 
realicen funciones de inteligencia militar, espionaje 
y represi6n abierta entre ellos mismos. 

La lucha armada de los campesinos y de los 
grupos sociaJes marginales otorga ai enfrentamien­
to una violencia igualmente nueva. La capacidad 
destructiva de estos últimos, canalizada adecuada­
mente, se puso a prueba en las Milicias Sandinistas, 
reclutadas entre los desocupados de la ciudad. Las 
fuenas populares salvadoreiias tienen experiencia 
similar en una sociedad donde los sectores descla­
sados constituyen desde antai\o una respetable 
mayoría, que ya no sólo es urbana. Constituyen 
una fuerza elemental, poderosa, que se desata sola. 
Organizarias para la respuesta violenta resulta una 
act.ividad casi natural a su propia existencia social. 
La experiencia de Nicaragua, sin embargo, enseiia 
que es sumamente difícil canalizar sus energias 
_para el trabajo constructivo, para la acción política 
deliberada, para desarrollar en ellos una conciencia 
socialista. 

El prójimo está próximo 

Nada de lo que se viene analizando podría ex­
plicarse, finalmente, sin la proteica contribuci6n 
de los grupos religiosos. Los cristianos terminaron 
por "descubrir" la realidad de miseria y explota­
ción de las roasas. El ministerio religioso adquiere 
un carácter popular: "Amar la realidades la condi­
ción para iria conociendo, conocerla es la condi­
ción para cambiaria". Son los movimientos cristia­
nos de base, formados por sacerdotes y laicos. Bajo 
las más diversas denominaciones se convierteo en 
protagonistas directos en la lucha popular, fundi­
dos literalmente a las roasas. La práctica de los mo­
vim.ientos sacerdotales y laicos radicalizados, se 
traducen en una decodificaci6n del discurso teo16· 
gico tradicional de la iglesia jerárquica y en una 
propuesta político-jdeológica: la teologia de la li· 
beración. La crítica al sistema fortalece la fe cris­
tiana en la práctica de solidaridad al prójbno. Pero 
ahora prójimo es el próximo, el explotado. Con 
ello, el acto de fe es un acto fundamentalmente 
subversivo en el marco de la cultura tradicional. 
Subversivo en el sentido de desordenar lo que esta­
va previsto. 

Con la unidad de las organizaciones políticas Y 
militares, se produce una confluencia de las clases 
dominadas de la sociedad y aun de las que la na 
explotación ha marginado. Conviven también en el 
movimiento popular distintas formas de conciencia 
radical: el pensamiento marxista clãsico, la rebel· 
día jacobina, la voluntad del dem6crata radical, 
pequeno burguês; la sensibilidad de los cristianos 
de izquierda y sin duda el hondo rencor, pxe-cla· 
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sista, de los desolasados urbanos y sobre todo de 
las etnias indígenas (en Guatemala). Esta suma de 
fuerzas sociales se perfilan mejor en la lucha mis­
ma. Es necesario superar muchas dificultades reales 
para que la unidad "coagule" en un frente orgâni­
co poderoso, que no sea la suma de organizaciones, 
sino una auténtica vanguardia nacional. 

La revolución, un proyecto en construcción 

La primera reivindicación de las fuerzas popula­
res - y, en particular, de los Programas de las orga­
nizaciones político-militares- es la implantación 
de un régimen democrático. Esa es, en Cent:roamé­
rica, una demanda antibUiguesa, dada nuestra sin­
gular condición histórica caracterizada por un de­
sarrollo del capitalismo sin una revolución política 
burguesa. 

La demanda por un gobiemo popular es conse­
cuencia de la concepcíón participatoria y libre de 
la democracia. No debe olvidarse que en la tradi­
ci6n centroamericana una huelga fabril degenera 
en una huelga nacional, de la misma rnanera como 
la demanda corporativa se transforma por la magia 
de la represión en protesta contra el sistema. Las 
luchas sociales se convierten en revoluciones y 
éstas en movimientos de liberación nacional por­
que el Estado y la buxguesía se apoyan cada vez 
más exclusivamente en el imperialismo norteameri­
cano. De abí que lo antümperialista sea, a contra­
rio sensu, constitutivo de las luchas populares. 

En todo caso, el proyecto revolucionario no es 
un modelo acabado. No es algo previsto y estatuf­
do en un programa, AI contrario de lo que sucedió 
en la década anterior, en los 70, el proceso revolu­
cionario se ha desarrollado como una afirmación 
de la práctica, original y creativo. La revolución ni­
caragüense es un buen ejemplo de una voluntad 
que crea en la práctica sus propias respuestas pro­
gramáticas. Obviamente no se parte de oero, pero 
lo teórico está en funcíón dei tipo de socíedad que 
se intenta destruir y no de lo que se quiere crear. 

La revolución nicaragüense, que se profundiza 
dia a dia, no ha incurrido en el error de clasificar­
se previamente: entre otras razones, porque la cri­
sis dei sistema de dominación burguesa, la crisis 
burguesa propiamente, no ha sido resueJta todavía. 
Sin embargo, no caben dudas acerca dei carácter 
popular del poder sandinista y de su fuerza estraté-

~- di' en la etapa actual y en virtud de las con 010-
nes objetivas, que son las que puso la historia pre­
Via y ahora coloca el imperialismo norteamerica­
no (y también el sistema capitalista intemaciOJlal), 
la revolución centroamericana no es ni bwguesa oi 
socialista. Los programas de las organizaciones 
político-militares y de todo el movimlento popular 
tiene una düerenoia con Jos de la década de los 60. 
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Son más maduros y más realistas. Deberfan ser 
comprendidos como la estrategia de una revolu­
ción democrático-revolucionaria, como la objetí­
vación del entrelazamiento de una revolución bur­
guesa inconclusa y de una revolución socialista, 
incipiente. No debe confundirse el carácter de la 
revolución con las formas de lucha por las cuales se 
realiza. Pareciera que de la boca del fusil sólo pu­
diera proclamarse el socialismo. La lucha armada, 
la irrupción "salvaje" de las masas, son elementos 
de un proceso que busca, ahora, la constitucíón 
de un poder popular, democrático y revolucionario. 

La conquista de la independencia nacional, de 
la liquidación dei latüundio, la implantación de la 
democracia, eJ desarrollo de las fuerzas producti­
vas, la popularización de Ja cultura, son objetivos 
inconclusos de la dominación buxguesa en socieda­
des dependientes. La burguesia no fracasó propia­
mente en la reaJización de estas tareas porque para 
su existencia como clase, ellas no resultaron deci­
sivas. Ahora la ejecución de las mismas-sólo puede 
hacerse en su contra y a pesar de ella. La coalición 
de fuerzas sociaJes, donde el proletariado, el cam­
pesinado y las capas pequeno burguesas forman el 
destacamento principal, aseguxa esta posibilidad. 

Los programas de los movimientos populares 
plantean de manera tnás o menos precisa esta pri­
mera etapa democrático-revolucionaria. La toma 
dei poder es la condición para el cumplimiento de 
esta transición. Desde ahí, con la conquista de la 
hegemonia final que facilita el control del aparato 
dei Estado, y ganando una nueva mayoría, suman­
do cada vez más fuerzas sociales antes neutraliza­
das, puede emprenderse el carnino dei socialismo. 
De un socialismo con libertad. De una democra­
cia socialista, en la que no se sacrifique ninguno 
de los valores por los que se luchó, porque eran 
negados en la vieja sociedad. 

Todo proceso revolucionario tiene que afincar­
se en lo más progresivo de la tradición nacional. 
Las fuerzas populares pueden sacar su fuerza dei 
pasado, pero su carácter está dado por el porvenir. 
La figUia de Sandino antiimperialista, de Farabun­
do Martí asesinado por la oligarquia, la reivindi­
cación de! pasado indígena, todo ello puede.darle a 
la orisis centroamericana una salida original que no 
baga· sino ratificar lo excepcional de cada proceso 
nacional y lo genérico de toda revolución autênti­
ca. De todas maneras, las enseiianzas son más mo­
destas. EL movímiento popular y sus vanguardjas 
estãn siendo capaces de desent:raiíar el carácter 
histórico de la revolución en proceso -lo democrá­
tioo-revolucionario-, las vias de su desarrollo -la 
combinación de diversas formas de lucha de masas 
con el enfrentamiento armado- y han comprendi­
do, tal vez sin conocer a Gramsci, que hay que 
actuar con gran pesimismo de la inteligencia junto 
a un férreo optimisrno de la voluntad. • 
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Comunidad 
[)emocrãtica 
Centroamericana 

Una tripie alianza sectaria y excluyente 

Martin Morazan 

El 19 de enero de 1981 los cancilleres de El 
Salvador, Honduras y Costa Rica -Fidel Chávez 
Mena, César Elvir Sierra y Bemd Niehaus, respecti­
vamente- rubricaron en San José la creaci6n de 
una Comunidad Democrática Centroamericana. El 
becho coíncidió con la visita a la capital costarri­
cense de un alto funcionaria dei Departamento de 
Estado norteamericano y se interpret6 como una 
iniciativa parcial (excluía a los otros cuatro países 
centroamericanos) destinada a servir de "tabla de 
salvaci6n" para el régimen militar democristiano 
de El Salvador, aislar a la revoluci6n sandinista en 
Nicaragua y, en cierto modo, resucitar al Consejo 
de Defensa Cent:roamericano (CONDECA), imprt­
miéndole un tinte menos militar y más político. 

;.Qué comunidad? 1,Cu'1 democracia? 

El documento suscríto en San José mencionaba 
"el destino histórico común de las naciones centro­
americanas, la solidaridad para solucionar los pro­
blemas comunes y la interdependencia económica 
y social de sus pueblos", ai tiempo que proponía 
crear ''un clima de estabilidad y confianza" en la 
región, ratüicar "los valores democráticos" y res­
paldar los procesos electorales. Entre los objetivos 
de la tripie alianza se seiialaba que La solidaridad se 
extendía a las situaciones en que "alguno de los 
rniembros de la comunidad sea vfctima de cual­
quíer tipo de agresi6n o de alguna forma de presión 
internacional" y reafirmaba el derecho individual 
de 1ecurrir a "medidas de seguridad colectíva". 
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Ese mes asumta la presidenda en Honduras el 
doctor Roberto Suazo Córdova, representante del 
Partido Liberal y vencedor en las elecciones gene­
rales del 29 de novíembre de 1981, y numerosas 
delegaciones intemacionales y del área babfan sido 
invitadas a Tegucigalpa. Sln embargo, los integran­
tes de Ia Comunidad Democrática Centroamericana 
decidieron que el ministerio de Relaciones Exterio­
res de El Salvador fuera el depositaria de las netas 
originales y el coordinador de las futuras agendas y 

reumones de los candlleres. 
lnmediatamente, el gobierno de Ronnld Reagan 

-a través dei Departamento de Estado- dio ''una 
calurosa bienveruda" a la creaciln de la coalición 
política, la calific6 como "un paso muy positivo" 
y manifest6 el deseo de que "otras naciones apo­
yen este intento de fortalecer los valores democrá­
ticos en la regí6n. 

Radiograf{a de la triple alianu 

Varios observadores políticos coincidíeron en 
senalar que el pacto firmado en enero por los go­
biemos de El Salvador, Honduns y Costa Rica 
podía ser un intento de la Junta militar salvadore­
na de ampliar su "círculo muy reducido de aliados" 
y revitalizar sus fuentes creditícias internacionales 
a través de una alianza regional. 

Por otra parte, se indic6 que los impulsores de 
una comunidad autodenominada "democrática" 
no estaban exentos de algunas observaciones muy 
precisas. El Salvador -y de esto dan testimonio 
diario las agencias intemac1onales de noticias- no 
constituye ní siquiera una caricatura de democra­
cia. La situación imperante en el pequeno país 
centroamericano se caracteriza por la brutal repre­
si6n dei ejército en el campo y en las ciudades, por 
la técnica -aplicada en Vietnam- de "tierra arra­
sada" y por los miles de encarcelados y muertos. 
Queda claro que la política impulsada por Napole6n 
Duarte y los jerarcas militares salvadoreiios es la 
dei "encierro, destierro y entierro". 

Honduras, a pesar de la trascendencia que se in· 
tentó dar al proceso de "retorno a la constitucio­
nalidad" y a las elecciones generales de noviembre 
de 1981, carece de tradición democrática. Salvo 
breves períodos, las Fuerzas Armadas detentaron 
el poder durante casí 18 anos y los civiles fueron 
los grandes marginados. Los golpes de Estado, los 
grandes sobomos efectuados por empresas trans· 
nacionales, la corrupci6n oficial, el contrabando Y 
el narcotráfico constituyeron en la historia recien· 
te el sello distintivo y reforzaron la antipática 
imagen de "república bananera". En lo interno, la 
situaci6n se caracteriza por el deterioro económico, 
el descontento social y la represión. El fantasma 
dei golpe militar -sobre todo con el coronel Gus-
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tavo Alvarez Martínez como comandante dei ejér­
cito- flota permanentemente. En el plano exterior, 
Honduras es un "gendarme regional" que acata los 
dictados de Washington, se alfa con el gobierno 
salvadoreõo y alienta la contrarrevolución en Nica­
ragua. 

Costa Rica, por su parte, se precia de su tradición 
democrática. Pero por razones históricas -su aisla­
miento en el pasado, especialmente- y su parti­
cular desarrollo económico, la "Suiza centroameri­
cana" se caracteriza por cierto individualismo 
poUtico ("tan anticomunista como pro-norteame­
ricano", se ha indicado}. Existe un ejemplo reciente: 
en sus primeras declaraciones a la prensa después 
de ganar las elecciones dei 7 de febrero de este ano, 
Luis Alberto Monge, líder dei Partido Liberación 
Nacional, criticó a Nicaragua "por aliarse aJ eje 
Moscú-La Habana", declinó comentar la situación 
de El Salvador y adelantó que su gobiemo no in­
corporará a Costa Rica al Movimiento de Países 
So Alineados. 

EEUU estrecha el cerco contra Nicaraaua 

AI d{a siguiente de creada la Comunidad Demo­
crática Centroamericana, un editorial dP.l diario 
Barricada, órgano dei Frente Sandinista de Libera­
tión Nacional (FSLN), afirm6 que "lo más preo­
cupante es que (la Comunidad Democrática Cen­
troamencana) surge después de la visita a Costa 
Rica dei subsecretario de Estado norteamericano, 
James Buchley" y recordó que - "Nicaragua, la 
primera nacíón que enfatizó su vocación de paz 
en las Naciones Unidas y abog6 por las resolucio­
nes políticas a los graves problemas de Centro­
américa, ni ha sido consultada y mucho menos 
uwitada a estas reuniones organizadas precipita­
damente en dos días". 

A su vez, el Frente Patriótico de la Revolución 
FPR) - integrado por el FSLN y los partidos 
Popular Socialcristiano, Liberal Independiente y 
Socialista Nicaragüense- indic6 que la creación 
4c la Comunidad Democrática Centroamericana 
aparecía como una maniobra de Estados Unidos 
;,ara aJslar ai régi.men sandinista, seftaló que "los 
Onicos países que la integran son los que tienen 
!ronteras terrestres y marítimas con Nicaragua" 
, advirtió que "todo parece indicar que se crean 
itS condiciones para cercar política, comercial y 
:illitarmente a nuestro país". 

Finalmente, pocos días antes de la realizaciôn 
4t elecciones en Costa Rica, el entonces candidato 

n mayores posibilidades de triunfo, Luis Alberto 
Monge, reconoció que el subsecretario para Asun­
!Os Económicos dei Dep!U"tamento de Estado nor­
americano, James Buckley, había participado en 
gestiones que finalizaron con la firma dei acuerdo 

. 50 - febrero - 1982 

de la Comunidad Democrática Centroamericana. 
Con respecto a la posición de Costa Rica, el diri­
gente dei Partido Liberación Nacional fue claro: 
"En la confrontación ideológica entre comunismo 
y democracia no somos neutrales. Estamos con la 
causa de la democracia y somos amigos de quienes, 
como Estados Unidos, la defienden". 

"Excluyente, agresiva y molesta" 

A princípios de febrero de este aõo el ministro 
de Relaciones Exteriores de Nicaragua, Miguel 
D' Escoto, dirigió una carta al secretario general de 
las Naciones Unidas, Javier Pérez de CUéllar, en la 
que aseguraba que la formación de la tripie alianza, 
"con desconocimiento total de los otros cuatro pa­
íses de la subregión", en vez de cooperar con la so­
lución pacífica de los problemas de la zona, consti­
tuía "un nuevo elemento desestabilizador" y que 
"lejos de unimos, nos divide". La nota sostenía 
que "cabe cuestionar los reales objetivos de la crea­
ción de la comunidad y quién está detrás de ella, 
tomando en cuenta la düícil situación de depen­
dencia económica de dos de sus integrantes y la ne­
cesidad de apuntalar la unagen internacional de un 
tercero". 

Anteriormente, el diario Tiempo de Honduras 
habfa seõalado en su editorial del 22 de enero de 
1982 que "era imposible imaginarse que e! canclller 
Bivir Sierra, a una escasa semana de dejar el cargo 
iría a firmar un documento de ta mana envergadura", 
que "tampoco era concebible que el canciller 
Niehaus hiciera otro tanto.a 15 días de irse de su 
puesto" y que Chávez Mena obrara igual "porque 
se supone que en marzo habrá eleccíones en El 
Salvador". 

Seguidamente, el periódico hondureno se pre­
guntaba :" l,Qué se esconde detrás de la Comunidad 
Democrática Centroamericana? 1,A dónde nos quie­
ren llevar con esta nueva organización, hecha a 
hurtadillas, sin discusión pública, sin autorización 
,fectiva por parte de la administración entrante y 
dei pueblo hondureno? (. . .) 1,Es que ante el no 
funcionarniento dei Consejo de Defensa Centroa­
mericano (CONDECA) se busca otro mecanismo 
intervencionista mãs solapado?". 

Pero posiblemente la crítica más certera provi­
no del ex-presidente venezolano y líder socialde­
mocráta, Carlos Andrés Pérez, quien después de 
expresar que la Comunidad Democrática Centro­
americana había sido formada por "dos gobiemos 
salientes y uno que no era democrático", afirmó 
que la alianza le recordaba "en caricatura a1 eje 
Roma-Berlfu-Tokio". El ex-mandatario fue breve 
y claro: la Comunidad Democrática Centroameri­
cana -dijo- "excluye a democracias como Panamá 
y Belice, enfrenta a Nicaragua y molesta a Guate­
mala". 
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Reagan y los 
derchos 
humanos 

Para qué usan Los helicópteros que destniidos 
por el FJl.fLN, rápidamente [uero11 reemplazados 
por los Estados Unidos. 

Ra/pll Dm•is 

Un helicóptero es una máquina extraordinaria. 
Pequeno, fácil de manejar, no necesita aeropuerto 
o pista para despegar o aterrizar. 

Su valor militar es inrnenso. Al permitir que las 
tropas lleguen y se retiren en forma rápida de áreas 
generalmente inaccesibles, otorga a las acciones mi­
litares una movilidad desconocida anterionnente. 

Es una líoea de abastecimien to segura, llevando 
el frente, municiones, alimentos y medicamentos 
y evacuando alretoroo tropas heridas y prisioneros. 

Cuando está artillado es un arma espectacular· 
mente letal. 

El ejército salvadoreõo perdió en forma reciente , 
casi todos sus helicópteros. En efecto, una arries­
gada incursión de las fuerzas guerrilleras destruyó 
casi toda la Fuerza Aérea Salvadoreíía. Ronald 
Reagan campeón de los derechos humanos y de la 
democracia en Polonia autorizá de inmediato una 
ayuda militar por un monto de 55 millones de dó­
lares para que se repongan todos los helicópteros. 

iQué harán los militares salvadoreõos con ellos? 
Como ha aprendido el ejército norteamericano 

en Vietnam, el helicóptero es excelente para el re­
]evarniento de un área a la altura de los árboles y 
para dispararle a cualquier cosa que se mueva. No 
hay que ser un buen tirador; las ametralladoras no 
son instrumentos sutiles. Uno no se pregunta quién 
será su víctima allã abajo, puede ser nifio, anciano 
o mujer. Pero eso no importa, a los fines militares, 
los muertos se convierten automáticamente en gue-
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rrilleros. La cantidad de cadáveres justifica a los 
fines estadísticos el empleo masivo de medios. 

Sin embargo, probablemente podamos asumir 
que nuestros amigos salvadorei'ios no tengan en 
mente tal propósito ya que como Reagan nos ase­
gura, su récord en derechos humanos está mejoran­
do pennanentemente. Por otra parte la finne de­
fensa del Sr. Reagan de los derechos humanos en 
PoJonia deja claro a todo el mundo su profundo 
compromiso en este sentido, si él nos dice que el 
récord de la junta ha mejorado considerablemente, 
así debe ser; i.no? 

A pesar de nuestro deseo de creer en el sei'\or 
Reagan, hay algo confuso respecto a estos helicóp­
teros; j.por qué son tan necesarios en El Salvador? 

El relato de un joven llamado Philippe Bour­
gois nos da una idea de ello. 

Dourgois es un estudiante graduado en Stanford 
que fue a El Salvador a entrevistar a los campesínos 
en noviembre pasado. El 11 de ese mes logró ob· 
tener un conocimiento cabal de la valiosa contrl· 
bución que están haciendo los helicópteros en El 
Salvador. 

"En cuanto amanecia comenzaba el bombardeo. 
Me refugiaba en cuevas o en trincheras cavadas 
precipitadamente, mientras mis oídos soportaban 
el ruido terrible de los helicópteros Huey". 

Durante siete dias Bourgois y los campesinos se 
escondieron huyeni.o de las tropas. 

"Todos sabíaiN.s que tan pronto amaneciera 
los helicópteros y las patrullas militares y paramili· 
tares saldrían en n ,,..stra búsqueda. 
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1 Cuando estáb:unos cerca de la frontera con llon· 
duras tuvimos que correr toda la noche y buena 
parte dei dia, con los helicópteros en plena perse­
.:uci6n." Las bajas civiles en esta operación fueron 
relativamente leves para los standards salvadorel'los, 
50 muertos, 50 heridos y 100 desaparecidos. (To­
Jas las citas de este incidente provienen de un ar­
tículo de prensa dei Consejo de Asuntos llemisfé­
ricos publicado el 12 de enero de 1982.) 

Muchos otros sucesos con matices similares han 
sucedido en los últimos meses, algunos con un sal­
do de cientos de muertes. (Ver el Washington Post 
dei 27 de onero de 1982, por detalles acerca de b 
matanza en la provincia de Morazán, ocurrida k,s 

Suscribase 

días J !> y 17 de diciembre, donde se dice que fue­
ron cl!'.esinados alrededor de 900 campesinos.) 

A medida que uno escarba en la prensa aumenta 
la i·npresión de que tal vez la situaclón de los de­
rr.c.-hos humanos en El Salvador no es tan optimis· 
ta como nos quiere hacer creer nuestro presidente. 
Fl insiste en que estamos apoyando un gobiemo 

. !egítimo en El Salvador, y eso hace aumentar nues­
tra confusión ya que en el Weekly Report dei 22 
de enero de 1981 aparece esta interesante cita. 

"Esta junta no tiene legitimidad ... " cuyo au­
tor, es nada menos que José Napoleón Duarte, pre· 
sidente de El Salvador. 

Suscripción semestral: 

América Central U$S 4.80 
EUA, América dei Sur, 
Caribe y México U$S 6.00 
Nicaragua 

Europa y Canadá 

Oemás países 

e 35_00 

U$S 9.60 

U$S 12.00 

D 

Organo de d ifusión ai exterior fal Frente Sandinista de Liberación Nacional · FSLN 

Nombre ---------------------------Dirección _______________ __ CEP: _ ______ _ Barrio _____________ Ciudad ____________ _ Estado País _____________ _ 

Vale postal 
Cheque No. ________________ a nombre dei diario Barricada 
Dirección : BARRICADA Internacional 

Apdo. No. 576 · Managua 
Nicaragua 
Télex: 1705 BARR Tel.: 748:85 
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,, La intervención 
~s peligrosa, 
indigna e . . ,, 
Innecesar1a 

:JLP 
En Managua, e/ presidente Jose Lope: Por­
tillo propuso tres "posos e ideas" para 
a/caruar un clima de paz, democracia y dc­
sarrollo en la region ccntroamericana. 

Nefra Moreira y Roberto Bardini 

"A este hombre le tendremos que levantar un 

monumento algún día", dijo la corpulenta seflo­

ra, una humilde y muy politizada- vendedora 

de frutas y verduras dei mercado de Managua 

Alrededor, la muchedumbre reunida en la Plaza 

de la Revolución había estallado en un solo grito· 

.. jMéxico, México, México!" .Después de un bre­

ve silencio, el merecedor a juic10 de la vende­

dora dei mercado y seguramente de muchas per· 

sonas más de un monumento continuó hablan­

do con voz firme y enérgica: se trataba dei presi­

dente José López Portillo. quien había sido espe­

cialmente invitado a Nicaragua para recibir la má­

xima condecoración que brinda ese país, la meda­

Ua ··General Augusto César Sandino" en la orden 

«aataUa de San Jacinto", otorgada antes como 

homenaje post mortem- únicamente a Carlos 

Fonseca Amador, fundador dei Frente Sandinista 

de Liberación (FSLN). 
En la víspera se habfan producido tres hechos 

importantes. La noche anterior se había clausura­

do en la capital nicaragüense la Tercera Reunión 

de la Conferencia Permanente de Partidos Políti­

cos de América Latina (COPPPAL) con la lectura 

de un documento - conocido como la "Oeclara­

ción de Managua" que condenaba enérgicamen­

te las amenazas y preparativos intervencionistas 

de Estados Unjdos en Ccntroamérica y el Caribe 
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) ascguraba qu~ la distcnsiôn, cl diálogo} las ne­

gociaciones son el único c,1mino viabl<' paru supe­

rar la crisis en la region. Por otro parte, desde 

Washington se informaba que dei 9 al 18 de mmo 

las marinas de los países micmbros de la Organi­

zación dei Tratado dei Atlântico Norte (OTAN) 

realizannn maniobras militares cn el Golfo de 

México con la utilización de 28 barcos y 80 
aviones de combate. Y. finalmente, tambiên l3 

noche anterior, se había efectuado un atentado 

en el aeropuerto m1ernacional "Augusto César 

Sandino'' ai cstallar una poderosa bomba ubicada 

en una de las maletas que transportaba el Boeing 

737 de la empresa SAHSA (Scrvicios Aéreos 

Hondurenos S.A.) que cubna cl vuelo 415 (Nue­

vn Orleans/Tegucigalpa/San Salvador/Managua). 

La bomba 

L3 bomba que explotó en el aeropuerto de Ma­

nagua, "estalló" minutos después en el teatro 

Ruben Dario en el momento en que se clausu­

raba la Tercera Reunión de Consulta de la Con­

ferencia Permanente de Partidos Políticos de 

América Latina (COPPP AL). Un funciona rio dei 

ministerio dei lnterior entregó al comandante 

Bayardo Arce un papel. Una vez leido, Arce lo 

pasó a los núembros de la Junta de Reconstruc­

cion Nacional que estaban al lado suyo, Sergio 

Ramírez y Córdova Rivas. y éste al comandante 

Daniel Ortega. Los cuatro se inclinaron sobre el 

papel y luego se lo transm1tieron a Tomás Borgc . 

quien estaba en la tribuna hablando en nombre 

dei Frente Sand1msta de Libcración Nacional. 

Borge leyó la nota y prosigu1ó su discurso. En 

el plenario, los delegados extranjeros sentíam()) 

que algo serio estaba pasando. Borge continuó 

unos minutos más coo su discurso, hasta que lle­

gó al punto en que abordaba un tema actual. el 

pluralismo político. Acentuó entonces con emo­

ción: "Pluralismo político, pero no para los ascsi­

nos que acaban de hacer ex plotar una bomba en 

el aeropuerto, matando a varios companeros, ht· 

riendo a otros y provocando enom1es destrozos". 

El plenario entero se levantó como una sola 

persona gritando a coro Los sandinistas no st 

venden ni se rinden jamás. 
Borge contuvo la indignación y siguió hablan· 

do. Los delegados de la COPPPAL permanede­

ron hasta la madrugada con los otros miembros 

de la Junta y de la dirección dei Frente Sandinis· 

ta sin que se evidenciara ningún gesto de desespe­

ración. 
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Por la mal1ana le preguntamos a una joven mi­
liciana dei Servido de Secretaria de] hotel si no 
era exagerada la sercnidad de todos frente a un 
hecho tan dramático. "Aquí estamos permanen­
temente movilizados esperando siempre lo peor. 
Nuestros abuelos enfrentaron a los gringos, nues­
tros padres trunbién y ahora nos toca a nosotros. 
Son más do 50 anos de guerra, con pequenos in­
tervalos de paz y eso nos hace serenos frente a 
esos hcchos", afim1ó la muchacha. 

la solidaridad de México, "sin nrrepentimientos" 

''Ni el terrorismo nos amedrenta ni las amenazas 
nos frenan. Porque tenemos razón y razones, 
aqui estamos y estaremos siemprc con este pue-

blo heroico, el pucblo de Nicaragua", afirmó el 
21 de fcbrero 48 aniversario de la muerte dei 
"general de hombres libres" Augusto C. Sandino­
el presidente José López Portillo en la Pla-za de 
la Revolución. 

El mandatario mexicano recordó que "coo 
una diferencia de tres anos, México y' Nicaragua 
1uvieron que luchar contra las incursiones de los 
1vcntureros encabezados por el filibustero Wi­
llian Walker".Más adelanlc, aseguró que los vín­
culos que estableció Sandino con México y su 
regreso para combatir la ocupación ex tranjcra 
"son un antecedente directo de la solidaridad 
entre las revoluciones mexicana y nicaragüense" 
, rcileró su simpatia y compromiso con la revo­
iución sandinista. Este apoyo afirmó JLP "no 
111frc ni suftirá arrepentimientos o desencantos, 
1 menos cederâ ai terror o las amena1.as". Dos 
llios antes exactamente el 24 de enero de 
y en el mismo lugar, Lópcz Portillo se había 

pronunciado en términos similares. 

Tres propuestas de paz para la región 

El nudo central del discurso dei presidente de 
\léxico fue una propuesta concreta dirigida a 
~icaragua, Estados Unidos y el resto de países 
~nlroamericanos: establecer "mecanismos de 
:iegociación" por canales separados, de "inter­
mnbio de conccsiones" y de "formalización 
de las mismas" que sean conducentes a "un clima 
te distensión, de paz, de democracia, de estabili­
dad y de desarrollo". Pero obligatoriamente 
aclaró J LP- "cada parte interesada debe hacer 

ncesiones reales y nadie debe ser obligado a 
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EI Comandante Daniel Ortega condecora al Presidente 
José López Portillo con la Orden Augusto C. Sandino. 

renunciar a sus principies esenciales o a sus in­
tereses vi tales". 

López Portillo planteó una serie de pasos e 
ideas "afortunadamente coincidentes con las 
que aquí se han pronunciado" (se referia aJ plan 
de cinco puntos básicos propuesto por e! gobier­
no de Nicaragua a través dei comandante Daniel 
Ortega Saavedra), que consistian en tres cueslto­
ncs fundamentales: 

"En primer lugar, el gobiemo de los Estados 
Unidos debe descartar toda amenaza o uso de la 
fuerza dirigida contra Nicaragua. Es peligrosa,in­
digna e innecesaria. En segundo lugar, es posible 
e indispensable el comienzo de un proceso de re­
ducci6n equilibrada de efecLivos militares en el 
área, si son desannadas las bandas de guardias 
somocistas que operan a lo largo de la frontera 
entre Honduras y Nicaragua y si cesa el entrcna­
mien to de grupos semejames dentro de los Esta­
dos Unidos. En tercer lugar, es factible la elábo­
ración de pactos de no agresión entre Nicaragua 
y Estados Unidos por una parte, y entre Nicara­
gua y sus vecinos por la otra". 

Una fría respuesta y muchas recepciones cálidas 

"No tenemos comentarios que fonnular"fue la 
respuesta de Dean Fisher, portavoz del Departa­
mento de Estado nortcamericano, en relación a la 
propuesta de México para realizar un nuevo es­
fuer10 destinado a rcducir las tensiones en la zo­
na centroamericana. AI ser consultado, el funéio-
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nario repitió dos veces lo mism.> y ru s1quiera 

apeló a "lo estamos esrudiandr ·•, "esperamos 

más detalles"o cualquier otn de las fómmlas 

convencionales de la diplom::ria cuando se desea 

mantcner activo un asunto o .!videnciar interés. 

En otras capitales dei mundo la propuesta de 

José López Portillo fue n.:cibida con beneplácito. 

El ministro de Relac;C'nes Exteriores de Costa 

Rica, Bemd Niehaus, declaró que la iniciativa me­

xicana "es bienvenida como toda actitud que pre­

tende aliviar las tensiones" en 13 región ) que 

"debe ser recibida con agrado y alegria por par­

te de Centroamérica". En llondur-.1s, un editorial 

dei diario Tiempo afumó que lo ex.presado por 

JLP "refleja un conocimicnto real y profundo de 

la situación cn .\mérica Central". En Perú. los 

dirigentes de los principales partidos politic~ 

manifestaron su respaldo oi plan de paz y cn Co­

lombia el ex canciller Alfredo Vu, quez Carnso­

za indicó que la visita de López Ponillo a Nicara­

gua" reafüm6 la necesidad de no abandonar a un 

país latinoamericano ante una eventual interven­

ción norteamcricana" ... HO!>ta en Chile los más 

importantes medios de comunicac1ón difundie­

ron en lugares destacados toda la infonnación ca­

blegr:ífica al respecto. 
Otro tanto sucedió en Europa. El secretario de 

Prensa dei ministerio de Relac.iones Exteriores de 

Suecia indicó que su gobicmo veía positivamente 

todos los esfuerzos que México ha venido reali­

zando para lograr soluciones políticas negociadas 

en América Central. Un vocero dei Partido Social­

demócrata Alemão calificó la propuesta dei man­

dataria azteca como "realmente buena"y en -

Roma y Londres la totalidad de la prensa recogió 

con especial despliegue el plan de paz. 

Apoyo de la ONU, compromiso de Cuba y home­

naje en Francia 

En la Organización de Naciones Unidas (ONU) el 

ayudante dei secretario general, Jav1er Perez de 

Cuellar, manifestá que aunque el alto funcionario 

"no ha recibido información directa" sobre la 

iniciativa de paz, "obviamente da su apoy o". La 

respuesta contrastó notablcmente con la actítud 

-ya senalada dei Departamento de Estado nor­

teamerícano. 
Desde La Habana se conoció una inmediata 

respuesta oficial a través de una carta pcrsonaJ 

dei comandante Fidel Castro di1 igida ai presiden­

te López Portillo: "Puede ustcd contar con el go­

biemo y el pueblo de Cuba y con mi personal 
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compromiso para encontrar vfas que eliminen las 

tensiones". afinnó cl prímcr ministro cubano, 

quicn recordo la célebre frase de Ben,to Juárc, 

("EI respeto ai dcrecho ajcno es la pa1. ") y califi. 

có cl discurso de JLP como "l'.'xtraordinario". 

En Francia, finalmente. cl Conscjo de Minis­

tros reunido en cl Palacio dei Eliseo bajo la presi­

dencia de Fmncois Mitterand rimlió horncnaje ai 
presidente de Mé\.ico, qu1cn hab1a 111formado 

previamente a1 gobicmo f1ancés dei contcnido de 

su discurso de Managua. A juicío de los obsena­

dores políticos, el horncnaje conftrmó cl acercn­

micnto diplomático ··espcctacular" entre ambos 

pa1ses. ) a evidenciado a través de la declaración 

fra1lco-mcxicana sobre ti Salvador y dei discurso 

que Mitterrand pronunció en México poco antes 

de la reunion cumbre de Cancún. 

México: una postura digna 

La políti:::. exterior dei gobierno mexicano se ha 
caracteruado por su respeto a la autodetermina­

ción de los pueblos y en este sentido ha defendi­

do la suya y la de otros países. Su posición es no 
alineada - a pesar de no pertenecer formalmente 

a este movimiento-- y nacionalista, y en América 

Latina tal actitud suponc ser anti imperialista e 

identificar ai enemigo principal. Estados Unidos. 

Los eJemplos abundan. EI reconocimiento a Cuba. 

los vínculos con el gobiemo de la Unidad Popular 

de Chile en épocas de Salvador Allende, el apoyo 

a la independencia de Belice, la decisión ~ junto 

ai gobiemo francés- de reconocer al FOR y el 

FMLN de El Salvador y ahora la propucsta de 

paz para Centroamérica definen a México como 

un país soberano que reconoce a los gobiemos y 

a los movimientos populares opuestos a las dieta­

duras y a las intervenciones extranjeras. 

Ya en mano dei afio pasado, José López Por· 

tillo había dt:clarado a un periodista de la CBS. 

"Ni la fucrLa da derecho a intervenir ni ser débil 

es carecer de derecho. Crcemos que mucho más 

pcligrosa que las 1deologías es la intervención. 

Una ideologia se puede debatir, pero la interven· 

ción sólo con la fuerza se puede evitar". 
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Contacto · 
en Tegucigalpa 
Mercenarios intemacionales, supuestos líderes 
indígenas, ex-guardias somocistlls y militares 
hondureiios soo peones de la conspiración contra 
la revolución sa:ndinista 
Roberto Bardini 

E 1 14 de diciembre de 198 1, cables noticio­
sos de las agencias Prensa Latina y Ansa 
emitidos desde San José, Costa Rica, infor­

maron que "dos aviones desconocidos sobrevola­
ron en las últimas horas comunidades hondureiias, 
donde dejaron caer varios bultos supuestamente 
coo armas". Los despachos cablegráficos aiiadían 
que "el material fue lanzado por las aeronaves en 
las localidades de Las Balitas, Santa Maria y San 
Marcos de Co16n, en el departamento de Cholute­
ca" y que el periódico hondureno Tiempo se había 
pronunciado por la realización de una "exbaustiva 
investigación" de las violaciones de la soberania 
hondureõa por parte de las tropas de la Junta Mili­
tar democristiana de El Salvador. 

En este caso, sin embargo, a pesar de las buenas 
intenciones del diario Tiempo, era poco probable 
que los misteriosos vuelos nocturnos estuvieran 
vinculados a las actividades dei ejército salvadore­
iio en Honduras, que por otra parte son mucbas y 
graves. Por la ubícación de la zona sobrevolada 
-muy cercana a la frontera con Nicaragua- tenía 
mãs asidero la especulación de que los aviones ha­
brían dejado caer armas destinadas a los ex-guar­
dias nacionales nicaragüenses ••refugiados" al sur 
de Honduras, donde se entrenan en varios campos 
militares y permanentemente íncursionan sobre te­
rritorio vecino. 

1982: mal comienzo 
para Mr. Steadman Fagot Muller 

Pocos días más tarde, en vísperas de A.no Nue­
vo, sucedió UT' epísodio vinculado a un accidente 
aéreo que en cierto modo confirmaba esta versión. 
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El líder misquito nicaragüense Sreadman Fagot 
Muller, jefe de una de las bandas somocistas que 
operan en Honduras, y su esposa Digna Rivera no 
pudieron festejar la llegada del Ano Nuevo tal 
como se acostumbra tradicionalmente: ambos es­
taban heridos -él en una p1ero.a- e internados en 
el Hospital Escuela de Tegucigalpa. En la tarde dei 
día 28 de diciembre el matrimonio se hallaba a 
borçio dei avi6n militar número 313 Douglas C-47 
de la Fuerza Aérea Hondureõa (F AH) que estallô 
en el aire cuando intentaba despegar del aeródro· 
mo de Puerto Lempira, departamento de Gracias a 
Dios, al noroeste dei país, limítrofe con Nicaragua. 
En el accidente murieron cinco personas -entre 
ellas, tres militares hondureiíos- y otras 25 resul· 
taron heridas de gravedad, incluídos 14 soldados y 
el recientemente ascendido mayor Leonel Luque 
Jiménez, jefe del Batallón de Ingenieros con asien­
to en Puerto Lempira. 

Dos "bombres de suerte" 

Se decía que Steadman Fagot Muller se vanaglo· 
riaba de ser un "lucky man", un hombre de suerte. 
Muchos epísodios de su agitada vida -incluyendo 
el accidente aéreo- confirmaban esta defínición. 
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Cuando en 1979 se produjo la victoria en Nica­
ragua del Frente Sandinista de Llberación Nacio­
nal, Fagot Muller fue detenido bajo la sospecha de 
haber colaborado con el régirnen de Anastasio So­
moza, pero logr6 la libertad por falta de pruebas. 
Inmediatamente huyó a Honduras seguido de 3 mil 
indígenas pertenecientes al Movimiento Misquitos, 
Ramas y Sumos de la Costa Atlântica (conocidos 
como "misurasatas"), a quienes prorneti6 "una 
vida mejor fuera dei comunismo", y luego vol6 a 
Miami para proclamar a los cuatro vientos que, 
efectivamente, había sido agente somocista bajo el 
nombre falso de Saúl 'Torres. Después de anunciar 
que comenzaba la guerra contra "el sandino-cornu­
nismo", regresó a Honduras y se estableci6 en la 
zona misquita dei departamento de Gracias a Dios, 
donde se dedicó a preparar a los misurasatas para 
la contrarrevoluci6n. 

Su suerte continuó ai establecer una sólida 
amistad con e! jefe militar de la zona, e! entonces 
capltán Leonel Luque Jiménez, jefe dei Batallón 
de fngenieros de Puerto Lempira. Fagot Muller y 
Luque Jiménez se reconocieron rápidamente como 
dos "hombres de acción", fervientemente antico­
munistas, a quienes unía un odio común bacia los 
sandlnistas. Durante dos aiios ambos canalizaron 
este odio a través de varias actividades contrarre­
volucionarias que fueron desde la organización de 
mcursiones armadas hasta la represi6n contra los 
nativos de la zona y la instalación de una radio 
clandestina. Luque Jiménez decía que su ascenso a 
mayor se lo debía, en realidad, a Fagot Muller, 
quien con su !legada le había dado oportunidad de 
"demostrar que tenía cojones" ante los jefes de 
Tegucigalpa. 

EI operativo :'Escudo" 

A mediados dei ano pasado, el periódico Nue­
w, Diario de Managua denunció un vasto plan con­
trarrevolucionario dirigido desde Miami: la Opera­
ción "Orión ", que incluía el envío a El Salvador de 
700 ex guardias nacionales "refugiados" en Hon­
duras, seguida de un Operativo "Escudo", que con­
lemplaba la instalación de una potente radioemiso­
ra de 20 mil kilowatts en Meanguera o Puerto 
Lempira, en territorio hondureiio. 

Posteriormente, a principios de mayo, el Comi­
té Hondureiio de Paz y Amistad con Nicaragua 
(Cohpan) envi6 una carta aJ entonces presidente, 
&eneral Policarpo Paz García, denunciando qu,e la 
empresa estatal de telecomunicaciones (Hondu­
lel), dirigida por los militares, colabor6 con ex­
guardias nacionales en la instalaci6n de una emiso­
ra clandestina ubicada a 1 O kilómetros de Teguci­
galpa, en un lugar llamado El Tizatillo, en la carre­
tera a Choluteca, hacia el sur. La denuncia agrega­
ba que en Hondutel trabajaban en puestos cla-
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ves alrededor de diez somocistas y que el equipo 
de radio había sido traído desde Miami por el ex 
coronel de la Guardia Nacional Carlos Rodríguez, 
quien en épocas de Anastasio Somoza fue jefe de! 
grupo paramilitar Servicio Anticomunista (SAG). 

Alrededor de la misma fecha, el Comité Hondu­
reiio de Paz y Amistad con Nicaragua hizo pública 
la presencia de 900 nicaragüenses contrarrevolucio­
narios en las adyacencias de Puerto Lempíra y la 
Mosquítia. También indicaba la existencia de tres 
lugares donde constantemente aterrizaban aviones 
militares de 1a Fuerza Aérea Hondureiia (FAH) 
con víveres y armas, y que los somocistas hacian 
cordones de seguridad para que los vecinos de la 
zona no se acercaran. Finalmente, la denuncia dei 
Cohpan seiialaba que los "sapos'' -apodo despec­
tivo de los antisandinistas- "han montado una 
emisora que trabaja con la clave Lima-Lima-Ja­
pón " ... iniciales de su principal operador: el capi­
tán Leonel Luque Jiménez. 

Contacto eo Warunta 

En agosto, algunos habitantes de Puerto Lempi­
ra informaron en Tegucigalpa que aproximadamen­
te 15 maestros habían amenazado con retírarse de 
la región y que más de mil niiios misq1,1itos hondu­
reiios podrían quedar sin concluir su aiio escolar si 
no se expulsaba de la zona a los misquitos nicara­
gUenses contrarrevolucionarios. Según los infor­
mantes, los docentes eran continuamente hostjga­
dos y amenazados de muerte por los dirigentes dei 
Movimiento Misquitos, Sumos y Ramas por denun­
ciar sus actividades conspirativas. Los profesores 
relataron esta situación al jefe militar dei lugar 
-Leonel Luque Jirnénez- pero no obtuvieron res­
puesta. 

Con posterioridad, dos profesores que presta­
ban servicios en la región, Manuel Rodríguez y. 
Carlos Ramírez, confümaron que 900 individuos 
se entrenaban en un campamento situado en e! 
cerro Warunta y precisaron que las prácticas mili­
tares eran dirigidas por 14 ex instructores de la de­
saparecida Escuela de Entrenamiento Básico de In­
fantería (BEBI) y otros enviados por los gobiemos 
de Chile y Argentina. Los maestros sei'ialaron la 
complicidad del capitán Leonel Luque Jiménez, y 
su estrecha vinculación con Steadman Fagot Mu­
ller y su segundo, Elrner Prado. 

El campamento de Warunta -indicaron Rodrí­
guez y Ramírez- estaba cercado por alam bres de 
púas y era territorio prohibido para los hondure­
iios que vivían en la Mosquitia. Juan Portillo, un ni­
caragüense radicado en el lugar, había comentado 
a los dos maestros que "al término dei entrena­
miento, los contrarrevolucionarios pasan a la loca­
lidad de Suji y luego se inteman en territorio nica­
ragüense". La información fue confirmada por 
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Eduardo Coleman, propietarío de una hacienda en 
Suji, y por el profesor Adalberto Mejía, director de 
la escuela "2 1 de Octubre ·•. 

Manuel Rodríguez y Oscar Ramirez recordaron 

que aviones de la F AH trasladaban material bélico 
destinado a los contrarrevolucionarios a través del 
aeropuerto de Puerto Lempira, la capital departa­

mental, y pistas ubicadas en Usubilia, Mocor6n y 

Warunta. Aiiadieron que los somocistas contaban 
con una emisora clandestina autodenominada "15 
de septiembre" -vocero de la Legión de! mismo 

nombre- que operaba desde los Cayos Mayores y 

el Cabo Falso, y que trasmitía mensaJes de 5 a 6 de 
la tarde y de 9 a l O de la noche, todos los d fas. 

La estacióo era dirigida por alguien que ya ha­
b ia sido denunciado en Tegucigalpa; el ex coronel 

Gr-; Carlos Rodríguez. La planta -dijeron Rodri­
gue1 y Ramirez- estaba antes en las proximidades 

de la capital hondureiia, pero fue trasladada ante 
las denuncias formuladas por distintas organizacio­
nes populares, entre ellas el Cohpan. Ahora, un 

repetidor ubicado en la barra del no Cruta ayuda­

ba a la radio, lo que provocaba que su potencia eli­

minara casi totalmente las trasm.isiones de las emi­
soras más potentes de Honduras en toda la reg16n . 

Se confirmaba as1 la realizacióo del Operativo 
"é.scudo", denunciado oportunamente por N11e1•0 

Diario. 
.. Que se vayan a 
entrenar a Nicaragua ... si pueden" 

EI 27 de agosto de 1981 se realiz6 el congreso 
anual dei Movimiento Misquito Hondureiio "Mis­

quitía Unida" (Mazta), con el propósito de ana­
lizar y tomar medidas concretas ante la situación 
que ,ivia el departamento de Gracias a Dios a cau­
sa de la llegada de 3 mil indígenas misquitos de Ni­

caragua. Antes de la realizaci6n del evento, Law­
rence Smith, vicepresidente de Mazta, inform6 
a la prensa hondurena que "el principal punto de 

discusión será La situación que vivimos a raíz de 
la venida de los misquitos misurasatas a nuestro 
país y el peligro de que se desaten enfrentamientos 

annados entre ellos y el Frente Sandinista", por­
que "sabemos que estãn entrenãndose militarmen­
te aquí para invadir Nicaragua". 

EI dirigente manifestó que "los misquitos hon­

durenos de ninguna manera apoyamos a los misu­
rasatas ni estamos de acuerdo con sus acciones 

contrarrevolucionarias, ya que nuestro país, el ejér­
cito y el gobiemo de Honduras deben respetar el 
derecho dei pueblo nicaragüense a la libre dctermi­

nación". "Si los refugiados del misurasata quieren 

!uchar contra los sandinistas -expresó Lawrence 
Smith- que se vayan a entrenar a Nicaragua, s1 es 
que pueden, pero que no provoquen que los mis­

quitos hondureiios sµframos las consecuencias de 
este conflicto". 
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Los misquitos: carne de cadón dei somocismo 

Acerca de esta cuesti6n, un cable de la Agencia 

Nueva Nicaragua ( ·\NN) fechado en Managua el 
mismo dia, afümaba· 

"En los campos de entrenamiento de Honduras 
hay ahora alrededor de mil misquitos. Reciben ar­
mamento antiguo, con el que los prcparan lo sufi. 
ciente para que no se maten entre ellos. Su prepa­

ración es diferente a la que reciben los otros inte­
grantes. No se les prepara para combatir, sino para 
ser carne de caii6n. 

"En la estrategia de los planes intervencionistas 
se ha buscado una ubicaci6n especial para los pue­

blos indígenas nicaragüenses. A todo lo largo de la 
historia dei país, esos pueblos fueron absolutamen­

te ignorados. Ourante la dictadura somocista, se 
los persigui6 para arrebatarles sus herras, cuando 

éstas fueron apetecidas por los gobernantes. Ho}, 
se los adula, se los llama a combatir a la revoluci6n 

sandinista, precisamente el único gobiemo que ha 
mostrado preocupaci6n por sus necesidades". 

Los maestros de Puerto Lempira vuelven a la carga 

El 22 de septiembre, los maestros de Puerto 
Lempira enviaron una carta ai general Paz Garcia 
denunciando que "el capitán Leonel Luque Jimé­

nez se considera enemigo acérrimo del magisterio, 
predíspomendo a los misurasatas a realizar robos, 

capturas, violaciones, asesinacos y persecusiones de 

nativos y compaiieros maestros, acusándolos de te­
ner nexos con el gobiemo de Nicaragua". Asimis· 
mo, seiialaban que "la portaci6n de armas F AL y 

M-16 son para uso exclusivo de nuestro ejército y 

no para ser portadas por extranjeros que se supone 
están en calidad de refugiados". 

Los docentes expresaban que "los campos de 
entrenamiento militar constituyen una flagrante 

amenaza para la libre circulación de personas aje­
nas a los intereses de los mísurasaras" y finalmen­

te pedían "la destituci6n inmediata dei capitán Lu­
que Jiménez" y ''la expulsi6n de todos los misura­
satas", al tiempo que solicitaban que "quien ocu· 

pe la dirección militar de este pueblo sea una per· 
sona responsable y conscíenle de sus deberes". 

Posiblemente fue entonces cuando las altas au­
toridades castrenses juzgaron que quien era real· 

mente "responsablc y consciente" era el capitán 

Luque Jiménez y consideraron la posibilidad de su 
"merecido" ascenso a mayor. 

"Son extranjeros indeseables" 

Menos de una semana después de enviada la car· 
ta anterior, desde el otro extremo geográfico de 
Honduras, la Cooperativa de Servicios Múltiples de 

San Pedro Sula - segwnda ciudad importante dei 
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país- exigi6 a Paz Garcia la expulsión de los ex 
guardias nacionales "que operan oomo fuerzas 
paramilitares y a quienes se les ha permitido orga­
nizarse y portar toda clase de armas de fuego". Los 
cooperativistas agregaban que los somocistas 
"aproveohan estos privilegios para cometer toda 
clase de vejámenes contra la población hondurena" 
y citaban como ejemplo que dias antes habían 
asaltado la sede de la Cooperativa, donde robaron 
10 mil lempiras (5 mil dólares) y dieron muerte a 
uno de sus asociados. 

Cuatro meses antes, los vecinos de San Marcos 
de Colón, en Choluteca, ai otro extremo del país, 
habian enviado una carta a Paz García fechada eJ 8 
de mayo de 1981 y firmada por la Asociación de 
Fuerzas Vivas Sanmarqueiias, expresándose en 
tãrminos similares. "A consecuencia del problema 
surgido en la vecina Nicaragua en el afio 1979, 
nuestra comunidad se vio plagada por la emigra­
ci6n de nicaragüenses, integrada en su mayoría por 
ex guardias, los cuales desde el momento de su io­
greso han causado problemas a la comunidad, lle­
gando ai grado de que el pueblo entero los repu­
llia", afirmaban. 

Más adelante, la misiva enumeraba una larga lis­
ta de actividades de los ex guardias nacionales: 
"asalto a mano armada, robo de ganado, contra­
bando, asesinatos en perjuicio de nacionales y ex­
tranJeros, amenazas de muerte a honorables perso­
nas natu.rales de la comunidad, portación ilegal de 
aonas de (uego, poner en peligro nuestra soberania 
nacional ya que continuamente hacen incursiones 
a territ0rio nicaragüense, provocando a las autori­
dades del vecino país, las que lógicamente las per­
siguen hasta que penetran nuevarnente a nuestro 
territorio". 

Seguidamente mencionaban que el reglamento 
dei Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
Refugiados (Acnur) establece que "ningún refu­
giado permanecerá a menos de 50 kilómetros de la 
frontera para protección de ellos mismos y, por 
ende, de la soberania nacional". Luego recorda­
ban : ·'En nuestro caso, San Marcos de Colón estã a 
menos de I O ki16metros de la frontera con Nicara­
gua". 

La carta, firmada por 40 organizaciones popu­
lares de la localidad, exigía "la expuJsión de los ex 
guardias y otros nicaragüenses indeseables, hacien­
do la salvedad de que dentro de la población de re­
fugiados ex.isten personas de conducta aceptable 
con las cuaJes se puede convivir", y finalizaba: "Si 
esta petición no es aceptada por tan honorable 
funcionario, la Asociación de Fuerzas Vivas San­
marqueiias se verá en la necesidad de adoptar me­
didas más radicales". 

La misiva, ai igual que todas las anteriores en­
viadas desde Puerto Lempira y San Pedro Sula, no 
recibió respuesta de "tan honorable funcionario". 
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Un ejemplo de las actividades 
de los "refugiados" somocistas 

Las reiteradas quejas y denuncias no eran infun­
dadas. El 8 de septiembre de 1981, el ex guardia 
nacional nicaragüense Enrique Sequeira Gutiérrez, 
de 18 anos de edad, fue presentado en rueda de 
prensa por el coronel Juan López Grijalva, jefe de 
la Dirección Nacional de Investigación (DNI), bajo 
la acusación de traficar con cocaína y asaltar ban­
cos y establecimientos comerciales. 

Aunque la presentación de Sequeira obedecía a 
sus actos delictivos y la DNI no se había interesado 
en su accionar contrarrevolucionario, inevitable­
mente las preguntas de los reporteros giraron acer­
ca de este último tema. Así, e! ex militar manifestó 
que sus companeros "exiliados" en Honduras man­
tenfan contactos con oficiales de 1a desaparecida 
Guardia Nacional que residían en Miami, Guatema­
la y Tegucigalpa. Manifestó, asimismo, que en Los 
Trojes, departamento de EI Paraíso. existía un 
campamento contrarrevolucíonario desde el que se 
realizaban contínuos hostigamientos contra el Ejér­
cito Popular Sandinista y confirmó su propia parfi­
cipación en seis incursiones. 

Finalmente, antes de que la rueda de prensa 
fuera interrompida por el coronel López Grijalva, 
Sequeira reiteró que en la repartición policial no lo 
habían interrogado acerca de estas actividades y re­
veló que se estaba preparando una fuerza militar de 
6 mil hom bres contra Nicaragu_a, proveniente de 
Estados Unidos y Guatemala, que se unificaria en 
Honduras, desde donde partiria ai vecino país. 

Honduras: base natural de la contrarrevolución 

Las revelaciones de Sequeira no sorprendieron, 
en realidad, a nadie. A finales de 1980, varias orga­
nizaciones políticas, universitarias, campesinas, 
obreras y religiosas presentaron a la Asamblea Na­
cional Constituyente (Congreso) una solicitud de 
investigación de las actividades de los ex guardias y 
otros "refugiados" civiles. La petición incluía una 
lista con el nombre de 25 personas -13 militares, 
entre ellas- a las que se seiialaba como "cabecillas 
dei movimiento contrarrevolucionario después dei 
derrocamiento de Anastasio Somoza''. Los anti­
guos servidores de la Gultfdia Nacional eran tres 
coroneles, un comandante de aviación, un mayor, 
un capitão y varias tenientes. 

El petitorio expresaba que estos individuos 
"constantemente efectúan sesiones, patrocinan 
acciones paramilitares y financian actividades con­
trarrevolucionarias". El documento agregaba que 
"algunos de ellos portan armas de alto calibre, am­
parândose en permisos especiales otorgados por au­
toridades militares". Finalmente denunciaba que 
ellos eran los cabeciUas de grupos tales como las 
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Fuerzas Especiales de Guerrillas Anticomunistas 
(Fesgas), el Ejército Nacional de Liberación (ENL), 
y la Asociación Democrática Revólucionaria de 
Nicaragua (Adren), " violando continuamente las 
leyes para extranjeros" . 

Tal como se indicó, esta carta fue presentada al 
Congreso a fines de 1980 . Las doce campanadas 
habían anunciado la llegada de 1982 y los diputa­
dos todavia no se habian pronunciado al respecto. 

Las amenazas de invasión a Nicaragua desde 
territorio hondúreno fueron ampliamente comen­
tadas por la prensa nacional e internacional a lo 
largo de todo el ano 1981. El 3 de abril de ese ano, 
por ejemplo, el New York Times informó que "de­
rechistas nicaragüenses exiliados en Honduras, con­
fiados en el apoyo de algunos sectores dei ejêrcito 
hondureno, y que aguardan la senal de luz verde 
por parte 'de Estados Unidos, planearían invadir a 
su patria dentro de dos meses··. 

Una semana más tarde, el diario E/ Heraldo de 
Tegucigalpa -definido localmente como •·un pe­
riódico de orientación parapoliciaJ''- publicó en 
su página 12 an campo pagado )- firmado por el 
autodenominado Ejército Nacional de Liberacíón 
de Nicaragua (ENL), que a1 final reproducía una 
consigna de uso común en los sectores reacciona­
ríos de América Latina: "Dios, Patria y Libertad". 
La solicitada denunciaba que "el régimen sandino­
com unista" habia convertido a Nicaragua en .. una 
colonia soviético-cubana". El ENL, más democráti­
co que el FSL~. prometia fusilamientos a diestra y 
siniestra y llamaba a la formación de una nueva 
junta de gobierno integrada por "figuras relevantes''. 

El 27 de julio de 1981, el diario Tiempo de San 
Pedro Sula publicó un cable de 1a agencia UPI fe­
chado en Tegucigalpa cuatro días antes, que asegu­
raba. "Exiliados anticomunistas q_ue combaten al 
régimen sandinista de Nicaragua dicen que 3 mil 
comandos invadirán ese país dentro de pocos 
meses para rescatar la revoJución que puso fin a 40 
anos de somocismo", El despacho citaba palabras 
de Raúl Arana, portavoz de la Unión Democrática 
Nicaragüense (UDN), en el sentido de que sin ayu-
da externa y la "luz verde" de Washington, los in­
vasores tendrían pocas posibilidades de triunfo 
frente a un ejército de 30 mil hombres y una mili­
cia de 50 mil, "provistos de tanques soviéticos 
T-55 y fusiles automáticos AK-47, de la misma 
procedencia". 

Más adelante, UPI reproducía el testimonio de 
dos ex coroneles del ejército ho11durei'io, quienes 
revelaban que "HondUias y Guatemala proveen 
armas discretamente a los exiliados", mientras que 
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"Argentina les envió 2 mil fusiles F AL" y el go­
biem o de Policarpo Paz Garcia "les permite cruzar 
la montanosa fro ntera de 6.400 kil6metros para 
hostigar a las fuerzas sandinistas". 

Las informaciones de este tipo se repitieron du­
rante 198 l. El gobierno dei general Paz Garcia, 
mientras tanto, se dedioó a desmen tirias o simple­
mente guardó silencio. 

Aparecen los "perros de la guerra" 

Soldier of Fortime, la "revista dei n_venturcro 
profesionaJ", tiene su apartado postal en el P. O. 
Box 693, de Boulder, Colorado 80306, Estados 
Unidos. En junio de 1981 esta publicación que 
sirve. entre otras cosas, de vínculo entre los mer­
cenarios de todo el mundo- organizó un "Socorro 
Para los CombaUentes Nicaragüenses de la Liber­
tad" solicitando a sus leclores el envio de ayuda 
material a su dirección de correo. Según encuestas, 
el 63 por ciento dei público de esta revista posee 
armas de fuego y el 22 por cienlo son militares o 
policias. Estos datos no incluyen a los lectores de 
fuera de Estados Unidos. 

El pedido de ayuda expresaba: "Soldier of For­
tune tiçne conocimiento de que algunos exiliados 
nicaragüenses en Honduras activan secretamente 
contra el gobierno sandino-comunista. Los exilia­
dos. que viven en campamentos de refugiados a lo 
largo de la frontera hondurei'ia-nicaragUense, care­
cen de todo, debido a que sus fondos fueron gasta­
dos en realizar operaciones a través de la frontera o 
en armarse para defender sus campamentos. Sus 
necesidades más urgentes son comida y ropa. Debi­
do a la namraleza dei área donde viven y a la acti­
vidad que desarrollan, nccesitan uniformes de cam­
pana y botas en condiciones de uso. Sj ustedes po­
seen uniformes o botas que no usen, envíenlas a 
Soldier of For11me y nosotros las haremos Uegar a 
los exiliad os" 

EI interés de los "profesionales de la aventura" 
por ayudar a los somocistas fue en aumento. EI 12 
de diciembre de 1981, El Heraldo presentó una 
nota -reproducida seguramente de otro periódi­
co- que informaba: "Bajo el título 'Una jornada 
con los chacales', Sold1er of Fortune de septiem· 
bi:e publica un reportaje de su enviado especial a 
Honduras, donde 6 mil antiguos miembros de la 
Guardia Nacional de Nicaragua montan operacio· 
nes de comando sobre territorio nicaragüense con· 
tra las tropas sandinistas". 

Por fuera de que la cifra de 6 mil somocistas en 
pie de guerra resultaba exagerada, evidentemente 
el enviado especial estuvo en Honduras y su infor­
mación era verídica. El gobierno hondureno, ocu­
pado desde un mes antes en la reaJización de las 
elecciones presidenciales, optó por su conducta 
casi habitual: el silencio. 
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Miembros dei Ejé1cito Popular Sandinista cargan el féretro de 
un combatiente asesi.nado en la ftontera con Honduras (arriba) 

mientras armas y pettiechos militares del eircito hondureiio 
son capturados después de un enf1entam1ento en territorio 

nicaragüense. EI pueblo se moviliza contra las amenazas 
de intervención 
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Los campamentos 
militares en territorio hondureõo 

A principias de mayo de 1981, la cancillería de 
Nicaragua publicó un "Libro Blanco" que incluía 
un mapa de la zona fronteriza con Honduras, en el 
que se seiialaba la ubicación de diez campos de en­
trenamiento militar contrarrevolucionario en los 
departamentos limítrofes de Choluteca y El Paraí­
so, localizados en El Triunfo, Caguasca, E! Espino, 
San Marcos de Colón, Orocuina, San Antonio de 
Flores, Las Tunas, Los Trojes y El Tablazo. Bl do­
cumento indicaba otros tres campamentos situados 
en puntos cercanos a los departamentos nicara­
güenses de Chinandega y Nueva Segovia. 

Ya e! 22 de abril y e! 6 de mayo dei ano pasado, 
el Comité Hondureiio de Amistad y Paz coo Nica­
ragua (Cohpan) y la Federaci6n de Estudiantes 
Universitarios de Honduras (Feuh) habían denun­
ciado la existencia de cuatro fincas, propiedades 
de ganaderos vinculados al Partido Nacional y de 
un ciudadano cubano, que servian de campamen­
tos militares de los somocistas. Estas haciendas 
eran las siguientes: "La Estrella", de Cristóbal 
González y Gonzalo Acuiia, en la aldea E! Jícaro; 
"E! Pedregal", del cubano Miguel Angel Pérez, 
alias "Ki.ko", en la aldea El Pescador; "Los Laure­
ies", de Napoleón Flores y Ramón Moncada, en la 
aldea Arenas Biancas; y "Las Mercedes", de Adalid 
Cuadra Barrientos. 

A mediados de noviembre, el Cohpan y 30 or­
ganizaciones populares -entre las que se con­
taban la Feuh, la Unión Nacional de Campesinos, 
la Unión de Cooperativas Populares de Honduras, 
asociaciones de maestros, entidades profesionales 
y centrales obreras- nuevamente publicaron un 
documento denunciando que los ex guardias se 
preparaban para invadir Nicaragua desde tres ha­
ciendas ubicadas cerca de la fronten: "Ceilán", 
propiedad de Guillermo Sevilla, donde se entrena­
ban 300 efectivos; "Las Pampas", de Carlos Casti­
llo, en la que 20 hombres recibfan instrucción mi­
litar; y ºLa Chorrera", de Isaías Rodríguez, lugar 
de concentraci6n de 200 somocistas. 

Por la misma época, Carlos Díaz, presidente de 
las Fuerzas Vivas Sanmarqueiias, hizo saber que 
"los ex guardias salen a la frontera a robar ganado 
y regresan a territorio hondureíio perseguidos por 
los sandinistas" y afirm6 que en la finca "Las Pal­
mas", propiedad de BayardoRuiz, militante del 
Partido Nacional, se entrenaban varios somocistas 
que se vestían con uniformes dei Ejército Popular 
Sandinista y provocaban inçidentes. 

La lista de campos militares es, en realidad, in­
completa. De todos modos, a rafa de estas revela­
ciones es probable que muchos de los campamen­
tos ya no funcionen y que existan nuevos lugares 
de entrenamiento. Pero la experiencia indica que 
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carde o ternprano son localizados y dados a cono­
cer. 

Los somocistas toman represnl.ia 

Pocos dias después de la denuncia de Carlos 
Diaz, el corresponsal en San Marcos de Colón de la 
radio HRN de Tegucigalpa, Juan José Espinal, fue 
secuestrado por tres miem bros de la ex Guardia 
Nacional que lo acusaron de "bablar demasiado" y 
lo torturaron con choques eléctricos. Espinal lo­
gr6 huir cuando sus captores intentaban arrojarlo 
desde un puente de gran altura. El 24 de noviem­
bre el Cohpan había denunciado que la emisora 
"15 de Septiembre" funcionaba a hora en San Mar­
cos de Col6n, en la propiedad dei hondurei\o Alon­
so Corrales, a s61o 1 O kilómetros de la frontera con 
Nicaragua. Los somocistas sospechaban que la in­
fonnaci6n babía sido suministrada por Espinal. 

El grave suceso no tuvo respuesta oficial. Segu­
ramente las autoridades hondureiias coincidían 
con los secuestradores en que el corresponsal san­
marqueiio "había hablado demasiado". 

1\-tiami: la escoria se concentra 

En los primeros dias de mayo de 1981, e! co­
mandante Bayardo Arce, coordmador de la Direc­
ción Nacional dei FSLN, dictó una conferencia en 
la Uníversidad Centroamericana de Managua sobre 
e! tema "La política exterior de Estados Unidos 
bacia Nicaragua". No fue una exposición puramen­
te académica. Entre muchas otras cosas, Arce dio a 
conocer la existencia de cuatro bases de operacio­
nes contrarrevolucionarlas en el pais del norte. 

El comandante sandinista mencion6 una finca 
ubicada en l 1875, SW, calle 46, al sureste dei con­
dado de Dade, donde operaba la Brigada 2506, y e! 
entrenador era el ex teniente de la Guardia Nacio· 
nal José Aguirre; un campo en Homestead, al sur 
de Miami, propiedad dei grupo Omega 7; un' tercer 
campamento situado en Evergleades, que albergaba 
a los miembros de la Legión 15 de Septiembre y la 
Liga Anticomunista, bajo el mando dei ex teniente 
Noel Gutiérrtt; y finalmente otro en Kendall, tam­
bién al sur, donde se entrenaba e! grupo Elite, bajo 
las órdenes de ex mayor Rafael Ascencio, antiguo 
jefe militar de Masaya. 

El 16 de agosto, en un extenso reportaje publi­
cado en la primera plana de su edjción dominical, 
el Washington Post reveló que "una fuerza de 6 mil 
hombres que operan en Nicaragua y a lo laxgo de 1.a 
frontera con Honduras para derrocar al régimen 
sandinista, es comandada desde Miami por un 
acaudalado nicaragüense de origen espaiiol y ex so­
cio de Anastasio Somoza, llarnado Pedro Ortega". 
El diario afirmaba que unos 80 nicaragüenses, en 
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su mayoría ex guardias somocistas, se entrenaban 
en una finca privada de unas 30 hectáreas, denomi­
nada "Campo Cuba", en la ciudad de Everglea­
des, a sólo I S kil6metros del aeropuerto interna­
cional de Miami. Las Jeyes norteamericanas -re­
c.ordaba el Washington Pose- no prohíben el entre­
namiento militar en propiedades privadas, con 
armas "legalmente registradas", siempre y cuando 
se trate de ''un campo de ejercicios" y los coman­
dos se abstengan de uti.l.i.iar el territorio de Estados 
Unidos para lanzar una invasión". 

Por su parte, el también influyente New York 
Times asegur6 el 23 de diciembre de 1981 que 
unos 800 exiliados cubanos y nicaragüenses ha­
bían sido entrenados militarmente ese ano para in­
vadir a sus respectivos países, en un campo de 35 
hectáreas s.ituado ai oeste de Miami. Según el pe­
riódico, estos indivíduos formaban parte de una 
autodenominada Fuerz.a lnteramer1cana de Defen­
sa, dirigida por un cubano IJamado Héctor Fabián, 
quien afirm6 que más de 100 de sus hombres se 
habian infiltrado en Nicaragua a través de la fron­
tera con Honduras. La fuerza de combate contaba 
con financiamiento de empresarios de nacionalidad 
cubana, nicaragüense y panamena. El "comandan­
te" Fabián declaró ai New York Times: "Por pri­
mera vez en 20 anos, Bstados Unidos ·se ha decidi­
do a defender sus intereses. Ahora nuestras luchas 
coinciden''. 
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AI parecer, los campos proliferaban por doquier. 
El 28 de septiembre, un despacho noticioso de 
Prensa Latina fechado en Nueva York, daba cuen­
ta de que "un nuevo campamento para entrenar 
mercenarios contra países oomo Cuba y Nicaragua 
fue inaugurado en un lugar dei condado de Dade, 
en el estado de Florida" y que "según testimonios 
de reporteros invitados, en ese condado funcionan 
otros seis campamentos donde participan como 
instructores ex boinas verdes, ex oficiales sud-viet­
namitas y grupos de soldados del régi.men somc,cis­
ta". De acuerdo con Ias revelaciones -aiiadía F•en­
sa Latina- "el nuevo centro está organizado p,>r la 
Uamada Brigada 2506, nombre de las fuerzas mer­
cenarias que participaron en 1961 en la derrc tada 
invas.i6n a Cuba por Playa Girón". El cable a(.rega­
ba que "se supone que los miembros de los equi­
pos de infiltraci6n de las fuenas de defensa sc,n en­
viados a bases en Honduras para desempenar activi­
dades contra el gobierno de Nicaragua" y a conti­
nuación citaba declaraciones de Robert Borger, un 
abogado de Miami representante de los ''refugia­
dos" nicaragüenses: "Hay un conducto clandestino 
entre Honduras y Miami". 

AI igual que en el caso de los campamentos en 
territorio hondureno, seguramente la lista de los 
campos en Estados Unidos es incompleta. No 
obstante, su enumeración parcial ofrece un panora­
ma alarmante. 
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Los grupos contrarrevolucionarios 

Son pocos pero activos y cuentan con podero­
sos recursos financieros. Algunos no pasan de las 
explosivas declaraciones meramente verbales, in­
cendiarias. Otros, en cambio, se caracterizan por su 
peligroso y continuo accionar. Existen elementos 
de juicio, por otra parte, para suponer que enfren­
tan algunas discrepancias que han evitado la uni­
dad operativa. 

A comienzos de mayo del ano pasado el diario 
francés Le Monde afirm6 que los dos grupos arma­
dos que desde Honduras actúan contra Nicaragua 
- la Uni6n Democrática Nicaragüense (UDN) y el 
Ejército Nacional de Liberaci6n (ENL)- "mantie­
nen serias disputas entre si". De acuerdo oon el re­
portaje realizado en Honduras, la UDN y el ENL 
" tienen un amigo común, el imperialismo, y un 
enemigo también oomún, el pueblo nicaragüense''. 
Sin embargo, agregaba el periódico parisino, las 
disputas entre los dos grupos "se refieren a cuál es 
más anticomunista, cuál cuenta con mayor apoyo 
externo y cuál consigue más mercenarios para agre­
dir a Nicaragua". El dirigente máximo de la UDN, 
Edmundo Chamorro Rapacciolli, afümó a Le Mon­
de que tiene 2 mil hombres armados agrupados en 
las denominadas Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Nicaragua (Farn). A su vez, un individuo apo­
dado Tupamaro, ex capitán de la Guardia Nacional 
y actual üder del ENL (integrado en su mayoría 
por antiguos guardias) no se qued6 atrás y aseguró 
contar con 15 mil elementos ''dispuestos a todo". 

Pa.ece ser que la UDN es la mayor de las fac­
ciones contrarrevolucionarias. Consta dt> hombres 
de negocios que, según sus propios testirnonios, lu­
charon contra Somou "pero rompieron con el 
sano.inismo al ver lo:. estrechos vínculos que el go­
bierno revolucionario establecía con La Habana y 
Moscú". Su presidente, Edmundo Chamorro, sirvió 
en el directorio del FSLN en 1978 y combatió en 
e1 Frente Sur, y dice que la UDN cuenta con 2 mil 
comandos, 800 de los cuales se hallan en campa­
mentos en Honduras, así como S mil partidarios 
que integran células clandestinas en Nicaragua. En­
tre los combatientes de esta agrupación se cuentan 
los misurasatas de la aislada Costa Atlântica nica­
ragüense. 

El segundo de los grupos contrarrevolucionarios 
es el Ejército Nacional de Liberación de Nicaragua 
(ENL), de clara ftliación somocista, que asegura 
que sus efectivos oscilan entre 8 y 15 mil hombres, 
provenientes en su casi totalidad de la disuelta 
Guardia Nacional. El principal dirigente dei ENL 
es "Juan Carlos", nombre de guerra de Pedro Orte­
ga, un espaiiol nacionalizado nicaragüense de unos 
50 aiios de edad que fue socio de Anastasio Somo­
za en una fábrica de cerillos de Managua. 
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La organizaci6n más pequena parece ser la 
Alianza Democrática Revolucionaria de Nicaragua 
(Adren), integrada por ex oficiales de la Guardia 
Nacional que cuentan con e! apoyo de Anastasio 
Somoza Portocarrero, rujo del fallecido tirano. Po­
siblemente sus integrantes se nuc!ean en Miami 
bajo la denominaci6n de grupo Elite y poseen su 
base en Kendall, bajo las 6rdenes dei ex mayor Ra­
fael Ascencio, y en Evergleade, al mando del ex te­
niente Noel Gutiérrez. El "brazo armado" de 
Adren es la Legiôn 15 de Septiembre, cuyo apar­
tado postal en Estados Unidos es el 3303 18 
Coconut Grove, Miami, Florida 33151, que es tam­
bién la direcci6n de correo de la revista Et Legiona­
rio. 

1982 y la contranevoluci6n 

EJ 29 de noviembre del aiio pasado se realiuu-on 
elecciones presidenciales en Honduras y resultó 
vencedor Roberto Suato Córdova, candidato dei 
Partido Liberal. A pesar de que sus declaraciones 
posteriores al triunfo destilaron gran anticomunis­
mo y militarismo, su victoria gener6 algunas expec­
tativas. Se especula mucho, por ejemplo, con la 
oonfiguración de su gabinete. Se menciona, pa,ra el 
caso, como posible titular de Relaciones Exteriores 
dei nuevo gobierno a Edgardo'Paz Baouca, un libe­
ral progresista que se desempeii6 como funcionaria 
de la Comisi6n lnteramericana de Derechos Huma­
nos (CIDH) de la OBA, en Washington. De concre· 
tarse esta posibilidad, se espera que su actuación 
sea diametralmente distinta a la del canciller del ré­
gimen anterior, el coronel César Elvir Sierra. 

AI respecto, el interrogante que fiotaba en cier­
tos círculos políticos y sectores de prensa hondu­
reiios era· i.qué actitud tomará el nuevo gobiemo 
frente al problema dei somocismo en Honduras? 
En caso de tomar cartas en el asunto, i,hasta dónde 
se lo permitirán las Fuerzas Armadas? La pregunta 
también se la formularían, seguramente, los pro­
pios contrarrevolucionarios, que durante la pasada 
campana electoral apostaron y activaron abierta­
mente en favor deJ derrotado Partido Nacional. 

Mientras tanto, el accionar provocativo de los 
' 'refugiados" nicaragüenses continúa, cada vez con 
características más graves. Y a raíz del accidente 
aéreo en el que resultaron heridos el misquito 
Steadman Fagot Muller y el mayor Leonel Luque 
Jiménez, la cuestión volvió a cobrar auge. Se decía 
que los dos contrarrevolucionarios eran "hombres 
de suerte", con amplio margen de acción para rea­
lizar fechorías dentro y fuera dei territorio nacio­
nal. Sin embargo, la buena fortuna de ambos pare­
ció concluir en la tarde del 28 de diciem bre, en vís· 
peras de Aiio Nuevo, a bordo del avión militar 
Douglas C-47 que estall6 a escasos metros dei suelo 
que fue teatro de sus andanzas conspirativas. 
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EI te.atro político 
como arma 
diplomática 
EI general Alexander ffaig tiene una vocación 
oculta por el arte escénica. Con Ronald Reagan 
como superstar la comedia puede 
oonvertirse en tragedia 

Greg0rio Se/ser 

E n ese venero de demasías e iniquidades que 
muestra la etapa postrera de la segunda pre­
sidencia de Richard M. Nixon, según se re­

fiere cn el libro The Final Daysl, pueden hallarse 
pistas invaJorables de actitudes políticas y de ges­
tos de actuación gubernamental, válidos para inter­
pretar los modos de actuación de ciertos persona­
ies que, .siendo importantes entonces, lo son hoy 
mucho más por haber ascendido en la escala dei 
poder. 

Tomemos por ejemplo; entre muchas de las 
anécdotas referentes a la actuación del P.eneral Ale­
xander Haig para proteger a Nixon de los calamito­
sos efectos de la investigación del escândalo Water­
gate, el siguiente relato de Woodward y Bernstein, 
alusivo a una maniobra palaciega de la que partici­
pan aquel militar - por entonoes jefe de personal 
de la Casa Bianca-, el abogado J. Fred Buzhardt 
-oonsejero especial de la Casa Blanca para la de­
íensa de Nixon en el escândalo Watergate- y 
Ronald L. Ziegler, secretario de prensa dei presi­
dente y uno de sus más incondicionales y feroces 
defensores, hasta límites irracionales que incluso 
Uegaron a comprometer a sumismo superior: 

"Haig y Buzhardt temían que el criterio de Zie­
gler persuadiera a1 presidente, y que éste retirara 
gran parte del material (comprometedor) que, tras 
mucho forcejeo, habían conseguido que incluyera, 
o que decidiera no presentar nada. Necesitaban 
quítarse de encima a Ziegler. El general y el abo­
gado decidieron montar una obra de teatro2 en be­
neficio de aquél. 
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''El escenario se instaló en e! despacho de Haig. 
Mientras Ziegler observaba aprobatoriamente, Hajg 
criticó duramente a Buzhardt y a St. CJair3. Los 
acusó de intervenir demasiado en los asuntos del 
presidente. 

''- EI presidente, y no unos malditos abogados, 
será quien decida qué se revelará- gritó. 

"Ziegler movió la cabeza afirmativamente, alen­
tándole. 

"Esa era la sefial para que Buzhardt entrara en 
escena. Ni él ni St. Ciair, ni, por supuesto, ningún 
abogado, podían sustentar esas supresiones, afir­
mó. Aunque trabajaban para la Casa Bianca, esta­
ban ligados a la ética legal. Dicha ética exigia que 
certificaran que el presidente bacia una revelación 
plena, coherente con los intereses nacionales. De­
bían insistir en que las decisiones del presidente 
fuesen tomadas de acuerdo con la ley, y no con las 
relaciones públicas. Las transcripciones, tal como 
aparecían en ese momento, demostraban la inocen­
cia dei presidente.4 Los abogados ya habían hecho 
todo lo que cabia esperar de ellos; en realidad, 
más. Se habían comprometido, y a lo hecho, pe­
cho; pero habia un limite. Buzbardt dejó que Zie­
gler tu11iera la impresión de que el presidente podia 
encontrarse sin abogados, a menos que cediera. 

"Haig fingió exasperarse. La posición de Bu-
2.bardt no le ofrecía otra alternativa, afirrnó. No 
habría más supresiones. 

"Por el momento, Ziegler coincidió: evidente­
mente, Haig hacía todo lo que podia."5 

"Haig hacía todo lo que podia" -según la soca­
rrona conclusión de Woodward/Bernstein para 
cumplir el propósito de impedir que se consumara 
el desastre en la Casa Blanca, una misión política 
que no le competía en su condición de jefe de per­
sonal, pero que él asumió pese a qµe le desprecia­
ba hasta el punto de que, ":i. veces, se referia al 
presidente como a un bombre inherentemente dé­
bil, que carecía de agallas" y respecto dei cual 
"bromeaba sefialando que Nixon y Bebe Rebozo6 
tenían una relación homosexual, mientras imitaba 
lo que él designaba como amaneramiento por parte 
dei presidente".7 

Solamente teniendo en cuenta esta clase de in­
timidades que describen a1 personaje, podría tener­
se un mejor acceso a las claves y códigos que regu­
lan las actividades politico-militares del secretario 
de Estado Alexander Haig . Si se unen y suman 
actitudes como la descripta por Woodward/Berns­
tein -y eso que apenas hemos mencionado uno de 
entre muchos episodios parecidos-, a la mecânica 
psicomental del hombre que como militar profe­
sional está condicionado por los reflejos y pautas 
de la táctica y la estrategia, y a la fría lógica de 
quien se apega a los resultados antes que a los me­
dios que deben conducirlos hasta ellos, el produclo 
es una mezcla de amoralidad, hipocresía y cinismo 
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en función de requerimientos que se justifican con 
la razón de Estado. 

Aunque en el caso de Haig la diferencia con su 
antecesor Henry Kissínger es apenas de grado en 
cuanto a medios se trate, resulta sideral si se com­
para su respectivo bagaje intelectual. La opacidad 
de uno contrasta con la brillantez del otro; aquél 
opera ejecutiva y compuJsivamente en función de 
planes rígidos de entraria castrense; ~ste es cons­
ciente de sus aptitudes de estadista, se siente un 

moderno Mettemich y goza con los artificios y 

chisporroteos del juego de la diplomacia interna­
cional. Ya esas diferencias de capacidades y tempe­
rantentos los había enfrentado cuando ambos ser­
vían en el equipo de Nixon. Las breves líneas si­

guientes, también pertenecientes a Los ditu finales, 

ilustran sobradamente el contraste: 
" Haig se ocupaba dei papeleo. Trabajaba más 

que nadie en las oficinas ( ... ) Evitaba asiduamente 
los debates intelectuales e ideológicos que carach:­
rízaban al personal del Consejo de Seguridad Na­
cional. Toleraba con fortaleza sobrehumana las 
afrentas que Kismnger !e infligia. 

·• -Sólo alguíen adiestrado para recibir mierdn 
(s,c) puede se>portar esto -opinó Hicks ante sus 
colegas. 

"En presencia de Haig, Kissinger se referia ex­
plicitamente a los militares en términos de 'anima­
les brutos y estúpidos para ser usados' como peo­
nes en la política exterior ... 

"En una ocasión en que Haig salía de viaje bacia 
Camboya para reunirse con el premier Lon Nol, 
Kissinger lo acompanó hasta un coche oficial ( ... ) 
Cuando Haig se agachó para introducirse en el au­
tomóvil, Kissinger lo detuvo y le lustr6, la única es­
trella que lucía en el hombro: 'AI, si te portas 
bien, te conseguiré otra'." 8 

Haig demostró ser lo bastante ~ente y eficaz 
como para hacerse de tres estrellas más sin el con­
curso de Kissinger. quien por aquel tiempo jamás su­
puso que el coronel a quien inferiorlzaba iba a ser 
con el tiempo titular dei Departamento de Estado. 
Pero por lo que toca a los asuntos mundiales, las 
diferentes concepciones sobre cómo encatar el te­
ma -crucia: para ambos- de las relaciones Este­
Oeste, fueron tan opuestas como podrfan serio la 

de alguien forjado en las disciplinas universitarias y 

otro sujeto a las ex.igencias de la forrnación militar, 
que no obstante ocupar uno de los últimos punta­
jes de su promoción no sólo alcanza eJ generalato, 
por :-azones que nada tienen que ver con su capaci­
dad .:astrense o sus dotes como estratega o táctico 
dei ars belli y sí con su ductilidad y eficacia como 
ordenador administrativo, sino que por esta!! mis­
mas aptitudes se hace indispensable ai presidente 
Nixon hasta el punto de que éste hace a un lado a 
240 oficiales de mayor jerarqu{a y antigüedad y le 
designa para una de las más altas funciones dei 
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Ejército, dentro dei cual se hará por último desig­
nar por el agradecido presidente Gerald Ford nada 
menos que comandante en jefe de la Organlznci6n 
del Tratado dei Atlãntico Norte (Otan). 

A anos luz de distancia en capacidad y prepa­
ración, de aquel lej11no antecesor suyo qut.l fue el 
general de cinco estrellas George C. Marshall, su re­
duccionismo maniqueísta es explicable por sus ya 
mencionadas carencias intelectuales y su igualmen­
te citada aversi6n a los ''debates ideológicos" y por 
lo tanto pensantes. que tan feli7 hacían a K.ic;sin­
ger. Y, última de las congruencias, solamente o ai· 
gu1en tan mediocre como Ronald Reagan podria 
resultarle tan funcional en el Departamento de 
Estado una persona tan af[n a él por sus limitacio• 
nes y por su estrecha concepción dei mundo de 
hoy. 

Estos apuntes deberían servir como marco de re­
ferencia para una posible interpretación de las po­

ses, actuaciones y fintas de la "diplomacia" de 
Haig para con Centroamérlca y el Caribe especial­
mente, en lo que ya tiene todas las trazas efectivas 
de ser una Segunda Guerra Fria, en cuyos prolegó­
menos se complicó el presidente James carter en 
los meses postreros de su administraci6n. Ya no es 
sólo la estrategia de la "reacción flexible" diseiiada 
en los anos 50 por el general Maxwell Taylor, o 

de la política internacional de "borde de guerra" 
que desarrolló en esa misma década el secretario de 
Estado John Foster Dulles, bajo la contenida y en· 
cuadrada conducci6n dei cauto general Dwight 

Eisenhower. El estilo inaugurado por la administra· 
c16n Reagan fluctúa entre la obcecación y la para­
noia, el desafuero verbal y el disparate conceptuàl, 
los excesos formales y una irracionalidad de entra­
na y víscera todo ello sazonado con mecanismos, 
instrumentos y tácticas en las que a veces se torna 
difícil distinguir lo absurdo de la mentira vulgar y 

desenfadada que en sí misma es un insulto a toda 
mteligencia adulta. 

En este cambio de t6mcas y estilos lo único que 
encaja es la identificación ya enunciada entre dos 
personalidades, temperamentos y calificaciones dei 
más basto intelecto como lo son Reagan y Haig. 
As{, mientras en ejemplos recordados como los de 
Marshall respecto de Truman y Eisenhower respec· 
to de DuUes los riesgos de la desmesura concep­
tual, ideologizada y hasta temperamental tenían 
debidos contrapesos de ponderación y templanza 
indispensables para encarar los complejos meollos 
de la problemática mundial sin la apelaci6n última 
dei Apocalipsis, con Reagan y Haig se produce Is 
conjunci6n dei hambre y las ganas de comer, se· 
gún la de.scripción popular. Y para peor, no sólo 
no se han advertido en los casi doce primeros 
meses de gobiemo indicios de posibles frenos Y 
equilibrios endógenos, sino, por el contrario, una 
predisposici6n euforizada y triunfalista bacia la 
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ronfrontación permanente que podría, incluso por 
gratuito exceso verborreico o por una inadvertida 
y casual pulsada de botón desatar una irremediable 
hecatombe universal. 

Sólo en las semanas recientes se percibe un algo 
tsí como atisbo de aflojamiento de presión en et 
lano mayor de la compulsa Este-Oeste, no así en 
s focos críticos periféricos o marginales, incluso 

k>s de factura marcadamente artificial como los de 
Centroarnérica y el Caribe, forzadamente incorpo­
ados al escenario magno de la suprema prioridad 
ediante la argucia de incorporarlos a ta farsa 

como si en verdad formaran parte de Ia representa­
tión. El drama horrendo de El Salvador y Guate­
ala, o la peripecia socioeconómica de Nicaragua 'y 
ranada, por ejemplo, se ven sumados al paquete 
bal de la diferencia entre Estados Unidos y la 

nión Soviética gracias ai ingrediente intermedia­
r de Cuba. 
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Aqui es donde cubra l.!abal sentido el relato con 
que iniciamos estas reflexiones, debido a los perio­
distas Woodward y Bernstein, acerca de cómo Haig 
y un abogado deciden "montar una obra de teatro" 
para doblegar la resistencia previsible de un miem­
bro dei equipo Nixon. Haig y Buzhardt -recordé­
moslo- maquinan un espectáculo privado para 
facilitar a este último que "entrara en escena" y 
enganara ai renuente Ziegler. El tinglado culmina 
cuando Buzhardt deja que el jefe de prensa de Ni­
xon "tuviera la impresión" de que este último se 
quedará sin abogados Ieales si se mantiene irreduc­
tible, y cuando "Haig fingió exasperarse". El cán­
dido Ziegler pica el anzuelo y trasmite lo ocurri­
do a Nixon,-en la forma y modo en que Haig y Bu­
zhardt lo han planeado. Teatro político, pero tea­
tro ai fin. 

Es esta suette de escenografia de la amenaza, 
el chantaje,. la acusación no demostrada y

1 
en fin, 

el teatro dei terrorismo verbal - jque ojalá no su­
pere este estadiol- de una superpotencia contra 
naciones y pueblos pequenos e indefensos, el que 
está en vigencia desde los primeros días en que 
Haig se estrenó como secretario de Estado de los 
Estados Unidos. Es cierto que los indícios y pre­
moniciones dei llamado "equipo de transición" de 
Reagan le precedían lúgubremente. Peor aún, un 
depresivaJ111ente frustrado presidente Carter les es­
taba facilitando la tarea en E! Salvador, surnándose 
sin mayor convicci6n al coro de acusadores y lle­
gando incluso al tr.iste extremo de vio.lar su propio 
compromiso público, de no reanudar la ayuda 
económica y militar a la junta gobernante a menos 
que ésta individualizara y sometiera a la justicia a 
los culpables del asesinato con premeditación y 
alevosía -con previa violación- de tres monjas ca­
tólicas y una trabajadora social, todas de naciona­
lidad estadunidense, capturadas por las fuerzas ar­
madas salvadoreiias el 2 de diciembre de 1980, a 
poca distancia de] aeropuerto internacional de la 
capita). 

Bajo Haig, el Departamento de Estado produce 
el por muchos motivos célebre "White Paper" sobre 
El Salvador, cuya distribución oficial y pública urbi 
et orbi también se acompaiia de una escenografia 
teatral desconocida c;omo antecedente en la materia, 
ni siquiera cuando el presidente John F. Kennedy 
autoriz6 la distribución de un Libro Blanco con­
tra Ia revolución cubana en marzo de 1961, para 
cohonestar la invasi6n de Bahia de Cochinos ai 
mes siguiente. Haig despachó a emisarios persona­
les a Europa -Lawrence Eagleburger y Luigi R. 
Einaudi- y a lberoamérica- general Vernon Wal­
ters, ex subdirector de la CIA-, como portadores 
dei texto de la denuncia documental y ratificado­
res verbales de la diabólica conjura de revoluciona­
rios de EI Salvador para procurarse armas y muni­
ciones en el exterior para derrotar a la junta grata 
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a los Estados Unidos. Todo el tinglado se desmoro­

n6 algunas semanas más tarde, cuando el verdadero 

autor de la farsa documental, el funcionario Jon 

Glassman, revelô a1 columnista Jonatban Kwitny, 

dei Wall Streer Joumal, que babía incurrido en in­

terpolaciones y que el dato más importante -la ci­

fra de 800 toneladas de material bélico de origen 

presuntamente "comunista" ingresada en El Salva­

dor- era una estimación aproximada
1 

calculada 

por él de acuerdo con una ocurrencia personal, 

pero no una información cabal, probada y fundada 

en la realidad. 
De un modo paralelo a la operaci6n dei "ll'hiu 

Paper" sobre El Salvador, el Departamento de Es­

tado planificó un programa de creciente hostilidad 

contra Cuba, Granada y Nicaragua, que en el pn­

mero de los tres casos no requeria sino una reitera­

ción de textos y argumentos familiares. En los dos 

restantes, los libretos carecían de bases de credibi­

lidad lo suficientemente aptas como para influir 

sobre decisiones de ayuda econónuca ya acordadas 

o en vías de asignac16n por parte de países euro­

peos y Canadá, mucho más aprensivos después dei 

fiasco de la invenciôn Glassman y con una ventaja 

anexa respecto de la inforrnación sobre El Salva­

dor: Nicaragua está abierta para cualquier tipo de 

escrutinio exterior. no tiene áreas secretas ni res­

tringidas para quienes deseen efectuar investigacio­

nes serias y responsables sobre su territorio, y s6lo 

parece ofrecer algún tipo de vulnerabilidad en lo 

atinente a temas puramente internos como lo son 

la supuesta ideologia que interesadamente asigna 

Estados Unidos a ciertas figuras de su gob1erno. 

Pero en esto como en otros puntos se trata de gue­

rrillas de publicidad y desinformación en las que 

estãn empenados Haig y su equipo de mayor cerca­

nia y fidelidad ·'intelectual". 
Mientras, la muy pequeiiísima y mucho más in­

defensa y vulnerable Granada es verbalmente agre­

dida y amenazada directa o indirectamente por Es­

tados Unidos, hasta el punto de que esa potencia 

sigue procurando influir sobre los países de la Co­

munidad -Económica Europea (CEE) ante los cua­

les el gobiemo de Maurice Bishop gestiona créditos 

para constrwr un aeropuerto internacional que 

haga posible liberar a la isla de su aislarniento. Gra­

nada purga así su potestad autónoma y soberana 

acorde con su condición de nación independiente, 

de elegir a sus amigos en la región dei Caribe. Esa 

elección y otras decisiones socioeconómicas pura­

mente internas sirven tambíén de argumento de 

sustentaci6n en la teatralización que del peligro de 

la "subversión" en la región caribena y centroame­

ricana ha estado desarrollando bajo Haíg el Oepar­

ta.'!lento de Estado. 
Análoga teatralización, aderczada y matizada 

con mayores ingredientes de coacción y amenaza, 

la padece Nicaragua a partlf de una acusación ini-
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cial de que su territorio servia de trampolín para 

catapultar gucrrilleros y armas en favor de los revo­

lucionarios salvadoreiios. La respuesta desde Wa­

shington consisti6 en suspender un crédito para la 

compra de trigo que había sido acordado durante 

el gobiemo de Carter. Oespués, no se te ohorraron 

imputaciones ni nctitudes de hostilizoción dei mis­

mo origen, cuya s.ignificaci6n más simbólica la pro­

vee el detalle de que a continuación de la renuncia 

-aceptada por Reagan dei embajodor Lawrence 

Pezzullo, la representoc16n diplomática estaduni­

dense está vacante. 
Nicaragua continúa defendiéndose denodada­

mente contra la compulsión, el chant3Je y el ya 

perceptible bloqueo económico-financiero. Cuen­

ta, empero, con lo comprens16n )' solidaridad de 

países de Europa Occidental y Oriental paro haccr 

frente a sus necesidades más perentorias, insufi­

cientes por otra parte para hacer frente a sus ur­

gencias de corto y mediano plazo y escasas para 

em prender de Ueno un programa de reconstrucci6n 

nacional. Y como en el caso similar de Granada, 

sus decisiones soberanas en materia de elccción de 

gobiernos amigos es argumento para la mstalación 

por Haig de nuevos hnglados de farsa y desinfor­

mac16n. 
El último tramo en la escalada de agresión ver­

baJ se fue cumpliendo en breves etapas cuya ilus­

tración ameritaria ya un anãlisis de contenido de 

los mensajes y códigos de la hostilízaci6n. Desde 

aquel punto inicial de la imputación no probada 

sobre la utilizaci6n dei territorio como base para 

catapultar hombres y pertrechos bélicos hacia E1 

Salvador -país con el cual no tiene frontera física 

alguna- Nicaragua soporta acusaciones directas o 

veladas, alusiones inclu1das en textos en los que or­

ganismos gubernamentales estadunidenses o sus vo­

ceros de variada representatividad apuntan en ver­

dad a otro - u otros blancos-, sirviendo Nicara­
gua como naipe de comodin. Pareceria innecesario 

destacar la naturaleza de esa trampa de la desinfor· 

mación pero en cambio no resulta ocioso apuntar 

al papel que en esa orquestada y nada casual cam­

pana que desempeiian ciertos periodistas y alguna 

prensa de Estados Unidos y de otras partes dei 

mundo. 
La pauta original la bri.ndaron los conocidos pe· 

riodistas Rowland Evans y Robert Novak el 19 de 

octubre de 1981, al publicar en su columna dei 

Washington Pose y otros periódicos que reprodu· 

cen sus crónicas, la noticia que atribuyeron a 

"fuentes latinoamericanas dignas de crédito", se· 

gún la cual entre 500 y 600 soldados de las fuerzas 

de élite cubanas habían sido trasportados secreta· 

mente a N1caragua a mediados de septiembre con 

el propósito de "instalar un gobierno revoluciona· 

rio marxista en el oriente de El Salvador", y suge• 

rían que esos cubanos eran responsables, poco 
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tiempo después de su arribo, de la destrucci6n dei 
estratégico Puente de Oro, sobre el rio Lempa. La 
fábula comenzó a circular de acuerdo con las co­
nocidas técnicas de la reproducción, el rebote y las 
tenues desmentidas que no eran sino formas disfra­
zadas de la aprobaci6n oficial a la difusi6n de la es­
pecie. De los 500 a 600 cubanos se pas6 a los 800 
y el juego continu6 no obstante las airadas protes­
tas de los gobiernos de Nicaragua y Cuba y a pesar 
de su pública conminaci6n de que fuesen propor­
cionadas las pruebas de ese infundia. 

Antes de que fuese digerido aquel embuste, en 
el programa "Telediario" de la cadena de televisión 
ABC uno de sus corresponsales superaba los limi­
tes de la credulidad: el 5 de noviembre, en efecto, 
John McWhety, adjudicando la versión a "fuentes 
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dei Pentágono" transformó los "500 a 600" cuba­
nos de Evans y Novak en 3 mil y aiiadió que Viet­
nam había enviado por barco, a Nicaragua, "mil 
aviones y helicópteros, la mayor parte de ellos de 
fabricaci6n estadunidense, capturados o recogidos 
por las fuerzas de Hanoi durante y después de la 
guerra librada en el sudeste asiático".9 

Lo insensato de semejante cifra no fue óbice 
para que el disparate fuese reproducido por la 
prensa escrita de Estados Unidos y difundido por 
las -ii.gencias cablegrãficas como si realmente mere­
ciera el gasto y el esfuerzo del téiex. El presidente 
cubano Fidel Castro se ocupó solamente dei em­
buste menos grueso, el de Evans y Novak. EI 1 O de 
noviembre, el Washington Post recibía una carta de 
aquél con pedido de publicación, en gesto inusual 
que hablaba a las claras dei grado de exasperación 
a que le habían llevado las falsedades. Castro los 
incluía en una "campana de falacias y mentiras,. 
que eran parte de un plan dei gobiemo de Estados 
Unidos "destinado a preparar el escenario" para 
acciones agresivas estadunidenses contra Cuba. 
Agreg6 que la "noticia" de Evans/Novak era "tru­
culenta y absolutamente falsa", pero ademâs de­
nunciá que el gobierno de Reagan había informa­
do a "terceros países" que poseía prueba_s sobre las 
actividades de tropas cubanas en Nicaragua, negán­
dose a responder a la demanda de Cuba emplazán­
dolo a mostrar las evidencias que respaldaran su 
aserto. , 

Ni la carta de Castro publicada por el Washin­
ton Post ni las otras protestas y reclamos de Cuba 
y Nicaragua hicieron cambiar el planificado libre­
to. Inmutables, Haig y otros voceros de la Casa 
Bianca continúan con su teatro de burlas y menti­
dero, negándose desdeíiosarnente a responder ai re­
querlmiento repetido de Nicaragua, formulado por 
conducto diplomãtico y con sujeción a las formas 
y princípios dei derecho internacional, en demanda 
de una pública rectificación. El juego derivó a me­
diados de octubre a otra fase de la ofensiva de 
acci6n psicológica de Haig: Ia difusión meticulosa 
de otro texto caratulado "Confidential Sta te ... . 
298697" y que tiene por título "Actividades en­
cubiertas de Cuba en América Latina"l O, cuyo 
contenido está precedido por una sugestiva reco­
mendación: los funcionarios norteamericanos que 
lo reciban en "las capítales de la Otan" para su 
redistribuci6n reservada, deberán corregir "el nú­
mero de consejeros de seguridad Cll banos en Nica­
ragua" mencionados en un Report anterior, ya que 
no serían 788 a 898 sino 1599. Como se ve, mãs 
dei doble ele la cifra de Evans/Novak, pero la rnitad 
de la que indicó la cadena ABC en su "Telediario" 
Falta de ~decuada coordinaci6n informativa, vaya 
pues. 

Insistamos en el encuadramiento inicial: salvo 
prueba en contrario -que esperamos no ocurra-
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todo el programa de denuncias y provocaciones 
verbales en que está inmerso el gobierno de Reagan 
desde enero de 1981, incluyendo sus reiteradas fle­
xiones de músculos en Centroamérica y el Caribe, 
es ejercicio de teatro en el estilo descrito por 
Woodward/Bernstein pero de un modo más esten­
tóreo y obviamente más peligroso para la paz mun­
ctial. El analista Robert C. Toth, de Los Angeles 
Times, nos da gran parte de razón en una crónica 
que Ueva por título "Estados Unidos procura man­
tener a Castro nervioso•· .11 Escribiendo desde 
Washington, Toth anuncia que "el Departamento 
de Estado completará pronto una 'actitud amena­
Ladora' " en Centroamérica y el Caribe "tend1ente 
a colocar en un priroer plano la largamente espera­
da definición de política de la adnunistración bacia 
la nación de Fidel Castro·•. 

Según Toth, no están previstas acciones milita· 
rcs drásticas, tales como una invasión o un bloqueo 
naval, debido a que "acciones de este upo, según 
lo indican las fuentes, serian costosas e impopula­
res dentro y fuera de los Estados Unidos, y carecen 
de garantia de éxito a largo plazo". Sin embargo, 
agrega el articulista, "las actividades militares des­
tinadas a contener a Castro prosegul.l'án. babrá 
nuevas maniobras navales en el Ca.ribe, como las de 
octubre y noviembre, que precíp1taron un cuantio­
s.o esfuerzo de movilización dentro de Cuba: ade­
mâs, la semana pasada fue creado un nuevo Co­
mando para el Caribe. para coordinar meJor y foca­
lizar la atención sobre Cuba. Como agregado, eles­
cuadrón de cruceros de batalla que fuera retirado 
de las cercanias de lrán en el Océano Indico, bará 
por un tiempo maniobras en el Caribe". 

Pero las amenazas dei secretario Haig de "ir a 
las fuentes'' de los problemas de Centroamérica a 
través de un proyecto de ·'liquidar a Castro" han 
bajado de tono y hasta se han desinflado. Para un 
funcionario que To.th no identifica, .. ir a las fuen­
tes significa que no toleraremos el presente nivel 
de aventurerismo cubano, pero que castro es más 
vulnerable no en su propio territorio sino fuera, en 
el teatro de Nicaragua y El Salvador, mediante una 
combinaciôn de esfuerzos políti,cos y económicos, 
y algunos militares". Los cálculos que hacen las 
"fuentes" aludidas por Totb se centran sobre el 
alto costo de una invasión a Cuba, que además re­
queriría aii.os de ocupaci6n militar, la reconstruc­
ci6n y altísimos subsidios financieros eq uiparables a 
los 8 millones de dólares diarios que hoy debe ero­
gar la Uníón Soviética; pero además la invasión se­
ria respondida "por Moscú con otra movida en 
Berlín Occídental o en otra parte" y un bloqueo 
naval derivaria a buques nortearnericanos desde 
mares importantes bacia el C&ribe por un período 
indefinido; pero adem ás, los planíficadores del 
Pentágono "han advertido que Moscú, a diferencia 
de su retirada en la crisis de los cohetes de 1962, 
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está más decidido a desafiar cualquier bloqueo cs­
tadunidense. ahora con nnves submnrinas". 

Por otra parte, "nuevas sanciones económicas 
contra Cuba podrían producir s6lo resultados mar­
ginales" teniendo en cucnta qt1e Washington aún 
mantiene el embargo comercial a la isla e incluso 
que podría aumentar su presión sobre las filiales de 
Ias corporaciones norteamericanas en el exterior, 
y sobre sus aliados para inducirlos a poner fin ai in­
tercam bio, todo lo cual pareceria producir muy 
poco efecto sobre Castro. 

Las estimaciones y predicciones sobre el futuro 
próximo para las áreas dei Caribe y Centroamérica 
sugieren a las "fuentes" de Totb una "sobrerreac­
ción nerviosa" de Castro frente a las medidas de 
Reagan, como lo índicarían una mayor estridencia 
en sus ataques de respuesta verbal y la creación de 
la milicta territorial de un millón de hombres, asl 
como la tendencia que muestra, con el curso de los 
anos, a "aceptar riesgos cuando las presiones sobre 
él son más agresivas". Para La actual estrategia de 
Haig, por lo canto, "golpear a Nicaragua hasta Ue­
varla ai fracaso representaría la mayor derrota 
para Castro, ya que sus êxitos en Angola, Etiopia y 
otros lugares distantes no aternperarían su impacto 
negativo en este nuevo campo, según lo perciben 
los funcionarios estadunidenses que creen que el 
camino para detener a Castro pasa por Managua". 

Si se tiene en cuenta esta especie de clave actual 
y se la suma a las anteriores antecedentes, contex­
tos y marcos referenciales, el teatro de farsas de 
Haig cobra una s.ígn.ificación cabal. Pero no es ga­
rantía total de que la farsa no se baga tragedia 
mayor. • 
1 Bob Woodward/Carl Bernstein, Los dtas /inales, edición 
en espaiiol de Editorial AJgos. Barcelona. 1976. 
2 EI subrayado es nuestro, en todos los casos de la presen· 
te cita de Los d{as [inales. 
3 James D. St. Clair, otro abogado, consejero especial de 
Nixon para Watezgate. 
4 Sí, las transcripcio11es de las cintas mag:netofónicas se· 
eretamente grabadas Por Nixoo y cuyos originales éstc se 
negaba a enU~aI a la justicia. Hasta ese momento una 
mafiosa seleccion de los textos hacían de Nixon un ino· 
cente querubín. Cuando Cue obligado a presentar las cin· 
tas propiamente dichas, el presidente debió renunciar. 
5 Woodw:ud/Bemstein, op. cit., p. 140. 
6 "Bebe "Rebozo, millonario de origen cubano y uno de 
los más antiguos e íntimos amigos de Nixón, a quien com· 
pUcó en sus negocios privados. 
7 Woodward/Bemstein, op. cir., p. 211. 
8 Woodwatd/Bemstein, op. cir., pp. 208-209. 
9 Cfr. Gregorio Selscr, "Mil aviones a Managua: de Goeb· 
bels ai 'patatísico' doctor Faustrol'', en El Dfa, México, 
l2 de ooviembre de 1981, p. 20. 
10 Cf1. notas de Gregorio Selser sobre el documento "Cu· 
ban Covert Activlrie& in Latir1 America", publicadas en E/ 
Dia, México, el 7, 8 X 9 de diciembre de 198 J. 
t L Robert C. Totb, 'U. S. Seeks to Keep Castro Nervous': 
reproducido en The Miami Hera/d, 29 de noviembre de 
1981, pp. 1 y 8. 
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JORNADAS DE SOLIDARI DAD CON 
AMER ICA LATINA 

uELSALVADORVENCER~' 

Dei 22 ai 26 de marzo de 1982 la Universidad de Pue­
bla organiza una serie de mesas redondas destinadas a ana­
lizar la situación de América Latina en esta hora definito­
ria para el porvenir de sus pueblos. 

Los temas a exponerse serán: 
- México ante el intervencionismo de los EE.UU. 
- EI Caribe contemporáneo 
- México y la intervención pol ítico-financiera de los 

Estados Unidos 
- Brasil : de la industria ligera a la industria militar 
- EI Cono Sur - Campo de ensayo de la teori'a Friedman 
- Los países andinos 
- EI militarismo en Latinoamérica 
- Transnacionales y alimentación en América Latina 
-Centro América. La hora de los cambias 

Si usted está interesado en recibir las ponencias expues­
tas, solicitarlas a la Dirección de lnformación y Relaciones 
Pública de la Universidad Autónoma de Puebla. 

4 Sur 104 
Puebla, Puebla 
México 

EL COLEGIO DE MEXICO 

EI Centro de Estudios de Asia y Africa ofrece un 
Curso Especial sobre: 

PRINCIPALES CARACTERIST ICAS DEL 
DESARROLLO POLITICO, ECONOMICO Y 
SOCIAL EN AFRICA CONTEMPORANEA 

con la participación de especialistas de Africa y 
América Latina. 

- Dei 13 de abril ai 1 o. de jul io de 1982. 
- Abierto ai público. 
- Para mayor información dirigirse ai Centro de Estudios 

de Asia y Africa. 

EI Colegio de México 
Apartado Postal 29-671 
México D.F. - 01000 
Teléfono: 568-60-33 
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LOS PRIMEROS PASOS. 
LA REVOLUCIÓN 
POPULAR SANDINISTA 
Tomás Borge 

MEXICO: HACIA EL 
CRECIMIENTO CON 
DISTRIBUCIÕN DEL 
INGRESO 
Enrique Padilla Aragón 

MARX Y EL PROBLEMA 
DE LA DECADENCIA 
IDEOLOGICA 
George Lukács 

EL ORIGEN DE LA 
DIALECTICA NEGATIVA. 
T.W. ADORNO, W. 
BENJAMIN Y EL 
INSTITUTO DE 
FRANKFURT 
Susan Buck-Morss 

WASHINGTON Y EL 
FASCISMO EN EL 
TERCER MUNDO 
N. Chomsky/E.S. Herman 

EL ESTADO Y LA 
POBREZA URBANA EN 
M~XICO 
Susan Eckstein 

LA CONCEPCION DEL 
ESTADO EN EL 
MARXISMO 
Max Adler 

, lglo XXI eclllorn 
apdo poslal 20 626 san ~ngel 
01000 mé• lto. d I te1 55030 11 
cab!e s1gtoe<1,1 
agenda guad11alm 
redei ahsmo 958 wr 
col modema 
44100 9uadala1ara Jal 

39tercer mundo 



NAMIBIA 

EI juego de los cinco 
Ante la imposiblidad de un triunfo militar, las potencias 

occidentales deciden intensificar la presión diplomática para 
encontrar una salida para el problema de Namíbia. Hay 

una posición pública y otra secreta a1 respecto 

L os primeros meses de I gg~ 
seran críticos para Nam 1bía. 

Las cinco naciones ocddentales 
que rntegran el llamado Grupo 
Je Contacto (Estados Unidos. 
CanaJa, Alemania Federal. Gran 
Bretaria y Francia) presentaron 
un p!an de 1 1 puntos en tres eta­
pas que busca salvar a las poten­
cias capitalistas dei callejón sin 
sahda en que se encuentran por 
causa de sus \ inculos económi­
cos y políticos con el racismo 
sudafricano. 

El plan prevê, en la primera 
ta.se, la íormaci6n de una Asam­
blea Constituyente, elegida '·de 
manera que garanuce una repre­
:.entac1ón equu1brada de todos 
los grupos políticos de Namibia. 
La Asam blea deberá redactar • 
una Constirución, de acuerdo 
coo las siguientes pautas a) Na­
mibia independiente será un Es­
tado unitano y democrático; b) 
la Constitµción será la ley supre­
ma dei país y sólo podrá ser mo­
dificada por plebiscito: c) la 
Constitución creará tres poderes 
autónomos; el Ejecutivo y el Le­
gislativo serán elegidos por voto 
universal, directo y secreto; d) e) 
sistema electoral dará la repre­
sen tación proporcional a todos 
los grupos políticos del país; e) 
la Constitución velará por todos 
los derechos fundamentales dei 
hombre e incluirá garantias con­
tra la expropiación de propieda­
des particulares sin indemniza­
ción; f) será prohibida la aproba-
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ción de leyes retroactivas; g) será 
garantizado el libre acceso a to­
dos los cargos públicos, sin dis­
tinción de raza. credo o icleolo­
gía política; h) el sistema públi­
co de salud, asistencia soçial y 
cultura no hará ninguna discri­
minación racial; i) serân creados 
organismos para la administra­
ción municipal. 

Esos princípios generales fue­
ron, en tesis. bien aceptados por 
la mayoría de los gobiernos afn· 
canos que apoyan la independen· 
eia de Namibia y encarados con 
desconfianza por el régimen ra· 
cista sudafricano. La aprobaci6n 
de ese paquete constituye lo que 
el Grupo de Contacto des_ignó 
como "primera fase". 



Los afrikaaners y sus aliados 
cn Namibio no plantean objecio­
nes sustanciales a los 11 puntos, 
pero tratan de bloquear el desa­
rrollo de las ncgociacion~s. 
c(eando toda suerte de dificulta­
des coando se trata de decidir 
cómo será puesto en práctica el 
plan en la ''segunda fase". En 
esta etapa se verá hasta dónde el 
Grupo de Contacto ha esbozado 
una propuesta sincera o apenas 
una trampa política, destinada a 
preservar los privilegios económi­
cos de là minoría bianca racista 
de Namíbia y Sudáfrica. 

Al respecto los Estados Uni­
dos t ienen una posición pública 
y otra secreta. La que fue divul­
gada refuerza los llamados "prin­
cipios democráticos" dei plan, 
pero tras bambalinas la realidad 
es diferente, como se desprende 
de un documento secreto dei De­
partamento de Estado que publi­
camos en esta edición. 

En la segunda etapa de la apli­
cación dei plan se prevê un alto 
ai fuego previo a la eJección de la 
Asamblea Constituyente. Sudá­
frica y sus aliados racistas se 
oponen a que este armistício sea 
controlado por tropas de la 
ONU. Los países africanos son 
favorables a esa presencia de 
observadores civiles y militares 
de las Naciones Unidas. El go­
bierno de Pretoria aceptaría una 
fuerza de paz integrada por paí­
ses dei Grupo de Contacto. Pero 
como demuestra el documento 
secreto, la posición de los Esta­
dos Unidos es muy poco confia­
ble en lo que respecta a una solu­
ción justa para el problema de 
Namibia. 

Detalies como el número, 
composición, funciones y dura­
ción dei mandato de la fuerza in­
ternacional son pontos claves en 
las actuales discusiones diplomá­
ticas, ya que esa presencia mili­
tar incidirá en el perfil político 
dei nuevo régimen a ser creado 
en Namibia. 

Una fuerza de contrai integra­
da por países dei Grupo de Con­
tacto incluiria a representantes 
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de los Estados Unidos, Gran Bre­
taiia y Alemania Occidental, que 
no han demostrado jamãs simpa­
tía alguna hacia la Swapo, el mo­
vimiento de liberación namibia­
no. La parcialidad evidente dei 
Departamento de Estado nortea­
mericano es maceptable para los 
países de la Línea de Frente 
(Angola, Mozambique, Zímba­
bwe, Tanzania y·Botswana). 

Durante mucho tiempo, las 
potencias occidentales creyeron 
que, a la larga, los países de la 
l inea de Frente terminarían por 
ceder bajo la presión de las 
agresiones militares de Sudáfrica 
contra sus vecinos. Creian, ade­
más, que la Swapo no resistida 
la presión dei régimen racista. 
Pero la realidad ha demostrado 
un resultado distinto. La batalla 

ha pasado ahora ai terreno diplo­
mático y en él Sudáfríca presio­
na con la amenaza de una sece­
sión de los racistas de Nam,bia y 
con el bloqueo económico. en 
un intento de arrancar concesío­
nes a los gobiernos africanos. 

EI tiempo dei que Reagan dis­
-ponía ya se está agotando y au­
menta el aislamiento dipJomãtí· 
co de la Casa Bianca en Africa. 
No cabe la menor duda de que 
paises como Angola, Mozambi­
que y Zimbabwe, e incluso los 
"moderados" Lesotho. Botswa­
na y Zarnbia, están pagando un 
precio muy caro por una Namí­
bia independiente. Mas a pesar 
de ello. según afirmó Julius Nyl'­
rere, presidente de Tanznnia, ··ya 
se ve una luz al final dei tonel'' 

En las áreas de combate 

David Me Gbin, africarusta 
norteamericano de la Prini·enton 
Universiry recorrió recientemen­
te áreas namibianas controladas 
por la Organización Popular dei 
Africa Sudoccidental (Swapo ). 
El suyo es uno de los pocos tes­
timonios de extranjeros que lo­
graron penetrar en la zona de 
combates: 

EI difícil saber qué pasa en el 
norte (de Namíbia). Los perio-

distas extranjeros no pueden via­
jar por su cuenta. Un penodista 
extranjero me dijo que los suda­
fricanos les imponen a los corres­
ponsales custodias militares "pa­
ra su protección". Esas restric­
ciones tienden a reducir la cober­
tura de la ptensa a los comunica­
dos oficiales e infonnes del go­
bierno de Pretoria. 

"No somos bienvenidos en e! 
norte", me dijo un reportero de 
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un diario de la capital, Windhoek. 
"Si nos alejamos de la carretera 
principal, nos hacen regresar. Y 
con los periodistas extranjeros 
es mucho peor". 

Así advertido, viajé como tu­
rista, gracias al avent6n de un 
pastor, desde Windhoek a On­
dangwa. Poco antes de Uegar a la 
frontera de Ovam bolandia para­
mos fuera de un conjunto rodea­
do de veinte edificios fortüica­
dos. Permanecí en el auto mien­
tras el pastor entr6 para celebrar 
el culto matinal. 

Mientras lo veia saludar a las 
gentes de la población, oí un ti-

La moral de las 
tropas ncistas es 

baja aunque la 
seca que 

destruyó gran 
parte de la 
vegetación 
dificulta el 

tnslado de los 
guerrilleros de la 

Swapo 
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roteo Iejano que se prolongó du­
rante medis hora. De repente el 
pastor volvi.ó al auto para pre­
guntarme si sabía lo que estaba 
ocurriendo: un enfrentamiento 
entre la Swapo y Jas fuerzas de 
seguridad sudafricanas. 

No obstante la balacera, las 
gentes que se habían congregado 
permanecieron en la misa y el 
csnto de los bimoos se superpu­
so al ruido desagradable de las 
ametralladoras. 

Más tarde, cuando arnain6 el 
tiroteo, vimos una procesi6n de 
camiones antiminas repletos de 
soldados sudafricanos. Pasaron 

cerca de 7 5 canuones, o sea en­
tre 800 y l 000 soldados, con 
rumbo Norte, hacia las bases mi­
litares cercanas a la frontera con 
Angola. 

En sentido oontnrio, dos 
grandes ~iones abiertos con 
500 soldados cruzaron en direc­
ción a Grootfontein, donde hay 
una importante base militar, o 
bacia Windhoek, donde perma­
necerían de licencia. 

Entrar en Ovambolandia, con­
siderada por los sudafrica110s un 
"ãrea operacional" es bastante 
más fácil que hace unos anos. 
Antes los visitantes necesitaban 
un pase. Ahora bastó con cruzar 
una complicada banera custodia­
da por varios soldados sudafrica­
nos armados. 

A una milla de distancia de 
la frontera divisamos centenas de 
soldados sudafricanos rastreando 
el bosque. Algunos cientos de 
metros más adelante una colum­
na de tanques se intemaba en la 
selva, probablemente en misión 
de "limpieza" después dei com­
bate matinal. 

"Nuestros muchachos pasan 
un mes atrás de los malditos te­
rroristas y no encuentran ni uno. 
Después caen en a.lguna embos­
cada y pierden uno o dos com­
pai\eros''. El cabo sudafricano 
que yo había conocido una se-



Los guerrilleros se lrasladan libremente durante la noche para minar carreteras utilizadas por los sudafricanos 

mana antes, en el avión que me 
lraslad6 desde Johanesburgo ba­
cia Windhoek, no estaba nad·a 
contento, pues su licencia de dos 
semanas había terminado. Y 
aunque él estaba destacado en el 
equipo de radio de una de las 
bases a lo largo de la frontera an­
golana y no en un puesto de 
combate, teqía una imagen terri­
ble de la guerra, por los cuentos 
de amigos que participaban di­
rectamente en las acciones. 
. -No tiene nada que ver con 
lo que usted lee en los diarios: 
La Fuerza de Defensa de Sudá­
frica tiene entrenamiento y po­
der de fuego para liquidar a los 
terroristas. Pero no podemos en­
contrarlos. 

Aunque reconocia que la mo­
ral de las tropas sudafricanas e' 
baja, suponia que la Swapo en­
frenta problemas similares. La 
sequía favorece a los sudafrica­
nos. La Swapo tiene que moverse 
con más lentitud, debido a la dis­
mínución de los follajes y a la fal­
ta de comida. En ciertas áreas, la5 
F4erzas de Defensa encontraron 
guerrilleros de la Swapo que 
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cuando los alimentos empezaban 
a escasear durante varios días, 
tomaban adrenalina para seguir 
luchando. 

E! cabo no entendía e! moti­
vo de la presencia de las tropas 
de Sudáfrica en Namíbia, pero 
creia que no habfa otra alternati­
va que cumplir con su deber ·'pa­
ra mantener limpio a nuestro 
pitís". 

En Ovarnbolandia la guerra 
está presente en todas partes. La 
carretera principal tiene un pavi­
mento de 15 centímetros para 
dificultar el minado. No obstan­
te, las minas siguen siendo colo­
cadas por la noche y a las 4 de la 
manana de cada dia comienza el 
trabajo de los barreminas suda­
fricanos. 

Mi compaftero de viaje inte­
rrompe el diálogo para mostrar­
me a un nino que pastorea gana­
do ai costado de la carretera 
-Si usted le pregunta a ese nino 
si ha visto a la Swapo y si él con­
f ía en usted, contesta que sí. 
Puede haber sido ayer o antea­
yer. EI pueblo de esta región en­
tra frecuentemente en contacto 

con Ia Swapo. Anora, si las Fuer­
zas de Defensa le preguntan lo 
mismo él dirá que no o seiialará 
en dirección contraria. 

La mayoría de los habitantes 
del norte del país tiene contacto 
directo con la guerra. Algunos 
proveen a la Swapo con comida, 
o tienen un miem bro de la fami­
lia dei otro lado de la frontera, 
en Angola, como combatiente 
o refugiado. Algunos han sido 
detenidos e interrogados por las 
fuerzas sudafricanas. Casi todos, 
han estado alguna vez cerca de 
los combates. 

Apoyo popular 

La Swapo fue fundada por 
trabajadores y estudiantes de 
Ovambo, y casi nadie pone en 
duda el apoyo con que cuenta la 
organización. En consecuencia, 
la estrategia militar sudafricana 
intenta desestimular ese apoyo 
local. Me contaron algunos ca­
sos, tanto en las áreas de Ovam­
bo CQmo en Kavango, en que los 
sudafricanos usaron soldados ne­
gros que se hacían pasar por 
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miembros de la Swapo para <1es­
cubtir a simpatizantes de los mo­
vimientos de liberación. Las per­
sonas que les dan comida son 
sancionadas de las formas más 
diversas, desde el apaleo hasta el 
íncendio de sus casas. 

Un hombre con quien conver­
sé había sido detenido cuatro ve­
ces el afio pasado. La primera 
vez fue conducido a una prisión 
en Oshakati. Después fue obliga­
do a cantlnar en la selva al frente 
de las patrullas sudafricanas car­
gando una mochila. Así evitaba 
emboscadas y protegia a las 
tropas sudafricanas de las mínas. 

Me habían d1cho que la se­
quia causó muertes por inani­
c1ón en Damaraland, en el nor­
deste. Varios miembros dei Con­
sejo de Iglesias de Namíbia, ín­
cluyendo al secretario general,. 
Albert Maasdorp, se hallaban en 
la región para comprobax dichas 
uúormaciones, y viajé con ellos 
bacia Sesfontein. 

Después de un viaje de cinco 
horas por camínos polvorientos 
con espectaculares paisajes dei 
desíerto, llegamos a una aldea de 
cabanas techadas con bojas de 
palma. AI explicar el objetivo de 
nuestra visita fuimos calurosa­
mente recibidos por el decano 
de la ciudad y visitamos la escue­
la, una de las pocas estructuras 
de concreto de la comunidad. 

El jefe local confümó que ha­
bia escasez de comida en la re­
gión. Dijo que la escuela sumínis­
traba alimentos a los estudiantes 
más nece~itados, pero que los an­
cianos y los ninos más pequeõos 
necesitaban ayuda. Agregó que 
durante las vacaciones escolares 
los estudiantes enfrentan proble­
mas más graves y preguntó si el 
CIN estaba planeando alguna 
ayuda para ese período. 

A sugerencia dei jefe, fuimos 
a la clínica estatal para pregun­
tar si podríamos utilizaria como 
centro de distribución de alimen­
tos. Había a1 lado de la clínica 
una base militar que parecía al­
bergar entre 50 a 70 soldados. 
Entre las diversas tiendas había 
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seiiales de que se comenzaba a 
construir otros edifícios. 

Conversamos con la enferme­
ra y con el marido, el comisarlo 
sudafricano para la región de 
Sesfontein. El comisario conside­
raba que todos los problemas se 
debían ai alcoholismo, y sugeria 
que los mayores pasaban hambre 
porque "los hijos les roban el di­
nero de su jubilación pora com­
prar bebidas". 

Mientras insistía en que las 
noticias sobre subnutrición y 
hambre eran "exageradas", el co­
misario mani.fest6 duelas respec­
to de la sobrevivencia de los pas· 
tores locales. Sus rebanos habían 
sido virtualmente diezmados, y 
quizás la vegetaoión fuese escasa 
para soportar el ganado que so­
breviera. 

La informacíón militar 

Más tarde, de regreso a la clí­
nica, la mujer del comisario ha­
bló abiertamente sobre los pro­
blemas y demostr6 cierta simpa­
tía bacia el pueblo negro de la 
región. Después de ese encuen-

tro, los oficíales dei CIN conclu­
yeron que lo mejor seria realizar 
el trabajo a través de los adultos 
de la escuela y de la aldea. Ha­
bíamos pasado cuatro horas en 
Sesfontein. Maasdrop explicó 
que, debido a la presencia militar 
en el área, los forasteros como 
nosotros podríamos enfrentar di· 
ficultades si permaneciésemos en 
la región. 

En la clínica de Sesfontein 
nos impresionaron los cartelas 
colocados en la pareci. Uno de 
ellos ofrecía 540 dólares por in­
formaciones acerca de movi­
rnien tos o escondrijos de armas 
de la Swapo. Un folleto daba de· 
talles de cómo tratax a un terro­
rista: "Niéguese a darle comida: 
niéguele agua; guarde silencio SO· 

bre el número de soldados suda, 
fricanos en el área; ínforme a las 
Fuerzas de Defensa." 

Según un reportaje dei Rand 
Daily Mail (una importante pu­
blicación sudafricana), las Fuer­
zas de Defensa pagan a los cola­
boradores hasta 1,600 dólares ai 
mes, en un intenfo de crear una 
red eficiente de informantes. • 

EI proyecto 

Reagan-Botha para Namibia 

L a revista nortea.mericana 
Counter Spy publicó en su 

edición de octubre el texto ínte­
gro rlel informe oficial secreto 
sobre el encuentro l.levado a ca­
bo entre el subsecretario de 
Asuntos Africanos del Departa­
mento ele Estado nortea.merica­
no, Chester Croker, el primer 
ministro de Sudáfrica, Pile Botha 
y el ministro sudafricano de De­
fensa, general Magnus Malan, en 
abrilde 1981. 

Corno se podrá observar, las 
coincidencias entre ambos go­
biernos son muy amplias, pese a 
algunos matices peculiares en lo 

que respecta aJ análisis deJ pro­
blema de Namibia. Resumiendo, 
los sudafricanos reiteraron sus 
posiciones conocidas: a) oposi· 
ción a un gobierno realmente in· 
dependiente para Namibia; b) 
empeno en mantener, en ese país 
ocupado, la política delapartheid 
a través de gobiernos títeres, 
marginando así a la Swapo; e) 
una política belicista coo rela· 
ción a Angola y a otros países de 
la Línea de Frente, que apoyan 
la autodeterminación de Nami· 
bia; d) antisovietismo, como pre· 
texto para su permanencia en el 
territorio namibiano ilegalmente 
ocupado. 
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En relaci6n a la Swapo, Sudá­
frica no puede aceptar las pers­
pectivas de un triunfo de la orga­
oizaci6n, pues ello implicaria en 
nevar "a las fuerzas cubano-so­
ri6ticas a Walvis Bay (una bahía 
importante y un puerto estraté­
gico de Namibia), bajo el coman­
do de Sam Nujoma" a quien Ma­
lan considera ''un bandido san­
guinario". Por ello, se oponen a 
cualquier elecci6n que "pueda 
dejar a la Swapo en posición do­
minante". 

"Namíbia necesita un go­
bierno de corte federal. Sudáfri­
ca no rechaza un acuerdo que 
sea internacionalmente acepta­
ble, pero no puede contemporj­
zar oon un triunfo de la Swapo, 
que le permita un poder sin con­
trol. Si los partidarios de ese mo­
vimiento Uegan a ganar, el resul­
tado de las elecciones seria la 
guerra civil" (Malan). 

El subsecretario Croker dijo 
que los Estados Unidos recono­
cen la necesidad de reforzar la 
seguridad de Sudáfrica y la con­
íianza internacional hacia su go­
biemo. Malan contestó que "es 
Namibia la que necesita esa segu­
ridad y no Sudáfrlca". Y agregó: 
"EI gobierno de Sudáfrica no 
pretende revocar los derechos de 
los blancos de Namíbia y al res­
pecto deben ser establecidas me­
didas de segu:ridad". 

Botha: "Nujoma 
nacionalizará todo" 

La intervención del general 
Malan propici6 la de Pik Botha. 
Citamos algunas opiniones: 

"El gobierno de Sudáfrica 
considera importante que los Es­
tados Unidos impidan nuevas 
victorias de la Unión Soviética. 
Ustedes (los norteamericanos) 
dicen que la Swapo no es marxis­
ta, estãn en la misma Unea del 
gobierno Carter. El pueblo de 
Namibia es adoctrinado diaria­
mente con marxismo. Savimbi 
opina lo mismo (Jonas Savimbi, 
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"l'ik" Botha 

Chester Croker 

dirigente del movimiento fanto­
che Unita, controlado por los su­
dafricanos). Lo mínimo que el 
gobierno sudafricano exige es 
que la bandera soviética no sea 
izada en Windhoek (capital de 
Namíbia). 

"Si los Estados Unidos no es­
tán de acuerdo con la posici6n 
sudafricana, dejen que continúen 
las sanciones contra Sudáfrica y 
aba,ndonen la intervención en el 
problema de Namibia. Sudáfrica 
puede sobrevivir a las sanciones. 

Hoy o maiiana contará con el au­
xilio de Estados sudafricanos 
moderados. 

"El gobierno norteamericano 
está siendo complaciente con la 
Swapo. El gobierno sudafricano 
aprecia la firmeza conque los 
norteamericanos tratan a la 
URSS, porque incluso los gobier­
nos africanos se dan cuenta que 
(los Estados Unidos) asumen el 
llderazgo. Pero está preocupado 
con el hecho de que los Estados 
Unidos tengan tendencia a con­
cordar con un plan para Namíbia 
(ver artículo de Carlos Castilho) 
que Sudáfrica no puede aceptar. 

"Sam Nujoma (el principal lí­
der de la Swapo) nacionalizará 
toda la economia de Namíbia. 
Provocará una guerra civil y re­
voluciones que comprometerán a 
Sudáfrica. Ello nos obl.igarfa a 
invadir a Namibia, además de 
otros países. Les rogamos que 
analicen los pel.igros que una de­
cisión equivocada sobre Namíbia 
pueden provocar. Sería preferi­
ble mantener en la región la si­
tuación como está -un conflicto 
a nivel moderado- indefinida­
mente, que provocar una guerra 
civil que puede conducir a una 
conflagración total. 

"Nujoma está comprometido 
oon los soviéticos. Desertores de 
la Swapo han revelado sus planes 
al gobierno sudafricano: prirne­
ro, Namibia; después, Botswana, 
Lesotho y Suazilandia. Culminan­
do, el ataque final a Sudáfrica. Y 
no podemos aceptar eso. No po­
dríamos justificamos ante nues­
tro pueblo. 

"En lo que a los blancos se re­
fiere, Sudáfrica es una democra­
cia y así debe ser encarada", 
destacó. Botha. 

Croker concuerda 

A esa altura de la exposición 
dei primer ministro sudafricano, 
Chester Croker hlzo una inter­
venci6n, para aclarar algunos 
puntos citados por Botha: 

"Los Estados Unidos parten 
de la premisa de que el peligro 
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es la dominación soviética. Oeen 
que la mejor fonna de evitar el 
pel:igro es resolver el problema 
de Namíbia. Mien tras persista el 
problema, los Estados Unidos no 
podrán aliarse a Sudáfrica en 
cuestiones militares e incluir al 
gobierno de Pretoria en su esque­
ma general de seguridad. Fomen­
tar los conflictos en Narnibia no 
es aceptable. La idea que los Es­
tados Unidos tienen en mente no 
incluye a los soviéticos en Win­
dhoek. Creemos que podremos 
expulsar a los soviéticos de la re­
gión y dar una garantia de segu­
ridad, triunfe o no Nujoma. 

"Creemos que es inútil parn 
Namibia una conferencia como 
la que se realiz6 en Lancaster 
(por la cual se concedió la inde­
pendencia a Zimbabwe). Propo­
nemos que un grupo de especia­
listas consulte a todos los parti­
dos, redacte la Constitución y 
después trate de que la misma 
sea aceptada por el Grupo de 
Contacto. 

"Los Estados Unidos conside­
ran que la solución para el pro­
blema de Namibia es política. 
Tratamos de lograr un acuerdo 
que defienda nuestro interés se­
gún prmc1p1os democráticos. 
Opinamos que Sudáfrica no su­
fre presiones militares para aban­
donar a Namibia. Esa decisión le 
corresponde al gobierno sudafri­
cano y deben ser encontrados los 
medios para preservar sus intere­
ses en el país después de la inde­
pendencia". 

"EI gobiemo de Estados Uni­
dos supone que el problema de 
la Constituci6n para Namíbia de­
be ser resaelto antes de las elec­
ciones. Ya hemos afirmado que 
la resoluciôn 435 de la ONU es 
una base de transición para la in­
dependencia de Namibia, pero 
no para un acuerdo total. Desea­
mos satisfacer los intereses de 
Pretoria, mientras llevamos en 
cuenta las opiniones de la otra 
parte. Sería difícil ignorar la re­
soluci6n 435. Queremos comple­
mentaria y no descartaria". • 
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LESOT HO 

EI cerco de los boers 

Sud.áfrica intensifica las acciones militares contra 
este pequeno pais que trata de 

reducir su dependencia económica de Pretoria 

Etevaldo Hipólito 

E l pequeno reino de Lesotho, 
una verdadera isla rodeada 

por Sudâfrica, ha soportado des­
de hace meses una fuerte pres.ión 
desencadenada por el brazo 
armado dei Basutho Congress 
Party. Dicha organízaci6n está 
diYidida actualmente en dos sec­
tores. Uno dirigido por Ntsu Mo­
khele, quien se encuentra exilia­
do en Sudáfrica, y otro liderado 
por su secretario general Koenya­
nia Chakele, un d:iógente políti­
co que optó por la oposición le­
gal. EI Lesotho Liberation Anny 
frente militar dei BCP, reivindi­
có. durante el .ano pasado todos 
los operativos -atentados indi­
viduales y acciones de gran en­
vergadura- denunciados por el 
régimen dei primer ministro 
Leabua Jonathan. 

Mokhele saliõ de Lesotho en 
1974, después que fracasõ el in­
tento de derrocar a Leabua Jo­
nathan. A partir de ese momento 
la lucha clandestina fue asumien­
do una importancia cada vez 
mayor, y el gobiemo denunci6 
la presencia de -1os racistas de 
Pretoria por detrás de los actos 
terroristas. Una de la incursiones 
más serias ocurrió en febrero de 
1980, cuando se realizó "una fla­
grante invasión a Lesotbo por 
300 hombres que usaban µma­
mento sudafricano" según nota 
enviada al gobierno de Sudáfrica. 
Bl documento de protesta agre­
gaba que los invasores habían 

matado a tres personas y herido 
a otras dos antes de que los ex­
pulsaran hacia el territorio veci­
no. 

En el mes de septiembre dei 
mismo ano, la emisora oficial 
informaba sobre dos ataques un­
portantes. En uno de ellos había 
sido herido gravemente e! jefe 
Lekoko, hermano dei primer mi· 
nistro, y en el otro el blanco fue 
Machato Chakela, miernbro de 

la Asamblea Nacional. Chakela 
perdió dos hijos durante la agre· 
sión. En febrero de 1981, una 
bomba destruyó la residencia de 
Khalaki Sello, un abogado que 
había defendido a dos miembros 
dei African National Congress 
(ANC) de Sudáfrica. En agosto 
dei mismo afio, después de una 
serie de pequenas acciones desde 
el otro lado de la línea fronteriza 
con Sudáfrica fueron disparados 
tiros de mortero contra instala­
ciones petroleras localizadas en 
la capital. 

La participación de la Rep(J­
blica Sudafricana -negada vehe­
mentemente por Pretoria- es 
evidente en la mayoría de las 
acciones llevadas a cabo. De mo­
do general, los ataques tuvieron 
lugar en zonas fron terizas y, con­
forme fue divulgado por algunas 
agencias de noticias, sería difícil 
que una organización clandestina 
pudiese desarroUar acciones en 
un territorio tan pequeiio 
-30.355 km2- empleando un 
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El ptimer ministro Leabua J onathan comienza a e!Capa.r de la influencia 
sudafrlcana y se acerca a los países negros 

tipo de armamento diversificado, 
sin que fuese inmediatamente lo­
calizada. También es difícil ex­
plicar por parte dei gobiemo ra­
cista, la detonación de minas por 
control remoto dentro de Leso­
lho cuando ha sido comprobado 
que los autores de este nuevo 
atentado estaban situados en te­
rritorio sudafricano. 

La paciencia de las autorida­
des de Maseru lleg6 a su lúnite al 
fin de la primera semana de 
octubre, cuando se desencaden6 
una nueva incursión armada en 
contra dei cuartel general de Ja 
Unidad Móvil de Policia. En 
nota ampliamente difundida, el 
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Ministerio de Relacion\',s Exte­
riores expresaba que e! gobiemo 
elevaría una protesta ante la 
ONU acusando al gobierno suda­
fricano. Parecería que dicha de­
cisión no inquiet6 a Pretoria, 
pues cuatro días después la emi­
sora oficial de Maseru informaba 
que en un ataque contra una 
gran tienda situada en el centro 
de la capital habían sido utiliza­
dos morteros y armas automá­
ticas. 

"Enem;gos a eliminar" 

El sector liderado por Makhe­
le, en sus varios ataques oon 

bombas y atentados contra de­
terminadas personas, no tuvo 
consideración ni siquiera con los 
refugiados sudafricanos que tra­
tan de huir de la represión de­
sencadenada por el gobiemo de 
Botha en contra de militantes y 
simpatizantes del ANC. De 
acuerdo con fuentes oficiales de 
Lesotho, Ntsu Mokhele en pan­
fletos distribuídos durante una de 
las acciones de su organización 
clandestina, Uegó a caracterizar­
los como "enentigos a eliminar". 
A su vez, ai analizar en un exten­
so artículo la situación política 
en el vecino país, el periódico 
Rand Daily Mail informaba el 
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29 de julio que el Lesotho Army 
estaba desarrollando operativos 
desde la región sudafricana de 
Qwa Qwa según la versión más 
difundida. Ampliando un poco 
más la información del diario de 
Johanesburgo, la agencia AFP se­
iialaba en el último mes de octu­
bre que militares boers entrenan 
a miembros de la organización 
de Mokhele en la pequena locali­
dad de Welkrom, en Orange. 

Autonomia económica 

Los intentos de desestabilizar 
al gobierno de Lesotho ocurren 
en momentos en que se realizan 
enormes esfuerzos para liberar a1 
país de su tremenda dependencia 
de Sudáfrica. En diciembre de 
1979, el primer ministro Leabua 
Jonathan anunciaba la entrada 
en vigor dei tercer plan quinque­
nal, que debía abarcar el periodo 
1980-1984 con una inversión 
de casi 840 millones de dólares. 
Las áreas principales serian edu­
cãci6n, servicios médicos, agri­
ctlltura e industria. También se 
daba énfasis a la organización de 
movimientos cooperativistas y la 
formación de cuadros. En esa 
oportunidad, el gobiemo reveló 
el proyecto de creación de una 
moneda nacional, el maloti para 
sustituir al rand sudafricano. 

En julio pasado se informó 
que la mina de diamantes situada 

en Kai permitiria equilibrar la 
deficitaria balanz11 de pagos. En 
ese lugar, situado a 3.000 metros 
de altitud, estaba por empezar a 
funcionar el segundo complejo 
minero más importante del país. 
La primera fase exigiria inversio­
nes del orden de un millón y me­
dio de dólares. 

Con la adhesión al proyecto 
de integración económica de 
Africa Austral, en 1980, se dio 
un paso importante destinado a 
romper los vínculos desfavora­
bles con Pretoria. En una cmtre­
vista concedida a la radio oficial 
de las Naciones Unidas, Leabua 
Jonathan, ai referirse a la Decla­
raci6n de Lusaka, reiteraba que 
no sigruficaba una declaración de 
guerra a Sudâfrica, sino "un in­
tento de consolidar y armonizar 
nuestras esperanzes y aspiracio­
nes comunes". De esa forma, los 
nueve Estados comprometidos 
en la estructuración delSourhern 
A/rica Development Coordina­
ting Conference (SADCC) afir­
marán en la práctica su derecho 
a establecer vínculos propios de 
cooperaci6n económica que per­
mitan, por otra pafte, eliminar 
los planes de Pretoria, que pre­
tende tornarse un punto de re­
ferencia obl.igatorio para cual­
quier proyecto en la región. 

lesotho trata de reducir esa 
dependencia, y ha avanzado en 
tal sentido. EI primer ministro 

citó como ejemplo, la produc­
ción de granos, y se prové que el 
poís pueda lograr la autosuficien­
cia de meíz en 1985. En el sec­
tor de transportes y comunica­
ciones, el gobiemo aspira a cons· 
truir con ap0yo externo un nue­
vo aeropuerto internacional e 
instalar equipas modernos de co­
municación vía satélite. En am. 
bos casos, se busca mantener 
vínculos directos con los demés 
países sin la intermediaci6n dei 
incómodo vecino sudafricano. 

La ofensiva llevada a cabo por 
las autoridades de Maseru en el 
terreno económico es paralela a 
otra en el terreno diplomático. 
En la primera semana de noviem­
bre el gobierno invitó a algunos 
países a corroborar in sicu las de­
nuncias formuladas contra el Le· 
sotho Liberation Army y e) régi­
men racista sudafricano. Zambia, 
Tanzania, Botswana y Mozambi­
que aceptaron Ia invitaci6n. Para 
demostrar la importancia atribui­
da a la situación, Maputo envi6 
una misión integrada por repre­
sentantes de diez ministerios, en­
cabezada por el teniente coronel 
Armando Guebuza, vice ministro 
de Defensa Nacional. Una foto 
publicada en primera plana porei 
diario Noticia.s de Mozambique 
confirmó que las armas utiliza· 
das en los diversos atentados 
eran las mismas que usan las 
fuerzas regulares sudafricanas. • 

LA "SUIZA" AFRICANA 
sutolandia en vez de incorporada a la Uni6n Su­
dafricana, administrada por los boers (colonos 
de origen holandês). 

EJ reino de Lesotho estA situado en una me­
seta de 30 mil kilómetros cuadrados, con 

una altitud media de 1.500 metros. De acuerdo 
con los patrones africanos en Lesotho hace frío 
y el promedio de temperatura anual está en tor­
no a los 17 grados centígrados. El reino conquis­
tó la independencia en 1966 después de una lu­
cha prolongada contra los racistas sudafricanos. 
Desde el siglo pasado, los basutos. etnia que po­
blb el país, resistieron a la colonización holan­
desa. Por ello los ingleses resolvieron establecer 
un protectorado sobre la entonces Uamada Ba-
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Los britânicos se habfan comprometido a 
devolver el reino a Sudáfrica. Pero después de la 
ruptura de relaciones entre Londres y Pretoria, 
en 1961, a causa dei apartheid, la autonomia de 
Lesotho fue mantenida por la Corona Britânica y 
posteriormente se proclamb la independencia. 
Sin embargo, el pequeno país es totalmente de­
pendiente de la economia sudafricana. El 95 por 
ciento de las importaciones provienen de Sudáfri­
ca mientras que los ingresos en moneda extraJtje­
ra provienen fundamentalmente de los trabajado­
res que el pais "exporta" a las minas de oro y 
diamantes dei Transvaal sudafricano. 
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ZIMBABWE 

Los blancos 
\ 

contraatacan 
Después de una tregua de casi un afio, los partidos racistas y sus aliados internos utilizan armas económicas en contra dei gobiemo 

L a bomba que destruyó la 
sede de la Uni6n Nacional 

Africana de Zirnbabwe (Zanu) 
fue un dramático detonante de 
la escalada de presiones en con­
tra dei gobiemo del prirner mi­
nistro Robert Mugabe. Al medio 
día dei 18 de diciembre, un 
atentado terrorista mat6 en ple­
no centro de Salisbury a veinte 
personas. La explosión ocurri6 
algunas horas antes de una im­
portante reuni6n en la sede de la 
Zanu, y a la cual concurriría po­
siblemente el propio Robert Mu­
gabe, además de varios ministros. 

El gobierno Mugabe está su­
friendo desde hace cuatro meses, 

el impacto de una campana de, 
sestabilizadora promovída por 
grupos políticos blancos, mu­
chos de los cuales simpatizan 
abiertamente con el régimen ra­
cista derrotado por la guerrilla 
de la Zanu. En realidad, el blo­
queo se inició en abril, cuando e! 
gobierno racista sudafricano em­
pezó a estrangular económica­
mente a Zimbabwc: Primero, a 
través dei cancelamiento dei 
préstamo de locomotoras, hecho 
hace varios aiios por Sudáfrica; 
después, por el aumento de res­
tricciones aduaneras a los pro­
duetos que ingresan o salen de 
la antigua Rhodesia. Más recien-

temente, la escalada sudafrlcana 
se intensificó con el bloqueo par­
cial a los embarques de combus­
tibles hacia Zimbabwe, lo que 
pone de manifiesto la decisión , 
sudafricana de tratar de asfixiar 
al régimen de Mugabe. 

Zirnbabwe, país mediterrâneo, 
canaliza a través de Sudáftica el 
90 por ciento de su comercio ex­
terior. A partir de septiembre, 
el país empez6 a perder un pro­
medio de cinco millones de dóla­
res por semana, porque Sudáfri­
ca congestionó las líneas férreas 
que Zimbabwe utiliza para sus 
exportaciones. En consecuencia, 
una de las mayores zafras de 
maíz que ha tenido el país fue 
seriamente perjudicada en el pre­
ciso momento en que Mugabe 
trata de romper la dependencía 
económica heredada dei sistema 
colonial imperante hasta abril de 
1980, cuando Zimbabwe con­
quistá la independencia. 

El bloqueo de las tine as férreas 
tuvo también consecuencias 
negativas para la importaci6n de 
fertilizantes al iniciarse la siem­
bra de la zafra agrícola de 1982. 
Así, el área cultivada fue menor 
de lo que se había planificado, 
lo que producirá una caída de las 
exportaciones y una posible re­
ducción de la canhdad de ali­
mentos disponibles para la po­
blación. Después de la indepen­
dencia, cuando la población ne­
gra conquistó la igualdad de de­
rechos con relación a los blan· 
cos, el gobiemo prometi6 un re­
parto más justo de los stocks de 
alimentos, a fin de compensar 
los efectos de la destrucción de 
los cultivos locales provocada 
por siete anos de guerra contra el 
régimen de minoria racista. Ade· 
más, aumentó el consumo inter­
no a raíz del incremento del po­
der adquisitivo de la mayoría ne­
gra, que pas6 a tener, por vez 
primera en la historia dei país, 
los mismos derechos económicos 
que los blancos de origen euro­
peo. 

El bloqueo sudafricano tiene 
un claro objetivo poütico: rom-
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per el ritmo de aecimiento eco­
nómico de Zimbabwe, cuyos re­
sultados fueron sorprendentes, 
incluso para los empresarios de 
or.igen blanco que pronosticaban 
el caos después de la indepen­
dencia. La obstrucción en la en­
trega de combustibles forzó un 
racionamiento en las ventas de 
gasolina y una reducción sensi­
ble en el tráfico de camiones. 

Los responsables del sector 
económioo de Zimbabwe ya es­
taban a la espera de un bloqueo 
sudafricano, y habían acelerado 
los planes para intensificar el 
trânsito de ferrocarriles a través 
del puerto mozambicano de Bei­
ra. Actualmente, cerca del 27 
por ciento de las exportaciones 
de Zim babwe ya salen desde Mo­
zam bique, pero la línea férrea 
Beira-Umtali sufri6 recientemen­
te una serie de atentados planea­
dos por la organizaci6n terro­
rista Movimiento de Resistencia 
Nacional, vinculada a Sudáfrica. 
Dicha Hnea férrea recorre largas 
distancias y pasa por áreas de es­
casa poblaci6n, donde se hace 
difícil la vigilancia constante. 

Oposición interna 

La escalada económica suda­
fricana fue también un pretexto 
para que grupos racistas y adver­
sa.rios dei actual gobiemo inten­
sificasen 1J1temamente las manio­
bras de desestabilizaci6n políti­
ca. EI partido blanco Frente Re­
publicano, liderado por el ex­
premier racista lan Smith, y los 
partidarios. dei obispo Abel Mo­
zorewa y del reverendo Ndaba­
ningi Sithole empezaron a res­
ponsabilizar al primer ministro 
Mugabe de los problemas econó­
micos existentes en el país, y 
acusan a la vez a1 gobiemo de 
preparar la instauraci6n de un ré­
gimen dictatorial 

Ian Smith fue el responsable 
de la declaraci6n unilateral de in­
dependencia en 196S, que ins­
tauró en la antigua Rhodesia un 
r6gimen racista condenado mun­
dialmente. Bl obispo Abel Muzo-
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rewa fue el personaje de una me­
lancólica maniobra de los racis­

tas con el objeto de crear un go­
biemo negro títere para impedir 
que los nacionalistas llegasen a1 
poder. Y el reverendo Ndabanin­
gi Sithole se encuentra totalmen­
te desmoralizado politicamente 
desde hace más de <liez 3.iios. 

Ian Smith trata de recobrar 
prestigio ante los cas.i 200 mil 
blancos que optaron por perma­
necer en el país después de la in­
dependencia. El líder del Frente 
Republicano usa como caballo 
de batalla la creaci6n de la llama­
da Quinta Brigada, la cual está 
siendo estructurada con el aseso­
ranuento de militares norcoru­
nos. La creación de esta brigada 
fue decidida por el partido de 
Mugabe ante los problemas crea­
dos con el proceso de integra­
ción de los antiguos guerrilleros 
de la Zanu y los dei Partido 
Uni6n Popular Africana de Zim­
babwe (Zapu), liderado por Jo­
shua Nkomo. La Zanu y la Zapu 
unieron sus fuerzas guerrilleras 
en el Frente Patriótico, disuelto 
posteriormente cuando los dos 
grupos se presentaron por sepa­
rado a las elecciones de febrero 
de 1980. 

Ambos ejércitos guerrilleros 
están siendo integrados por ins­

tructores mg),eses a las fuerzas 
armadas regulares, según ha sido 
resuelto en los Acuerdos de 

Lancaster House, firmados en 
Londres en diciembre de 1979 y 
que establecieron los princípios 
para la independencia de Zimba­
bwe. Usando sus prerrogativas le­
gales, Mugabe resolvió crear pa­
ralelamente una Quinta Brigada 
militar para absorber a los casi 
diez mil ex-guerrilleros que no 
pud1eron ser integrados por los 
instructores británicos. Además, 
el jefe dei gobiemo de Zimba­
bwe quiere impedir que los ingle­
ses, ant.iguos colonizadores dei 
país, e$1ablezcan una especie de 
monopolio ideológíco dentrp de 
las Fuenas Armadas de Zimba­
bwe. De esa forma, la Quinta 
Brigada seria la tropa de élite, 

totalmente identificada con el 
programa ideológico de la Zanu. 

lan Smith ha denunciado ve­
hcmentemente la presencia de 
instructores norcoreanos, y tra­
ta de presentarlos como los 
"cubanos de Zimbabwe". El ex 
Primer Ministro racista, que aflr­
m6 una vez que la mayoría negra 
no llegaría al poder en el país 
antes dei ano dos mil, no ha te­
nido éxito en su campana. El 

Frente Republicano "obtuvo" 
veinte lugares en un parlamento 
de l 00 escanos, electo en febre­
ro dei 80. Ese "regalo'' fue acer­
tado en los Acuerdos de Lancas­
ter House para reservar a los 
blancos una representación par­
lamentaria, que ellos no logra­
rían si las elecciones fuesen di­
rectas (en ese caso, obtendrían 
1 O bancas ya que la proporción 
es de siete negros por cada blan­
co, en el total de la población). 
Recientemente, un grupo de 
blancos rompi6 con el Frente 
Republicano y formó un nuevo 
partido, que acusa a Smith de no 
representar a los intereses de mo­
chos blancos que hoy se sienten 
integrados ai gobierno de mayo­
ría negra. 

Los otros socios de Smith en 
la conspl.l'ación están también 
políticamente aislados. El obispo 
Muzorewa y el reverendo Sithole 
controlan un sector mínimo dei 
Parlamento (tres escanos), des­
pués de haber sido derrotados en 
las elecciones de 1979. Ambosre­
solvieron concentrar sus ataques 
en la presunta Jentitud con que 
el gobierno está incorporando la 

comunidad negra al servicio p6-
blíco. Además, manipulan focos 
de descontento en los sectores 
africanos urbanos y utilizan re­
cursos como reivindicaciones 
salariales. 

Pero, tanto Muzorewa (que 
contó con el apoyo abierto de 
Sudéfrica cuando fuera Primer 
Ministro) como Sithole, están 
aún totalmente desmoralizados 
por el apoyo que ambos conce­
dieron al régimen racista ante· 
rior. Y han aprovechado las 
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franquicias democrãticas garanti· 
z.adas por el gobierno Mugabe 
para sem brar la discordia. Los 
dos combaten con violencía la 
campana iniciada por la Zanu, 
destinada a crear en el país el sls· 
tema de partido ónico, Muzore­
wa y Sithole se presentan ahora 
como auténticos dem6cratas y 
tratan de ocultar su despreocu­
cn la defensa de esos mismos 
principios cuando estaban en el 
poder. 

Los problemas de Mugabe 

En sus veínte meses de gobier­
no, Mugabe obtuvo logros nota­
bles. Pero no son pocos los pro­
blemas que enfrenta actualmen­
ce. Mugabe consiguiô evitar el 
caos, previsto por unanimidad 
por casi todo la prensa europea. 
Despu6s de siete anos de una 
guerra sangrienta, donde los 
odios raciales fueron llevados ai 
extremo, la supervivencia de un 
gobierno de mayoría negra, com­
prometido con un programa so­
cialista y revolucionario, fuc casi 
un milagro. En realidad, la victo­
ria electoral de Mugabe fue tan 
aplastante que aun sus adversa­
rios se S1J1tieron impotentes para 
impugnar los resultados. La 
Zanu conquist6 57 bancas en el 
Parlamento y logró sola una hol­
gada mayoría gracias a la cuaJ 
~tugabe no precis6 dei apoyo de 
la Zapu, liderada por Joshua 
Nkomo Este, pese a su pasado 
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como líder de la resistencia an­
tirracista, se comprometi6 re­
cientemente con grupos econó­
micos ingleses lnteresados en una 
soluci6n meramente reformista 
de la crisis en Zimbabwe. 

Pero a pesar de los 6xítos, el 
gobierno Mugabe hered6 dei ré­
gimen colonial una estructura 
agraria distorsionada por la bege­
mon ia de los intercses blancos. 
Los europcos controlan entre 75 
y 90 por ciento de las tierras 
agrícolas y el 80 por ciento de la 
industria. Además, monopoliza­
ban los serviciospúblicos, las fuer­
zas armadas y el sistema financie-

-

ro. Según un relevamiento publi· 
cado por la revista nortearnerica­
na Voice, cerca de 40 por ciento 
de los hacendados blancos en­
frentan actualmente una situa­
ci6n de insolvencia económica, 
determinada bãsicarnente por su 
resistencia a la inversi6n. E.,peran 
créditos del gobiemo, que en­
frenta en el momento el proble­
ma de reasentarniento de casi 
tres millones de negros que tu­
vieron que abandonar sus tierras 
durante la guerra. Apenas el J 5 
por ciento de los hacendados 
blancos pagan sus impuestos en 
fecha; con ello, la sobrecarga es 

El bloqueo ferroviario atra.<;Ó la.~ 
exporuciones(foto ai centro) crcando 

dificultades económicas que fueron 
políticamente cxplotadas por lan 

Smith (inferior) y por Joshua Nkomo 
(superior a la derecha) 
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enorme, porque Mugabe tiene 
que atender simultâneamente a 
los hacendados blancos para im­
pedir una caída d~ la producción 
agrícola y la consecuente falta 
de comida, e intentar a la vez la 
reorganización del sistema agrí­
cola de las poblaciones negras. 

Es evidente que en esas con­
diciones, no todos quedarán sa­
tisfechos. En el sector urbano, el 
6 por ciento de la población con­
trola el 80 por ciento de la renta 
nacional, desproporci6n hereda­
da dei sistema colonial blanco. 
Mugabe utiliz6 una poUtica cau­
telosa en la redistribuci6n de la 
renta para evitar que el éxodo de 
los blancos provoque el colapso 
de la economia dei país. Era im­
posible un tratamiento de cho­
que pues el pais se sumergiria en 
un caos y con él fracasaría la 
búsqueda de un mínimo de tran­
quilidad después de tantos aiios 
de guerra. 

Esa dicotomia entre el trata­
miento gradual y el de choque 
ha afectado incluso hasta la es­
tructura interna de la Zanu, don­
de hombres como el ex-ministro 
Edgar Tekere y Herbert Ushewo­
kunse terminaron entrando en 
conflicto con Mugabe, pese a 
que arn bos son veteranos de la 

guerrilla. Este ejemplo revela 
hasta quê punto se hace difícil la 
adaptaci6n de hombres que han 
pasado la vida peleando en las 
selvas y que ahora están obijga­
dos a desempenar tareas ener­
vantes en gabinetes y reuniones. 
Tekere especialmente, se ha de­
jado comprometer por un peli­
groso inmediatismo político. 

El Partido Unico 

A nível de base, han surgido 
recientemente movimíentos rei­
vindicatorios de profesores y en­
fermeras. Ellos entraron en huel­
ga reclamando aumentos salaria­
les en momentos en que el go­
biemo atraviesa una difícil co­
yuntura económica a causa del 
bloqueo sudafricano. Para algu­

nos dirigentes de la Zanu, fue un 
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movimiento acertado en una 
hora errada pues el gobiemo 
atraviesa serias dificultades en el 
comercio exterior. Pese a ello, 
fue autorizado un :iumento dei 
salario mínimo que pas6 a 
USS 115.00 por mes. 

Ante un abanico de proble­
mas cada vez más amplio, el go­
bierno resolvió optar por una 
discusi6n en las bases con el 
objeto de revelar a la población 
los orígenes y las oonsecuencias 
de las actuales dífü:ultades. Por 
otra parte, Mugabe traz6 una 
gran meta política. la creación 
del sistema de partido único. El 
Primer M.inistro se Jugó entero 
debaticndo el problema con las 
bases sobre la necesidad de refor­
zar la unidad tntcrna de la Zanu. 
Recorri6 ocho provincias, entre 
ellas la regi6n de Matabele, un 
fuerte reducto de Joshua Nkomo. 

El plan de Mugabe es restable­
cer la disousión política como 
elemento fundamental de la mo­
,ilizaci6n popular. Los pnnci­
pios que orientarán el proyecto 
de partido único aún no están 
claros. Sin embargo, el gobiemo 
ya anunció que el partido no 
será creado por imposición, sino 
por consenso. Dei punto de vista 
~titucional, ello va a ser difícil, 
porque la Constitución de Zim­
babwe está marcada por el espi­
ritu de los Acuerdos de Lancas­
ter House, según los cuales, por 
lo menos hasta 1987, habrá una 
representac1ón bianca en el Par­
lamento de por lo menos 20 dí­
putados. Además, cualquier re­
forma constitucional tendrá que 
$er aprobada en el Parlamento 
por unanimidad. Por lo tanto, 
la casi segura obstrucción de los 
blancos provocará un aplaza­
miento de la discusión. 

Pero por otra parte, dicha dis­
cusi6n funcionará como un ele­
mento de politizaci6n, que es 
justamente el objetivo buscado 
por Mugabe. Los resultados posi­
tivos obtenido por el Prirner Mi­
nistro llevan a pensar que su par­
tido aumentará a6n más la repre­
sentaci6n en el Parlamento en las 

elecc1ones que se llevarán a cabo 
en 1984. En la prãctica, Zimba­
bwe comenzarã a partir de csa 
fecha a vivir un sistema de parti­
do único, porque las diferencias 
entre los diversos grupos políticos 
negros tenderãn a minimizarse en 
tre los dh-ersos grupos políticos 
negros hmdrán a minimizarse en 
la medida en que, a través de la 
discusi6n política, la Zanu consi­
ga acabar con el elemento tribal 
que aún existe y es fuerte, prin­
cipalmente en la regi6n de Mata­
bele. 

El debate lanzado por el go­
bierno tiene tamb1én por obJeto 
eliminar las contradicciones que 
recientemente ban surgido entre 
las bases de la Zanu, que eran el 
núcleo principal dei ejército gue­
rrillero y la nueva burocracia es­
tatal surgida después de la inde­
pendenda. Los veteranos de la 
guerrilla no tuvieron pleno acce­
so a las mejoras económicas des­
pués de la independencia porque 
el país no ha logrado aún una to­
tal autonomía en ese sector. La 
herencia colonial es poderosa, y 

el gobiemo no controla total­
mente los mecanismos econ6m1· 
cos. Por otra parte, la nueva bu­
rocracia asumió inmediatamente 
posiciones de mando dentro dei 
aparato estatal, pasando a gozar 
por lo tanto, de una serie de ga­
rantfas funcionales, como sala­
rios elevados y veotaJas en la 
asistencia social. Por ello ha sur­
gido una polémica dentro de la 
Zanu, que provoc6 una crisis CO· 

mo la de la dem isión dei ministro 
dei Trabajo, Edgar Tekere, y más 
rec1entemente, la destituci6n dei 
ministro de Salud, Herbert Ushe· 
wokuse. Dichos problemas hicie­
ron conque la reorganización de 
la dirección de la Zanu fuese en­
carada como una medida urgente. 

Dentro de un cuadro de ma­
níobras desestabilizadoras inter­
nas y externas, se hace muy difí­
cil e incluso arriesgado, promo­
ver un amplio debate político. 
Pero Mugabe, por lo que todo in· 
dica, decidi6 aceptar el desafio. 
(Carlos Castilho) • 
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OMAN 

La autocrítica 
de los revolucionarios 

EI Frente de Uberación de Omán cambia de estrategia 
después de haber 1,11frido el impacto de una violenta represión 

de las tropas dei sultán Qabus, orientadas por ingleses y 
norteamericanos. Uno de los líderes dei Frente explica las 

razones dei cambio 

Beatriz Bissio 

• 
Columna guettillera dei Frente de Liberación 

C C A pesar de la ocupación 
anglo-norteamericana de 

nuestro país, los revolucionarios 
ya superamos eJ 70 por ciento de 
nuestras dificultades y estamos 
en condiciones de dar un impul­
so decisivo a nuestra lucha" de­
claró a cuadernos dei ter1.er 
mundo Saied Masoud, miembro 
dei Comité Ejecutivo Central dei 
Frente de Liberación de Omán y 
representante de éste en varias 
capitales árabes. 

Masoud sostiene que a pesar 
de la independencia formal, el 
sult~ato continúa bajo una do­
minación colonial de facto: "Sin 
temor a caer en exageraciones 
podemos afirmar que Omán está 
completamente ocupado por los 
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britânicos. El ejército dei sultán 
Qabus está comandado por cinco 
oficiaJes ingleses y no existe mi­
nistro de Defensa. EI SO por 
ciento de los militares soo origi­
narios dei Baluchistán (Pak.istán) 
o mercenarios de Sudáfrica. Los 
pilotos de la Fuerza Aérea soo 
britânicos y australianos, con 
una sola excepción: el sobrino 
del suJtán. La economia también 
está controlada por los britâni­
cos. El ministro dei Tesoro es in­
glés y su firma aparece en todos 
los billetes (dinares) de Omán." 

En opinión de Masoud, quie­
nes gobiernan Omán soo "en pri­
mer lugar, el embajador britâni­
co; en segundo lugar el coronel 
Denisson, que es un asesor de 

Qabus para Asuntos de Seguri­
dad Nacional y finalmente, el 
Comité Militar de cinco miem­
bros, a cargo de oficiaJes británi­
cos". 

"Una bandera y el sultán. Eso 
es todo lo que tenemos de inde­
pendientes", ironiza el dirigente 
popular omaní. Recientemente 
Qabus autorizó la in.stalación de 
varias bases militares extranjeras 
(tres ya en andarniento y otras 
proyectadas) en la Isla Massira, 
en Tamrit y en Ma.ssadum, en la 
boca dei estrecho de Ormuz. 

"El acuerdo también permite 
el uso de facilidades portuarias 
en Qabus Port y en todos los puer­
tos del país. Los norteamerica­
nos disponen de Omán sin con­
sulta previa." A juicio de Ma­
soud, Omán estaría siendo apo­
yado para sustituir a Irán en la 
estrategia del Pentágono para la 
región. 

"Coo las bases de Diego Gar­
cía, Mas.sira y Bahrein -afirma­
los norteamericanos se aseguran 
el dominio de la ruta estratégica 
del petróleo." 

La unidad entreguista 

Para el Frente de Liberación 
de Omán, la estrategia nortea­
mericana necesita la unidad de 
todas las monarquias árabes de 
la región del Golfo para no co­
rrer el riesgo de perder otra pie-
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EJ sultán Qabus (ai lado) Y. 
el presidente del Comité 

Ejecutivo dei Frente 
de Llberaci6n, AbdeJ Aziz 

A1 Kadi (inferior), dos 
visiones del destino que 

su patrla merece 

z.a del tablero y repetir el revés 
que sufrieron en Irán tras la caí­
da del sha. Así, los norteameri­
canos estarían detrás dei pacto 
por el cual se creó el Consejo dei 
Golfo (integrado por Arabia Sau­
dita, Oroán, Bahrein, Qatar, Ku­
wait y los Emiratos Arabes Uni­
dos). "Todas las fuerzas progre­
sistas de la región estamos contra 
la creación de este Consejo por­
que es la extensión dei Pacto de 
Defensa propuesto por el sha. 
Aquel fracasó por la rivalidad en­
tre Reza Pahlevi y los monarcas 
sauditas que disputaban el lide­
razgo sobre los demãs países dei 
área. Hoy la si.tuación es diferen­
te, existe una coordinación entre 
todas las fuerzas nacionalistas 
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dei Golfo para enfrentar el pac­
co. Nosotros no nos oponemos 
a la unidad de la región, por el 
contrario, luchamos con las ar­
mas en la mano para conquistar· 
la, pero estamos contra la con· 
certación de las cúpulas con e! 
objetivo de mejorar las condicio­
nes de dom inación de nuestros 
pueblos". 

"Estamos plenamente coo­
cientes dei desafío" -enfatiza 
Masoud. "Se trata de un área 
que los Estados Unidos conside­
ran de Seguridad Nacional, o sea 
de primera prioridad, y harán 
todo por defenderia. Sin embar­
go, tenemos la decisión militar y 
política de pelear". 

;. Y el apoyo popular? 

''Tenemos todo el apoyo de 
nuestra gente. En Omán todo el 
dinero va a parar a los bolsillos 
de los emires y a los banoos nor­
teamericanos. La gente lo sabe y 
está cansada, como cansada está, 
también, de la ocupación extran­
jera dei país." 

Superar el militarismo 

A partir de 1976 el Frente 
cam bió su tãctica. Después de 
haber liberado extensas regiones, 
los guerrilleros tuvieron que re­
plegarse ante la aplastante supe­
rioridad militar de las fuerzas 
omano-británicas. El Comité 
Central elaboró entonces un 
"plan de reconstrucción" que 
preveía la reorganizaci6n a nivel 
político y militar y la elabora­
ción de un nuevo programa. 
"Mantuvimos la lucha armada a 
pesar de haber dado prioridad a1 
trabajo de masas porque creemos 
que en un país ocupado militar­
mente la lucha no se puede dar 
sólo en el plano político." 

"En 1980, en el mes de sep­
tiembre. realizamos otro encuen· 
tro muy importante, donde d is­
cutimos la estrategia y documen· 
tos dei Comité Central. EI punto 
fundamental, que significó una 
profunda autocrítica, afirmaba 
que si bien en nuestro país la lu­
cha es contra poderosas fuerzas 
extranjeras, la explicación princi­
pal para los reveses sufridos de· 
bíamos buscaria en el plano in­
terno. Es decir, no cargar la res· 
ponsabilidad al enem.igo, sino a 
nosotros mismos". 

Según Masoud los revolucio­
narios omaníes cometieron va­
rios errares. El principal: haber 
concentrado todos los esfuerzos 
en los aspectos estrictamente mi· 
litares dei enfrentamiento, rele· 
gando el trabajo de masas y la lu­
cha sindical. "Pero podemos afir­
mar que hemos superado ya el 
70 por ciento de nuestras dificul· 
tades y vamos a entrar en un pe· 
ríodo de reactivación de la lucha 
revolucionaria." 
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ARABIA SAUDITA 

ETIOPIA 

UN PAIS ESTRATEGICO 

O El sultanato de Omán está situado en el ex-
tremo sud-oriental de la península arábica. 

Su superfície total es de 310.000 kilómetros cua­
drados, con una población de un rnillón y medio 
de habitantes, ademais de unos 6S mil extranje­
ros. La capital, Mascate, tiene 80 mil habitantes. 

El país tiene varias regiones: la península de 
Ras Massendum , separada dei resto de Omán, 
está situada en el estratégico Estrecbo de Ormuz ; 
la planicie de Batinah, es una fértil región costera 
sobre e1 Golfo de Omán, cuya poblacibn vive de 
la pesca y de la agricultura (tabaco, timones y dá­
tiles); en el centro del pafs está la cadena monta-
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YRMEN DBL SUR 

OCEANO INDICO 

SOMALIA 

iiosa de Hajar, con la meseta de Jabal Akhadar. 
La población de Ia región se concentra en los 

valles donde se desarrolla una agricultura primi­
tiva. 

El petróleo, que es el principal producto de 
exportación, responsable del 90 por ciento de 
las divisas que ingresan en el país se encuentra en 
el desierto que queda ai oeste de la meseta. Sin 
embargo, la producción de petróleo no es muy 
alta : aproximadamente la sexta parte de la de los 
vecinos Emiratos. 

Finalmente está la provincia de Dhofar, con 
su capital, Salalah, situada en la parte meridional 
del país, separada dei resto por 800 k.ilómetros 
de desierto. Esta provincia es históricamente la 
cu.na del movimiento revolucionario, principal­
mente por la frontera común con la República 
Democrática Popular de Yemen (Yemen dei Sur), 
cuyo gobierno siempre apoy6 a los rebeldes 
omanies. 
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UNA LUCHA DESIGUAL 

LA HISTORIA DEL 

FRENTE DE LIBERACION DE OMAN 

e uando los britânicos llega­
ron a1 Golfo A.rabe a media­

dos del siglo pasado, Omán era 
un centro comercial próspero )' 
su flota era la mayor del Océano 
indico. Esta actividad entró en 
crisis cuando los barcos mercan­
tes britânicos iniciaron su pene­
tración en esa región 

Las dificultades econômicas 
generaron un profundo descon­
tento en los pueblos dei interior 
de Omán, los que se rebelaron 
contra el sultán (que vivia en 
Mascate) y lo depusieron. Los 
ingleses restituyeron ai sultán en 
el poder en 1871, coo lo que 
Omán pasó a ser un protectora­
do británico. En 1954 la compa­
ilia petrolera inglesa PDO encon­
tró petróleo en el mtenor de 
Omân. Violando un acuerdo de 
autonomia por ellos suscrito, los 
británicos ocuparon el Area. 

La oposici6n ai sultán, lidera­
da por el imán Ghaleb Ben Ali, 
entrá en contacto con A.rabia 
Saudita y con la compaiiía pe­
trolera Aramco (norteamerica­
na), interesada en obtener conce­
SJones. Coo armas sumutistradas 
por esos dos "aliados", se inició 
la "revuelta de las Montaiias Ver­
des". DesplJéS de duros bombar­
deos sobre vilJas y aldeas y apo­
yados por tropas procedentes de 
otras colonias de la región, los 
bntánicos consiguieron sofocar 
la rebelión, en 1959. 

La revuelta fue invocada 
como fuente de inspiración por 
los patriotas que anos más tarde 
volvieron a las armas, esta vez 
con una dirección revolucionaria. 

La opresión era particular­
mente dura en la província de 

Dhofar donde la población tenía 
que pagar onerosos tributos ai 
sultán, que manejaba los asuntos 

56 tercer mundo 

administrativos como un negocio 
privado. En 1964, bajo la insp1-
raci6n dei nacionalismo árabe 
que resurgia con Gamai Abdel 
Nasser, se funda el Frente de Ll­
beraci6n de Dhofar. 

Liberar todo el Golfo 

El 9 de junio de 1965 se ini­
cia la lucba armada en Ohofar. 
A1 principio hubo muchos pro­
blemas. originados en el propio 
atraso dei pais. coo un índice de 
analfabetismo dei 99 por ciento. 
(Sólo babía dos escuelas, una en 
~fascate y otra en Dhofar). 

"A pesar de las dificultades 
fuirnos avanzando, con e 1 apoyo 
de Nasser y de los yemenitas, 
que en aquella altura también 
enfrentaban a los britânicos en 
Adén," afirma Masoud. "Poco a 
poco fuirnos comprendiendo que 
no tenía sentido restringir la lu­
cha a la província de Dhofar". 

Se llega asi a la segunda fase 
de la guerra, que se extiende de 
1968 a 1974, EI l<? de septiem­
bre de 1968 se realiza en Harnrin 
el Segundo Congreso dei Frente. 
"En veinte días de trabajo anali­
zamos la estrategia y tomamos 
importantes resoluciones. La pti­
mera, que incluiríamos todo el 
territorio comprendido entre 
Omán, Kuwait y Bahrein, en los 
objetivos de la lucba dei Frente. 
Y la organización cambia su 
nombre para "Frente Popular de 
Llberación dei Golfo Arabe Ocu­
pado", PFLOAG. El nombre ya 
marcaba la oposíción a la línea 
separatista. No se trataba de li­
berar Dhofar sino toda la región. 
El Frente adoptó en Hamrin el 
socialismo científico como ideo­
logia y defmi6 que la mejor for­
ma de fortalecer su lucha es unir 

1a oposici6n popular en todo el 
Golfo Arabe. 

Entre las resoluc,one"S más im­
portantes dei Congreso de Ham­
rin están, también, las que bus­
can abrir camino a la partic1pa­
ción de la mujer, en igualdad de 
condiciones con el hombre; crear 
un ejército de liberación nacio­
nal, organizar una milícia, abrir 
escuelas en las áreas liberadas. 
En 1970 toda la provincia de 
Dhofar estaba liberada, excepto 
la planície de Salalah. La lucha ar­
mada se ex.tiende entonces a 
otras regiones de Omán. Los bri• 
tánicos rápidamente adaptan su 
esttategia a las nuevas realidades. 
En julio de 1970 promueven un 
golpe de Estado contra Said bin 
Taimuer y colocan en su lugar a 
su h.ijo, Qabus, una marioneta de 
los intereses neocoloniales. En 
ese mes de julio son atacadas Cin· 
co bases britânicas y el nombrc 
dei movim1ento revolucionario 
cambia nuevamente. Dos anos 
después de Hamrin pasa a ser 
"Frente de Llberaci6n de Omán 
y dei Golfo Arabe". 

"Las bombas le explotaban a 
los ingleses bajo sus pies en la 
propia Mascate", afirma Masoud 
El 26 de abril de 1968 el padre 
de Qabus fue muerto por el 
Frente de Liberación. 

Como parte de su estrategia 
de contener el avance revolucio· 
nario, los britânicos intentaron 
unificar a Omán con Bahrein, 
Qatar y los Emiratos Arabes, 
pero las contradicciones internas 
entre los emires hicieron que el 
intento fracasara. 

En las áreas liberadas 

Mientras tanto, en las Arcas li· 
beradas el proyecto alternativo 
dei movimiento patriota iba 
avanzando : se desarrolló una 
campana de alfabetización que 
alcanzó ai 70 por ciento de los 
combatientes del ejército popu­
lar y al 50 por ciento de la po­
blación local. Se h: dio priori· 
dad ai trabajo en el campo de la 
salud pública; comenz6 la inte· 
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graci6n de la mujer ai proccso 
revolucionario. EI entrenamlento 
militar se daba paralelamente a 
la instrucción política. Se orga­
nizaron los consejos democráti­
cos populares, a través de los 
cuales se trataba de dar solución 
a los problemas colectivos coti­
dianos. Las dvalidades tribates 
fueron eliminadas o suavizadas 
por el trabajo político del Fren­
te, que asf pudo juntar todos los 
esfuerzos en la construcción de 
una nueva sociedad. 

"Las repercusiones de ese tra­
bajo en el resto dei país conven­
cieron a los ingleses que tenían 
que acabar con la experiencia re­
volucionaria. Así, ellos trazaron 
una estrategia en dos tiempos: 
prirnero, aislar la provincia de 
Dhofar y en particular las áreas 
liberadas; segundo, aniquilar mili­
tarmente la experiencia", declara 
Masoud. 

Los británicos piden refuer­
zos militares a J ordania y más 
tarde, ai sha de Irãn, que envia 
tres mil hombres ai auxilio de 
Qabus en 1973. El Frente de Li­
beración se ve obligado a comba­
lir simultâneamente contra los 
ingleses, los iran íes y los Jorda­
nos. Todos ellos reforzados con 
el asesoramiento de expertos mi­
litares norteamericanos ( vetera­
nos de la guerra de Vietnam) y 
sudafricanos. 

"Los combatientes nos ali­
mentábamos de la carne (vacuna 
y de camello) que comprábamos 
a la poblaci6n de Dhofar, pero 
los británicos dec1dieron matar 
los rebaõos. Comenz6 a haber 
hambre entre la población civil. 
También bombardeaban la re­
gión con sustancias químicas. No 
podíamos enfrentar toda esa má­
quina y nos vimos obl.igados a 
cambiar de estrategia". 

En 1974 el sha reforzó consi­
derablemente sus tropas en 
Omán y en 197 5 ya había nueve 
países apoyando militarmente ai 
sultãn Qabus. Las fuerzas revolu­
cionarias fucron cercadas y el 
país fue literalmente ocupado 
por las tropas extranjeras. 
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En vista de la nueva situación, 
el Frente realiz6 en 1974 un 
Congreso en las áreas liberadas. 
Una de las decisiones fue dividir 
la orgaruzación por ãreas, para 
que su trabajo pudiese adaptarse 
mejor a las necesidades de cada 
región. Se fonnaron así el Frente 
Popular de Liberación de Omán 
(PFLO) y el Frente de Ltbera­
ción de Bahrein. 

"Finalmente, en 1975, des­
pués de una resistencia prolonga­
da y heroica, que causó impor­
tantes hajas entre los britânicos 
y los iraníes, el Frente se ve for­
zado a abandonar las ãreas libe­
radas, ante la avasallante supe­
rioridad militar dei enemigo y 
para evitar su total destrucción ", 
declara Masoud. 

"Para el sha perder mil hom­
bres no Significaba nada, porque 
contaba con el ejército más po­
deroso de la región, pero para 
nosotros, perder a mil comba­
tientes podría resultar fatal. Ca­
da pérdida era un golpe de cierto 
modo irreparable." 

La situación actual 

Actualmente las principales 
fuerzas del Frente Popular de 
Llberaci6n de Omán y unos 3 
mil 500 refugiados se encuen­
tran en la región fronteriza con 
Yemen. Está en proceso La reor­
ganización poütica y militar dei 
Frente, con entrenamiento de 
nuevos cuadros, educaci6n poli-

tica intensiva, y una mejor es­
tructuración interna dei movi­
miento de liberación. La Escuela 
de la Revolución, creada por el 
Frente, tiene más de 500 alum­
nos entre los refugiados instala­
dos en AI Gheida, localidad ye­
menita a 150 kilómetros de la 
frontera. La Organización de 
Mujeres Omaníes y la Organiza­
ción de J6venes Omaníes (fruto 
dei trabajo de roasas dei Frente) 
contribuyen a encuadrar mujeres 
y Jóvenes en las tareas revolucio­
narias." 

Ya comenzaron los trabajos 
preparativos dei Quinto Congre­
so, que hará un reajuste dei pro­
grama político aprobado en 
1974. Entre las innovaciones 
está la que prevé el trabajo dei 
FPLO en el sentido de ayudar a 
crear un amplio frente democrá­
tico, que agrupe a todas las fuer­
zas opositoras dei país. Los obje­
tivos fundamentales de ese fren­
te opositor serían: l) Expulsión 
de las tropas extranjeras; 2) Con­
quista de las libertades democrá­
ticas (de expresión, de reunión, 
derecho de huelga, etc; 3) Con­
denar los Acuerdos de Campo. 
David -apoyados por el sultãn 
Qabus- y expresar la solidaridad 
con los movirnientos árabes pro­
gresistas, en particular con la 
causa palestina. En el Congreso 
se Uevarán a cabo elecciones para 
renovar la dirección colegiada 
dei Frente, cuyo Comité Ejecuti­
vo Central es presidido actual­
mente por Abdel Aziz al Kadi. • 
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LASOTRAS ORGANIZACIONES 

D Ademb dei Frente Popular de Liberaci6n 
de Omán, existen en el país las sig,lientes 

organ.iz.aciones: 
El Partido de! Trabajo Arabe Omaní, creado 

eu la década dei 70. AI igual que los Nasseristas, 
se pronuncia contra la dominaci6n extraitjera 
y contra el sultãn Qabus. 

La Asociaci6n de} lmán Galeb, organizaci6n 
de raíz tribal y religiosa, también se opone a la 
presencia extraJ\iera y al sult6n, 

El Frente Islámlco de Llberación de Omãn, 
con vínculos estrechos con los chiítas lraníes (un 
4 por ciento de la población omaní pertenecc a 
la secta chifta). De tendcncia cstrictamente relj. 
giosa, el Frente esté influido por el proceso ira­
nf. Tantbién hay rami.ficaciones en Yemen dei 
Norte, &luein y los Emiratos Arabes Unidos. 

LA PRESENCIA NORTEAMERICANA 

Ultimamente en Omán se constata una tendencia a aumentar la 
influencia (política y militar) norteamericana y a disminuir la británica. 

Se calcula que unos diez mil militares norteamericanos están 
actualmente en Omán, si bien que no todos en forma P,ermanente, pues 
se desplazan por toda la regi6n dei Golfo. Pero se sabe que la previsi6n 

dei Pentágono es hacer de Omân una gran base norteamericana para 
sus operaciones en el Oriente Media. 

Por otra parte, actualmente los intereses económicos estadounidenses · 
son más importantes que los británicos. Estados Unidos controla 

más dei 50 por cie o de las compaiiías y bancos, además dei petróleo 
• y otros rubros menores de exportación. 
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ARTE POR EL SALVADOR 

LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE PUEBLA 

CONVOCA 

A los pintores, grabadores, escultores, dibujantes y en general a todos los ar­

tistas plásticos, a que participen en la jornada Arte por EI Salvador, organi­

zado por esta institución. 
Esa actividad consistirá en la subasta pública de obras que donen los artis­

tas participantes, con el objeto de entregar los fondos que se recauden a la 

representación dei FDR-FMLN de EI Salvador. 

La subasta se realizará en la ciudad de México, en una instalación univer­

sitaria pública, el próximo 2 de julio, fecha en la cual celebramos el CXXXVI 

aniversario de la expedición dei decreto de defensa dei país, por el Congreso 

mexicano, en cuyo primer artículo establecía: " EI gobierno, en uso de la na­

tural defensa de la nación. repelará la agresión que los Estados Unidos de 

América han iniciado y sostienen contra la República mexicana, habiéndola 

invadido y hosti lizado en varios de los departamentos de su territorio". 

La UAP considera que así se puede concretar una iniciativa para demostrar 

la solidaridad de los artistas plásticos mexicanos y extranjeros de conciencia 

democrática con la heroica lucha dei pueblo salvadoreno. 

Las obras deberán entregarse a la dirección de la Pinacoteca Universitaria 

de la UAP, ubicada en Maximino Avila Camacho 406, Puebla, Pue., teléfono: 

4251 -21. 
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ATENTAMENTE 

"PENSAR BIEN PARA VIVIA MEJOR" 

H. Puebla de Z ., 23 de febrero de 1982. 

GONZALO FERNANDEZ 
Oirector de la Pinacoteca Universitaria 

Alfonso Yáiiez Delgado 

Director de lnformación y Relaciones Públicas 
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COMUNICACION 

La verdad como arma 

Los periodistas salvadoreiíos rompen el bloqueo 
de la prensa transnacional 

Roberto Remo 

e uando el Frente Farabundo 
Martí para la Liberación Na­

cional (FMLN)"inici6 su ofensiva 
militar contra la Junta salvadore­
iia en enero de 1981, el régimen 
presidido por Napoleón Duarte 
era presentado por la prensa in­
ternacional como un gobierno 
moderado sometido a1 fuego cru­
zado de los extremismos de iz­
quierda y derecha. El propio 
nombr.e oficial del ejecutivo 
(Junta de Reconstrucción Nacio­
nal), copiado dei de la vecina Ni­
caragua o el mote de "Junta Re­
volucionaria'' -;on que lo califica­
ban las agencias de noticias 
occidentales contribuía a au­
mentar la confusión dei público 
internacional respecto a la que 
verdaderamente estaba en juego 
en El Salvador. Al revés de lo 
que ocurriera en Nicaragua dos 
a.iios antes, los "farabundistas" 
salvadoreftos parecían condena­
dos a aislarse de las fuerzas 
democráticas internacionales que 
en la revofución sandinista juga­
ron un importante papel a1 soli­
darizarse con los insurrectos. 

i,Cómo cambiar esa imagen? 
Los partes de guerra redactados 
por los comandantes guerrilleros 
en los frentes de combate sólo se 
referían al gobiemo como "Jun­
ta Genocida", "asesina" o "fas­
cista", pero obviamente tal ter­
minología jamás lograria infil­
trarse en los cables de las agen­
cias transnacionales, y si alguna 
citaba textualmente esos adjeti­
vos en boca de un dirigente sal-

60 tercer mundo , 

vadorefto la frase aparecia entre 
r.igurosas comillas: Bn comenta­
rios sobre s,1 actual ofensfra con­
tra la Junta "genocida" sall'ado­
reiia, el comandante fulano dijo 
que ... 

En el estilo usual de las agen­
cias occidentales, las comillas así 
empleadas no quieren decir 
"esto es una cita textual" sino 
"de esto debe dudarse". El CO· 
mandante que usa tales califica­
tivos exagerados es sin duda un 
fanático y el Jector deberá sospe­
char de la veracidad de todas sus 
afirmaciones. Y nadie podrã acu­
sar a la agencia de falta de objeti­
vidad o de no presentar "las dos 
campanas" en tomo al tema. 

Los periodistas salvadoreftos 
comprometidos con la causa re­
volucionaria (la inmensa mayo­
ría del gremio) pronto compren­
dieron que en una guerra de epí­
tetos contra la Junta llevaban las 
de perder. El jefe de cables de 
cualquier diario occidental no 
vacilará en publicar una noticia 
que bable sobre los guerrilleros 
marxistas salvadoreiios, pero 
tirará a1 cesto por falta de objeti­
vidad un texto que se refiera a la 
Junta capitalista o proimperialis· 
ta de ese país, aunque en rigor 
sociológico los dos últimos califi­
cativos sean exactos y el prirnero 
no, pues muchos de los rebeldes 
son socialdemócratas o cristia­
nos. 

Quejarse de los mecanismos 
de la prensa transnacional tam­
poco contribuiría a ganar batalla 

a]guna. AI Igual que en el frente 
militar había que combatir ai 
enemi,go con sus propias armas 
y así, en enero de 1981 comenió 
a funcionar en México la Agen. 
eia Salvadorefta de Prensa (Sal­
press). 

A un ano de iniciada la em­
presa, José Ventura, director de 
la agencia, hace un balance opti· 
mista: "0-eo que hemos roto 
bastante el cerco informativo 
-declar6 en entrevista con el se· 
manaria rucaragüense Barricada 
Incernacional- y ahora incluso 
las agencias transnacionales se 
apoya:1 en nosotros para obtener 
infonnaci6n, corroborar datos o 
confrontrar las versiones emana­
das dei régimen con las nuestras•: 

Ventura reconoce que no fue 
fácil iniciar la tarea. "En a.lgunos 
medios no se nos queria dar ca­
bida porque consíderaban que 
nosotros éramos una fuente par­
cial, vinculada a la oposici6n, 
que manipularia la infonnaciõn': 

Sin embargo "hasta hoy po­
demos decir con mucho orgullo 
que no se nos ha desmentido 
ninguna información. Siempre 
nos hemos apegado a la verdad, 
porque bay que considerar que 
para un tevolucionario la verdad 
tiene que ser revolucionaria y la 
mentira es contrarrevoluciooa­
ria.'' 

Ademãs de preocuparse por la 
veracidad de las informaciones, 
Salpress se esfuerza por brindar 
un servicio responsable y profe­
sionalrnente intachable. "Logra­
mos penetrar en los medios, 
obtener créditos y aparecer a la 
par de las otras agencias interna­
cionales", comenta José Ventu­
ra, demostrando sus informacio· 
nes con periódicos de México, 
Francia, República Dominicana, 
Perú y Estados Unidos, entre 
ellos el semanario Time. 

Los servicios de Salpress no 
son gratuitos (muchos medias 
los recbazarían como propagan­
da si lo fueran) y sus precios os· 



an entre 25 dólares por uno 
íotogra(ía blanco y negro y 200 
por un "reportaje de guerra" (in­
cluyendo fotos). La agencia ofre­
«' además un servicio noticioso 
dlario a suscriptores y un boletín 
eon resúmenes semanales. La ex­
perienc,a ha sido tan exitosa que 
ya ltay una segunda agencia sal­
radoreõa (Agencia lndependien­
tc de Prensa -ACP) ofreciendo 
servicios com plementarios. 

Radio Venceremos 

Para mantener informada a la 
poblaci6n en el interior dei país 
(donde la única fuente de los no­
ticieros de radio, periódicos y te­
levisión son los partes oficiales 
dei Comité de Prensa de las 
Fuerzas Armadas) el Frente Fa­
rabundo Martí para la Libera­
ción Nacional creó la radio 
"Venceremos", que trasmite en 
onda· corta en la banda de 40 
metros. Radio "Venceremos" in­
forma directamente sobre el de­
sarrollo de las operaciones mili­
tares desde los frentes de guerra 
y trasmite entrevistas con los diri­
gentes políticos y militares de la 
guerra así como los comunicados 
oficiales del FMLN y el Frente 
Democrático Revolucionario 
(FOR) 

Las precarias instalaciones de 
la radioemisora funcionan en zo­
nas bajo control guernllero y 
hasta el momento todos los in­
ten los de la Junta por destruiria 
han fracasado. Radio "Vencere­
mos" es, ai mismo tiempo, la 
fuente de gran parte de las infor­
maciones que Salpress recoge y 
luego la distribuye ai exterior 

En enero de 1982 Radio "Vence­
remos" anunci6 la salida ai aire 
de una onda hermana, "Radio 
Unidad", que trasmitía desde las 

regiones controladas por el 
FMLN en el este dei país. Es un 
área de intensos combates y ai 
redactar estas líneas no se dispo­
ne de más datos sobre las fre­
cuencias u horarios de la nueva 
emisora. 

"Ahorita yo creo que en el 
mundo no hay gente que desco­
nozca cuâl es la situación real dei 
pais, qué es la Junta, quê es el 
movimiento revolucionario y 
cuâl es el papel que juegan los 

Estados Unidos en ese proble­
ma", concluye Ventura. 

4C6mo callfica Salpress a !a 
Junta? Pues, no la callfica. La 
describe simplemente como lo 
que es: Junta militar-democrís­
tiana. Así la conocen hoy todos 
los medios de comunicación dei 
mundo, pero ello no era tan 
obvio hace un aiio cuando Sal­
press comenzó á funcionar. Co­
mo en eJ caso dei huevo de Co­
lón, la solución encontrada por 
los salvadorenos ai problema de 
la prensa revolucionaria parece 
muy sencilla: decir la verdad ... 
y decirla bien. • 

L a oficina central de Salpress en el exterior 

funciona en la ciudad de México, en Insur­
gentes Centro 125, edifício B, despacho 303, Mé­

xico, D. F. y su teléfono es S92-2184. Transcrip­
ciones de las transmisiones de Radio "Vencere­
mos" y documentos dei FMLN y dei FDR pueden 

ser solicitados al Comando Internacional de In­

formacióo de la Revolución Salvadorei'ia (Comin), 
Apartado Postal 2363, Telcor Los Escombros, 

Managm, Nicaraaua. 

Radio "Venceremos" trasmite diariamente de 
6 a 7 AM y de 6 a 7 PM (hora salvadoreõa) en la 

banda de 40 metros, con 7 MHz de frecuencia . 
Radioaficiooados que quieran comunicarse con 
esta emisora pueden hacerlo los dontingos a par­

tir de las 3: 30 PM (hora de Greenwich) en la fre­
cuencia de 14.S00 kilociclos, banda de 20 metros 

(LSB). La correspondencia a Radio "Vencere­
mos" puede dirigirse ai Apartado Postal 7-907, 
México, DF. 
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COMENTARIO 

EI panorama internacional 

Desde los " fantasmas lihios" a1 Golán 
pasando por Polonia y el gasoducto de los Urales 

Nefra Moreira 

H ssta la vispera de la crisis en Polonia lo 
que estaba de moda en la Casa Bianca 
eran los "terroristas líbios" que, como en 

las seriales de la te1evisión norteamericana, se ha­
bían infiltrado en el país para matar a Reagan 
No interesa que los agujeros de bala en el cuerpo 
dei presidente no hayan sido hechos por conspi­
radores árabes. sino por un norteamencano de 
apellido bien inglês 

Con la novela fantasiosa dei "complot libio", 
se intent6 crear expectativa en torno a una apa­
rente amenaza de atentado para desnar la aten­
ción de la realidad interna, cada ,·ez más compli­
cada y adversa a los planes de la adm11ustrac1ón 
republícana. De paso se forjaba un clima interna­
cional de sospecha en contra de la revolución li­
bia y su líder. el coronel ~1uammar Khadafi, que 
en franco desafío al poderío norteamericano ha 
tenido el coraJe de mantener sus princípios con 
intransigenc1a. 

La historia dei "comando suicida" cayó rápi­
damente en el descrédito y fue ridiculizada. La 
entrevista concedida por Khadafi a la televísión 
norteamericana tuvo un efecto contrario al que 
sus planificadores esperaban. EI líder lib10 desar­
uculó con vehemencia y sarcasmo las fantasias 
dei misterioso "atentado". Colocó al gobierno 
norteamericano entre la espada y la pared : o pre­
sentaba las pruebas, lo que no pudo hacer pues 
no las tenia o su acusación perdía credibilidad 
ante el público, como finalmente ocurrió. 

lnfonnación y desinformación 

La situación interna de Polonia entró en ebu­
llición cuando en los Estados Unidos el cuento de 
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los "libios infiltrados'' ya no daba para más. Sur­
g16 en el momento exacto, lo que explica el mon­
ta;e form1dable de la propaganda en tomo de lo 
que estaba ocurriendo e, incluso, de lo que no 
ocurría en Polonia. La conducta de los medíos 
occ1dentales de comurucación ante los aconteci­
m1entos en Polonia da para un libro. que deberia 
ser escrito por los especialistas empenados en un 
Nuevo Orden Informativo Internacional para que 
sca pos1ble analizar hasta qué punto puede Uegar 
la propaganda. 

Las not1c1as sobre Polonia eran divulgadas con 
tal velocidad que no daban tiempo ai más míni­
mo razonami~nto, ya no sobre la veracidad, sino 
tan sólo sobre la lógica de los acontecímientos. 

Un dia, Lech Walesa estaba detenido y "pese 
ai sigilo, se sabia que estaba siendo torturado" 
AI d ra siguiente, ya "habla desaparecido", esta­
ba en huelga de hambre o ''según una fuente con­
fiable'', habia tenido un infarto. 

EI bloqueo de los teletipos en los primeros 
dias de la ley marcial leg1tim6 cierto tipo de noti­
cias, sumamente confusas pero capaces de sensi­
bilizar a los desprevenidos · una vieJecita que no 
dio su nornbre d1jo a un corresponsal que dos sol­
dados polacos habian conversado con ella con un 
acento ruso tan pronunciado que no daba lugar a 
dudas: eran efectivos soviéticos disfrazados. Un 
sueco que lleg6 a Noruega en el ''último barco' ' 
(un detalle convincente), dijo (siempre pidiendo 
reserva sobre su identidad) que un holandés co­
noc1do suyo que acababa de regresar de Gdansk 
se enteró por un francés amigo de un obrero de 
los astilletos "Lenin" (es importante localizar el 
"hecho"-) que la soldadesca dei general Jaruzelski 
estaba masaciando a los trabajadores . 
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Aún no se puede hacer una evaluación defini­
tiva de lo que realmente está ocurriendo en Polo­
nia. La crisis que se desarrolla en el país es, sin 
duda, grave. l,Cómo no considerar así una situa­
ción en que obreros que se declaran socialistas, 
se enfrentan a un gobierno que también se ba 
proclamado fiel al socialismo? Es obvio que cuan­
do se llega a tales extremos hay algo equivocado, 
que debe ser combatido y corregido. 

Mantener las conquistas 
Tanto el general J aruzelski como los dirigentes 

dei partido lnsisten en que las conquistas de de­
mocratización del régimen, por las cuales han lu­
chado tanto Solidarldad como las propias bases 
dei Partido Obrero Unificado de Polonia (Poup) 
serán mantenidas y profundizadas. Destacaron 
en diversas oportunidades que existe un espacio 
en Polonia para la actuación de los sindicatos in­
depenclientes y que el desafio inmediato era evi­
tar la guerra civil, salvar al país del caos econó­
mico y depurar las propias filas de un partido 
cuya cúpula estaba carcomida por la prepotencia 
y la corrupción. No se sabe con precisión cuántos 
dirigentes comunistas han sido detenidos, pero sí 
se infonnó que hay 100 miembros de la alta je­
rarquía del Partido y de la administración que 
comparten las cãrceles con activistas sinclicales 
que el régimen consideraba empenados no en una 
transformación política sino en una conspiración 
para derrocarlo. 

En ese cuadro, no hay duda de que Solidari­
dad fue un factor en el esfuerzo de muchos en fa­
vor de la participaci6n y la democracia interna, 
que son la esencia del socialismo y deben ser la 
conclición de su plena realización. Gran parte de 
sus afiliados reivindioa una economia autogestio­
naria que, por esencia, debe ser anti capitalista. 
Una encuesta realizada en Solidaridad, poco 
antes de la crisis, revel6 que la aplastante mayo­
ría de sus miembros optaba por el socialismo. 

Se puede entonces admitir con cierto optimis­
mo que las fuerzas políticas y sociales mayorita­
rias y las más representativas que participan en 
esta etapa compleja de la vida polaca, están em­
penadas en favor dei socialismo. En el contexto 
actual, estaria excluída la hipótesis de que Polo­
nia retrocediese ai capitalismo agrario anterior a 
la guerra, o incluso al capitalismo "modernizan­
te". Esos tiempos ya pasaron. 
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La invasí6n que no ócurrió 

El análisis de la situaci6n en J>olonia -las cau­
sas de la crisis actual y sus proyecciones presentes 
y futuras- no debe ser realizado dentro de un cli­
ma pasional y con los elementos precarios deriva­
dos de la proximidad de los hechos y del estado 
de emergencia. Pero hay un dato fundamental 
que ya es evidente: la intervención soviética, tan 
aflorada por los Estados Unidos, no ocurrió. 

Sería ingenuo pensar que la Unión Soviética se 
mantiene al margen de los acontecimientos que 
se desarrollan en Polonia. Dicho país es, actual­
mente una frontera geoestratégica vital para la 
seguridad del campo socialista, ai igual que lo fue 
para la Rusia de los zares. Y a ello se debe el 
empeno de los Estados Unidos en transponer, prí­
mero politicamente y después militarmente, una 
barrera cuya superación le permitiría llegar al co­
razón mismo del dispositivo de defensa del Pacto 
de Varsovia. 

Y se puede concluir, incluso a través de un 
análisis superficial dei ,comportamíento del go­
bierno norteamericano, que la estrategia de la 
Casa Bianca fue trazada a partir de la certeza de 
que tarde o temprano habría invasión soviética. 
Si existe, hoy dia, un sector frustrado y decep­
cionado porque los tanques soviéticos no entra­
ron en Polonia, ese es el formado por el grupo 
belicista de la Casa Bianca, dei Departamento de 
Estado y del Pentágono. El paquete de medidas 
económicas adoptado por Reagan contra Ja 
URSS confirma esta interpretación. Es una deci­
sión destinada a demostrar que la crisis polaca no 
es un problema interno de Polonia, sino específi­
camente soviético y que la URSS y no el régimen 
de Varsovia debe ser sancionada por lo que ocu­
rre en aquel país. 

A pesar de las presiones de Washington, sus 
aliados occidentales y Japón se ban resistido a 
apoyar las sanciones. El destino de esas represa­
lias será caer en el olvido o ser tan relativizadas 
que se tornarán inofensivas. Porque si fuesen en­
caradas con seriedad, sin la participación de Eu­
ropa Occidental y Japón los efectos negativos so­
bre la URSS serían mínimos. Sin embargo, ten­
drían graves consecuencias para poderosos secto­
res de la industria norteamericana. La pérdida del 
mercado· soviético agravaria la recesión en los 
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Estados Unidos y aumentaria el desempleo. Por 
otra parte, abriria el mercado soviético a euro­
peos occidentales y japopeses, aliados de los 
Estados Unidos a nivel militar y diplomático, 
pero competidores implacables en el árnbito 
económico. 

Entre la irracionalidad y el interés 

z.Por qué actu6 Reagan de esa manera? En 
primer término, no se puede ignorar que hay una 
gran dosis de i.rracionalidad en la conducta de su 
Administraci6n. Cuando una persona, una institu­
ci6n o un Estado es "anti", su campo de acci6n 
ya está muy condicionado. Y Reagan es, esencial­
mente, "anti": antisoviético, antisocialista, anti­
movimientos de liberaci6n, anti trabajadores. Por 
lo tanto dependerá de lo que la URSS baga -de 
bueno o de maio- para que, teniendo que poner­
se en contra, sepa c6mo va a proceder. Es posible 
que Reagan no haya tenido condiciones para libe­
rarse de ese peligroso engranaje. Lo que consti­
tuye un riesgo, porque hoy pueden ser represa­
lias económicas y maiiana quizãs la guerra. 

Sin embargo, existe actualmente un cierto 
consenso de que las sanciones antisoviéticas tie­
nen también una explicación racional. El obJetivo 
sería el sistema de gasoductos que está constru­
yendo la URSS y que una vez terminado podrá 
suministrar cerca del 30 por ciento del gas con­
sumido en los países del Mercado Común Euro­
peo. La presibn de Reagan para que los alema­
nes y los Japoneses no entreguen las máquinas y 
los tubos ya vendidos y denuncien contratos que 
incluyan la transferencia de tecnologias de punta, 
se destinaría a impedir la conclusi6n dei gasoduc­
to. 

EI argumento de los norteamericanos es apa­
rentemente lógico, pero no es real. De acuerdo 
con su limitada visión de las relaciones interna­
cionales, al depender del combustible de los Ura­
les los aliados occidentales comprometerían su 
seguridad. Sin embargo, gran parte de la región 
sur de los Estados Unidos consume gas argelino. 
Por otra parte, los pozos de petróleo soviéticos 
estarán mãs "seguros" para los europeos que los 
pozos árabes -de los cuales los Estados Unidos 
reciben más de la mitad dei petróleo que impor­
tan- y que están al alcance de las represalias pa­
lestinas, en caso de una guerra total. 
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El ataque de amor por los polacos 

Hay un aspecto a considerar en este "ataque 
de amor" de Ronald Reagan por los derechos 
obreros en Polonia. No hubo basto ahora en los 
Estados Unidos un gobierno más anti-<>brero que 
el actual. Es reciente la brutalidad con que fue re­
prunida la huelga de los controladores de vuelo. 

En inglaterra, Margaret Thatcher pas6 a defen­
der en Polonia lo que niega a los trnba.iadores de 
su país. En Brasil, autoridades que condenaron a 
líderes obreros en San Pablo simplemente porque 
dirigieron una huelga legal, y medios de comuni­
cación que aprobaron esa flagrante injusticia lu­
chan ahora por los derechos sindicales ... en Polo­
nia l. Y qué decir de la huelgn de apoyo a Solida­
ridad, decretada (y que fracas6 en seguida) en Pa­
namá, por el Consejo Nacional de la Empresa Pri­
vada y el Sindicato de lndustriales? 

Mientras la crisls polaca estaba en su apogeo, 
795 haitianos estaban detenidos y realizaban uoa 
huelga de hambre en Fort Allen, Puerto Rico, 
como forma desesperada de protesta contra la in­
temación de emigrados políticos en un campo de 
concentraci6n sm que se respetasen las mínimas 
cond1ciones de dignidad. 

Si Washington defiende la autodeterminación 
de los polacos, ipor qué no hace lo mismo con 
los salvadoreiíos, de los cuales murieron 30 mil el 
a.iío pasado luchando por la autodeterminaci6n 
que los norteamericanos les niegan? iCómo enca­
rar con seriedad que se exija a los soviéticos que 
"dejen en paz a los polacos", mientras los Esta­
dos Unidos mantienen más de 2000 bases dise­
minadas por el mundo, casi todas destinadas a vi· 
gilar y a arnenazar a la Unión Soviética? 

Tanto en los Estados Unidos como en Polonia 
y en el mundo hay quienes lucban por la libertad 
de los pueblos, de todos los pueblos y no s6Jo de 
una parte de ellos. Parad6jicamente éstas han 
sido las voces menos oídas en tomo a la crisis 
polaca. 

Golán: lDl acto de gangsterismo 

Cuando el mundo entero volcaba su atención 
a Varsovia, Israel decidió anexar las colinas dei 
Golãn en un acto de gangsterismo internacional 
que violó todas las regias de la convivencia entre 
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los pueblos, se bur16 de las leyes de la guerra y 
desafió la conciencia mundial. 

El primer ministro Menahen Beguin estaba se­
guro que la Casa Bianca, se limitaria a gestos sim­
bólicos de protesta. EI cálculo era correctísimo. 
EI gobiemo norteamericano rcaccion6 verbal­
mente ai acto de piratería pero vetó una moción 
de condena en el Consejo de Seguridad de las Na­
ciones Unidas. Postergó, asimismo, la entrada en 
vigencia del pacto de asistencia mutua con Is­
rael, una iniciativa de escaso valor objetivo, pues, 
con o sin tratados, los Estado~ Unidos son el so­
porte político, fmanciero y logístico y el verda­
dero arsenal de Israel. 

Paulo Francis, corresponsal dei periódico bra­
sileõo Folha de S. Paulo en los Estados Unidos, 
escribió ai respecto : "La furia de Reagan contra 
la violencia polaca sufre un curioso contraste con 
la suavidad con que dcscribe la última aventura 
imperialista de Israel, la anexión dei Golán sirio, 
ya condenada por 15 votos a cero en el Consejo 
de Seguridad de la ONU, seguida por la suspen­
sión dei acuerdo estratégico Estados Unidos-Is­
rael, que s6lo existía en el papel. Reagan, en la 
misma entrevista en que acusó a los rusos de 'co­
bardes y sinvergüenzas'. tuvo fa desfachatez de 
afirmar que pese a la anexión dei Golán, el proce­
so de paz en el Medio Oriente está en curso. Es 
cómico" 

Los ãrabcs no se ilusionan con la aparente 
oposición de la Casa Bianca ai acto de Seguin, 
considerando su poslci6n una mera actltud para 
"uso externo", necesario para cubrir la difícil si­
tuación en que ,;e encuentra el gobiemo cgipcio 
de Mubarak. El periódico AI Bayan, de Dubai, en 
el Golfo Arabe, calific6 de ''farsa" las protestas 
de Reagan, En un editorial, AI Fajr, periódico 
de Abu Dhabi, capital de los Emiratos Anbei., 
fue mâs mcisivo: "La declaraci6n contra la ane­
xión emitida por el gobierno norteamencano, es 
s61o una obra de teatro semejante a la que pre­
sentó cuando Israel bombardeó la usina nuclear 
de lrak, en junio dei ano pasado". Y agregó: 
"Los Estados Unidos no podrían oponerse al 
plan israeií porque el mismo es parte del pJan 
que se viene desarrollando para la explotación 
predatoria de la riqueza de la región árabe". 

El diario árabe tienc razón. Sería ingenuo pen­
sar que los Estados Unidos son una cosa e Israel 
otra. Hay matices en los objetivos estratégicos de 
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cada uno, pero es mucho mas sólido lo que los 
une que lo que los separa. Tal vez la Casa Bianca 
no apruebe el objetivo de establecer un Eretz Is­
rael (dei Eufrates ai Nilo), como quiere Beguin. 
Pero en el fondo Washington sabe que sólo me­
diante una sustitución del domínio árabe de esa 
región por la presencia israelí sería posible lo­
grar el control definitivo de los inmensos recur­
ros de la región. 

Más que la retórica 

Dejando la retórica de lado, i,habrán entendi· 
do los ârabes qué les espera y qué deben haccr 
para enfrentar el proyecto imperiafüta para la 
regi6n? 

En realidad, se han registrado logros importan· 
tes desde que el rey Faruk fue derrocado por el 
movimiento de los capitanes de Nasser y un re­
brote del nacionalismo árabe aR<)yado en grandes 
riquezas económicas, despíerta a las masas árabes, 
cambiando, incluso, la fisonomía política de al­
gunos gobiernos. 

Pero esos logros no son suficientes para en­
frentar los peligros que rodean a la nación ãrabe en 
su conjunto. EI hecho de que la Casa Bianca cuente 
entre los ãrabes, a quienes combate, con aliados 
como los monarcas de Arabia Saudita y Marrue­
cos o el raiJ de Egipto, es una contradicci6n fun­
damental que debilita los esfuerzos de unidad. 

El bombardeo ai reactor iraqui y, ahora, la in­
corporación del Golân, están provocando algunos 
movi.mientos unitarios que abren una nueva espe­
ranzà para los árabes. El restablecimiento de rela­
ciones entre Líbia, lrak y Arabia Saudita es una 
consecuencia de esas nuevas realidades, pero 
mientras haya árabes que crean que pueden ser 
enemigos de Israel y socios de las empresas nor­
teamericanas, la unidad será aparente y no ten­
drá fuerza para crear un sólido frente contra los 
enemigos de los puebles de la región. 

En el torbellino de la propaganda dirigida, cs 
imprescmdible no perder la perspectiva de la lu­
cha fundamental. En los mapas escolues Trípoli, 
la capital de Líbia, está Jejos de las alturas dei Go­
lán, así oomo Managua parece muy distante de 
Varsovia. Pero cuando se logra mirar sin los con­
dicionamentos de la propaganda, se puede ver 
que todos están más próximos unos de otros de 
lo que parece. • 
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Canto popular, 
discos y alternativas 
~ que un nuevo canto se trata de una actitud 

y un estado de ánimo para camioar por la \ida con 

una mirada renovadora 

Fernando Reyes Malta 

E x.iste una canción dei cuba­
no Pablo Milanés que éste 

suele cantar con bastante fre­
cuenda en su país. Ella cs sinte­
sis de realismo, de comprensión 
dei mundo que se vive y dei de­
safio poi- avanzar construyendo : 
No vfro en una sociedad perfec­
ta/ni pido /e de11 ese nombre/si 
algo yo he aprendido de ésta/es 
que la hacen mujeres y hom­
bres. 1 Tal vez a aJgún político o 
diplomático sorprenda esa fran­
queza. Como también pueda sor­
prcnder a aquellos que han que­
ndo ver en la revolución cubana 
una suma de perfeccíones. Mila­
nés coloca las cosas en su lugar: 
esa sociedad, la suya, y por la 

cual daria la vida, como tarnbién 
seiiala la canci6n, no es perfecta, 
lo cual encierra cl desafio de la 
creación constante. 

Ese es el aporte trascendente 
que el canto puede hacer. La gui­
tarra y el verso son capaces de 
crear símbolos movilizadores, 
claridades en el tiempo que se vi­

ve. Por esto, también, el canto 
puede llegar a ser un enemígo pe-
1.igroso para quienes defienden el 
orden de intereses vigentes. Y en 
la hora de las represiones, perdo­
nan la vida a un político o un 
funcionario importante, pero no 
a un Victor Jara. 
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Desde fines de la década de 
los anos 60, una ola de canto re­
novador y comprometido emer­
ge en América Latina. Grupos 
jó..,-cnes y nuevas voces toman la 

ruta que en forma pionep1 han 
\'Cnido abriendo Violeta Parra y 
Atahualpa Yupanqui, en distin­
tos escenarios y con estilos di­
"-ersos. La realidad dei contínen­
te desafia y obliga. La imagina­
ción de los creadores dei canto 
se ve sacudida por los confiictos 
sociales internos, por las conse­
cuencias que crea una migración 
progresava y desbordante dei 
campo bacia la ciudad, por una 
juventud que naci6 aJ término 
de la Segunda Guerra Mundial y 
que "inaugura" su tiempo en la 
búsqueda de valores que le sean 
propios, por una lglesia que no 
puede dejar de comprometersc 
cada vez más con las necesidades 
"dei pueblo de Dios", por la 
emergencia dramática de la gue­
rrilla que deJa a la historia el tes­
túnonio-símbolo dei Cbe Gueva­
ra. Todo eso envuelve a una ge­
neraci6n que hace dei canto algo 
más que un instrumento de en­
tretenimiento pasajero o de co­
mercialización masiva. 

En Chile, ese proceso cristali­
za en el movimiento que toma el 
nombre de "Nueva Canci6n Chl-

lena''. Sus integrantes rompen 
con la oorriente del llamado 
••neofolklore", que desdibuja los 
conflictos campesinos en una 
descnpci6n de paisaje y de mun­
do aut6ctono visto desde los 
ojos patronales. En la vertiente 

'de la "Nueva Canción" se inseri· 
ben las e reaciones de V íctor Ja. 
ra, Angel e Isabel Parra, Rolando 
Alo.rcón, Patricio Manns, Jtmto a 
los grupos lntillimani, Quilapa­
yún r otros más. Ellos rcscatan 
las formas y las palabras, para 
crear un canto que vcnga desde 
el pueblo r vaya hac1a el pueblo. 
Entrecruzan instrumentos que, 
de una u otra forma, cumplen 
con el sueno de integraci6n lati­
noamericana que ni las decisio­
nes políticas ni económicas lo­
gran alcamor. El charanga y el 
cuatro se unen a la quena andi­
na, ai bombo lcgüero, las mara­
cas abren espacio ai gfiiro y los 
claves. Las guitarras mantienen 
su presencia, pero rodeadas de 
un mundo musical que se hace 
latinoamericano. Es otro canto, 
son otras palabras. Por todo cso 
la Nueva Canción Chilena termi· 
na por ser un fenómeno de alta 
influencia en el resto de América 
Latina. 

Pero si el caso chileno se con· 
viertc en un polo de irradiaci6n 
cultural -incrementado en los 
tres anos dei gobierno de la Uni­
dad Popular- hay otros procesos 
en marcha, especialmente con el 
surgimiento de un nuevo canto 
dentro de la expresiva realidad 
cubana. Es la Nueva Trova, cu­
yos integrantes más connotados 
-Sílvio Rodríguez., Pablo Mila­
nés y Noel Nicola- hacen su pri· 
mera gira ai exterior en J 970, 
precisamente a Chile. Tres anos 
antes, en el Festival de Varadero, 
se hizo evidente que sus cancio· 
nes estaban abriendo un camino 
original y fecundo. Por original, 
al principio, no siempre es com· 
prendido y aceptado en todos 
los ámbitos dei proceso cubano. 
Por fecundo, persiste y logra 
constituir una corrientc de in­
fluencia que a comicnzos de la 



década de los 80 encuentra eco 
en diversos lugares dei mundo y, 
especialmente, en la juventud 
latinoamericana. 

EI tiempo en que la Nueva 
Canción Chilena y la Nueva Tro­
va adquieren su perfil inicial, es 
época de conciencia para un can­
to latinoamericano que se hace 
taJ sabiendo que las contradic­
ciones de la realidad nacional 
son expresiones de un.fénomeno 
más amplio : el subdesarrollo y la 
dependencia económica y cultu­
ral son realidades vigentes en to­
da América Latina. La expansión 
dei capitalismo en su fase trans­
nacional hace de este continente 
una de sus zonas privilegiadas de 
expansión. Eso cruza a toda la 
sociedad, afecta sus dimensiones 
políticas, sociales, económicas y 
culturales. Invade las maneras de 
concebir el desarrollo y de defi­
nir la historia. Las sensibilidades 
de los cantores no son ajenas a 
esta realidad. ''Si somos Ameri­
canos'' canta Rolando Alarcón; 
"Canción por la Unidad Latinoa­
mericana '' es la propuesta de Pa­
blo Milanés; el uruguayo Daniel 
Viglietti crea "Un Canto a mi 
América"; desde el reprimido 
Brasil surge Milton Nascimento 
con ''Coraz6n Americano", 
mientras el argentino César Isella 
invita a cantar ai hermano ameri­
cano, desde las diversidades geo­
gráficas, en su "Canción con 
Todos". 

Exílio y ralces 

Es esa ola de creación, donde 
nom bres pioneros se unen a las 
nuevas voces, la que dibuja un 
mapa renovador en el canto lati­
noamericano. Aquello que en 
Argentina comenz6 Atahualpa 
Yupanqui, es seguido por la fuer­
za expresiva de Mercedes Sosa, 
César Isella y muchos más. En 
Uruguay, junto a Daniel Viglietti 
están los Olimareiios y Alfredo 
Zitarrosa. En Perú hay un Nico­
medes Santa Cruz rescatando 
raíces, mientras Tania Llbertad 
inicia el recorrido de un camino 
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Recital de los hermanos Pura, 
representantes de la canción 
chilena, actualmente en el exilio 
(foto superior) y los compositores 
cubanos Silvio Rodríguez y 
Pablo Milanés 

propio. Es lo mismo que hace 
Amparo Oohoa, en México. So­
ledad Bravo, en Venezuela 
irrurnpe con la limpieza de su 
voz, que lleva a niveles de ex­
traordinaria belleza el canto de 
sus compaiieros de creación lati­
noamericana. Mientras en Cuba, 
Silvio y Pablo, junto a Noel Ni­
cola y Vicente Feliú, recuperan 
la vieja trova de hace cien anos 
bacia un renacimiento coa la his­
toria revolucionaria. En Brasil, 
Chico Buarque, Milton Nasci­
mento y Geraldo Vandré, insis­
ten en que la creati'vidad no 
muere aun en medio de la repre­
sión y el autoritarismo que les 
rodea. 

Todos ellos y varios más, de 
una u otra forma, síembran una 
época que se convierte en expre­
sión de las transformaciones por 
las que se lucha en diversos esce­
narios del continente. Por ello, 
por ser síntesis y símbolo, sufren 
las consecuencias de persecucio­
nes y exílios cuando los procesos 
populares, de los cuales el canto 
se nutre, son ahogados o reprimi­
dos. Es el tiempo de las rupturas, 
de los silencios, del exílio. Es eso 
lo que crea un canto latinoameri­
cano que vive especialmente, en 
Europa, el cual es continuador 
de la comente que se abrió paso 

en medio de las luchas de los 
anos 70. Sus voces claman por la 
democracia plena y por el dere­
cho específico de volver a cantar 
junto a su pueblo. Es el caso de 
Zitarrosa, de Mercedes Sosa, de 
los Quilapayún, Viglietti o los 
Parra, por seiialar algunos. Nue­
vos idiomas, nuevas geografias, 
viajes y aviones, distancia y emo­
ciones, van ·agregando un nuevo 
capítulo al sentido de vivir que 
el canto necesita tener para ser 
tal. 

Hay quienes dudan si el canto 
latinoamericano exiliado es la 
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expresi6n actual de cse ser lati­
noamericano de ho~ . Otros, por 
su parte, creen ver en el surgí­
miento de las nuevas comentes 
-aquello que en Chile han dado 
en llamar "Ganto Nuevo" - las 
dimensiones del tiempo fecundo, 
aquel donde la heterogeneidad 
latllloamencana busca su sentido 
convergente Ni uno ru otro son 
dimensiones absolutas de sínte­
sis: por el contrario, son etapas 
que se entrelazan en una conti­
nuidad creativa, donde el en­
cuentro lo crea la memoria co­
lectiva y el instinto básico de la 

sensibilidad popular. 
Como ha dicho el Joven ensa­

yista chileno Alvaro Godoy, "La 
Nueva Canc16n y ahora el Canto 
Nuevo, son dos momentos de un 
solo movúmento, con presente y 
pasado, y que nosotros llamare­
mos canto popular, diferencián­
dolo del canto dei pueblo que ha 
e,dstido siempre y que es, sin du­
da, su raíz y su continente".2 
Es:i dimensión del "interior.ex­
terior" buscando el momento de 
la pertenencia, desde diversas co­
tidianeidades a un sentido nacio­
nal comlln, surge como realidad 
que más de una vez afecta el diá­
logo de los creadores colocados 
en instancias diversas. Unos son 
aquellos que avanzaron con el 
pueblo en su búsqueda de cons­
truir nuevas realidades democrá­
ticas. Vivieron los tiempos del 
espacio abierto para decir y pro­
clamar sus compromisos, sus exi­
gencias y sus convicciones. Otros, 
han tenido que aprender el tiem­
po del semi-silencio, de la pala­
bra calculada y, a la vez, parado­
Jalmente, de dar a la poesía una 
mayor fuerza y una mayor suge­
rencia. Pero unos y otros son víc­
tunas de un fenómeno mayor. 
Tanto el exllio, que es canto li­
bre pero lejano a su pueblo, 
como la cregción desde adentro, 
que es cercania pero con voz caJ­
culacla, tienen una misma causa: 
cl modelo capitalista de desarro­
llo, que en sus expresiones más 
agudas dentro de América Lati­
na postula la democracia del 
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consumo, el indhidualismo. la 
atomizaci6n y todo aquello que 
rompe el tejído social donde el 
canto se nutre y define. Es el 
mismo capitalismo que, articula-

do con grupos defensores de in­
tercses particulares, se mueve 
hoy contra Nicaragua y El Salva­
dor obstaculizando un desanollo 
que vaya en beneficio de las 
grandes mayorias postergadas. 
Esa también es una realidad que 
no escapa al canto. De allí viene 
el aporte de Carlos Mejia Godoy 
y los de Palacagüina, como tam­
bién de la Banda Tepeuani. Los 
prirneros cantando la gesta sandi­
nista contra la dictadura de So­
moza. Los últimos convocando 
voluntades de apoyo a la lucha 
dei pueblo salvadoreno. Canto y 
gesta. Canto, lucha y poesia. Lo 
de siempre. Pero hoy los centros 
dominantes tienen una estructu­
ra mundial de medios de comu­
nicac:ión en su favor, tienen filó­
sofos como Friedman procla­
mando los tiempos de la "liber­
tad para elegir" con dinero en la 
mano y tienen también sus sím­
bolos industrialmente inventa­
dos, como Travolta, que cantan 
a la fibra plástica, a las luces alie­
nantes, a la juventud entregada a 
un deambular descomprometido 
en la ciudad entendida como es­
cenario donde la personalidad se 
disuelvc. 

El desarrollo dei canto popu­
lar ha sufrido de la expansión 
transnacional directamente. Co­
mo ésta tiene taro bién su proyec­
to cultural, la radio, la televisión 
y la industria del disco han esta­
do, prácticamente, cerradas a las 
exprcsiones de un compromiso 
con los cambios estructurales. 
En definitiva, tal actitud es com­
prensible. Elia se inscribe en la 

confrontación de intereses. Y en 
el marco de esa confrontación 
-conscientes o no- las radios y 
las estaciones de televisi6n se 
convierten en instrumentos de 
una suerte de "cultura transna­
cional'', que alimenta la siJlcro­
nizaci6n cultural en favor de un 

modelo mundial de dominaci6n~ 
La publicidad, los discos, los 
programns importado&. Las noti­
cias de agencias trllllsnacionalcs, 
todo ello se entrelaza para crear 
un marco comunicativo adscrito 
a un orden, a uno coherencia. 
Dentro de esa coherencia el can­
to popular resulta disfuncíonal, 
o sólo se le permite en la cuota 
justa de presencia que no altere 
el modelo dominante. 

"La radio es un medio de co­
municaci6n auditivo y su fuerte 
es la música. Depende, por lo 
tanto, dei material de discos con 
que cuenta. Los sell06 grabado­
res nac1onales publican cas1 ex­
clusivamente grabaciones extran­
jeras e, incluso, hoy existen casas 
de discos cuyo único rubro de 
venta es material importado. Por 
otra parte, el público, como s6lo 
tienc esa gama de posibilidad, 
pide obviamente aquellas cancio­
nes que se !e están entregando", 
sei\ala el locutor Miguel Davagni­
no en una reciente publicaci6n 
dedicada ai "Canto Nuevo"3 . 

De alguna forma, lo mismo 
senaló el mexicano Gabino Palo­
mares ai anunciar el ano pasado 
la aparici6n de su segundo disco 
LP en cinco anos. Reconoci6 
que eso no era mucho, pero lla­
mó la atenci6n sobre los incon­
venientes que la gran industria te 
colocaba a cantantes como él: 

''Nuestra música está descar­
tada de las compai\ías transna­
cionales. Este fenómeno es com­
prensible toda vez que nuestros 
temas cbocan directamcnte coo 
sus intereses. Afortunadamente, 
hay casas grabadoras que, aun­
que modestas, nos permiten gra­
bar. Nuestro trabajo recuerda ai 
que hacían los juglares en su 
tiempo. A falta de veracidad en 
los medios de comunicación, no­
sotros llenamos ese hueco. Es un 
trabzjo arduo, sobre todo por­
que no contamos con los ele­
mentos rnateriales necesarios, 

(•) Ver ai respecto "The Cultural 
Synchroni,aüon of the World". Ceu 
Hamelink WACC Joumal 1/1978. 

1982 - febrero - no. 50 



pero la aceptación dei pueblo a 
nuestro trabajo es lo que nos lle­
vn a seguir adelante".4 

Discos, presiones y crisis 

A su vez, otro elemento que 
influye de manera determinante 
en la no difusión de la música 
nacional, de! canto popular y de 
las manifestaciones folklóricas, 
es la relación entre los sellos de 
discos vinculados a1 modelo capi­
talista transnacional de comer­
cializaci6n de canciones y can­
tantes y los dlsc-jockey y progra­
madores de las radios. 

"Haciendo discos indepen­
dientes - dice Chico Mario de 
Souza, promotor de una coope­
rativa de músicos en Brasil- des­
cubrimos que las casas grabado­
ras pagan a las radies para que 
toquen sus discos. La radio se 
transfonn a en altopar!ante de las 
grabadoras, mediante soborno. 
Todos los meses algunos progra­
madores reciben dinero para to­
car determinados discos. Bilos 
dicen: toquen esta música 20 ve­
ces por d ia, toquen esta otra 1 O, 
y así s!guen. Música brasilefla to­
oan poquísima. Entonces las ra­
dies van tocando y haciendo en-
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cuestas de popularidad. Colocan 
la música en las telenovelas 
-porque ahí también hay sobor­
no- y todo el mundo comienza 
a comprar el disco, proporcio­
nando un gran lucro a las graba­
doras" .5 

La situación parece ser similar 
en la mayoría de los países lati­
noarnericanos. México, el. otro 
mercado gigante de la m6sica, es 
escenario de los mismos vícios. 
Pero en este caso el testimonio 
es más elocuente, porque viene 
de alguien que conoci6 los tur­
bios manejos desde dentro: Jor­
ge Alvarez, ex-director artístico 
dei seno Capitol. 

"Las grandes com paiiías dis­
queras tienen un presupuesto, 
desde luego demasiado alto, para 
manejar sus relaciones, sus pro­
mociones publicitarias. Hay 
casos, por ejemplo, en que no se 
usa la payola, o sea, que se dé un 
cheque por programar cierta me­
lodia en una estación. Pero eso 
se compensa con mandar viajar 
al senor radiodifusor a Europa 
o le regalan un carro dei afio o lo 
mandan a Acapulco ... Se ha sabi­
do de directorcs .artísticos que 
piden a las compaflías nuevas, 
pequenas, 50 mil pesos (2,000 dó-

lares) mensuales pa,ra promover 
su producto en cualquier esta­
ción de radio. Las grandes com­
pailias tíenen a gente especiali­
zada, conocida en el medio ra­
dial, que maneja estas cosas ... 
En otros casos, la compafiía dis­
quera envia a un programador 
a un concierto en los Angeles o 
Nueva York, con todo pagado. 
En otros casos, se le invita a Eu­
ropa en viaje de placer, por cuen­
ta de Ia compafüa, por cierto ... 
Otra forma de promover discos 
es como lo hace CBS: no da un 

Chico 
Buarque de 
Holanda (foto 
superior) y 
Milton 
Nascimento 
(foto abajo), 
dos de los 
principales 
compositores 
de la música 
populax 
brasileiia 
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quinto a los directores artísticos, 
pero de vez en cuando les da una 
superpromoción de discos para 
regalar al público; pueden ser 
mil, dos mil, tres mil, cinco mil 
discos de los artistas más fuertes: 
Chicago o Earth, Wind and 
Fire" .6 

A estas alturas del relato, el 
asombro ya puede ser suficien­
te. Cuando la música es vista ex­
clusivamente como un producto 
comercial y cuando la radio se 
convierte en parte de todo el sis­
tema que hace de la cultura una 
industria y del público un mer­
cado , sucede todo esto. Pero aún 
hay más: falsear los gustos del 
público. 

"Se dice que la programación 
en la radio se hace según los lla­
mados telefónicos... Pero esto 
tamb1én es arreglado. No sé si to­
das las compaiiías tengan, Capi­
tol sí, a dos otres muchachitos o 
más, nüíitas contratadas para 
que llamen por teléfono e inflen 
los temas en la radio. Yo, hasta 
J 976 que sali de la Capitol, nun­
ca estuve de acuerdo con el mé­
todo, pero se mstituy6 en 
1975 " .7 

Presiones, dinero, programa­
ciones arregladas. Todo eso enca­
mina ai sistema local en la ruta 
de adhesión a los intereses de los 
grandes consorcios transnaciona­
les de la industria del disco. Si se 
mira ai corazón dei sistema, las 
cüras sor. elocuentes: cinco 
compaiiias se reparten el 80 por 
ciento del mercado norteameri· 
cano. Warner 25 por ciento, CBS 
20 por clento, Polydor 15 por 
ciento, Capitol (EMI) 8 pm: cien­
toS. Desde esa dimensión, el ne­
gocio se expande bacia el mun­
do, y su crecirniento afecta no 
s6lo a los pequenos sellos loca­
les , abiertos a una difusi6n del 
canto popular o la liam.ada can­
ción comprometida, sino a todo 
el sistema de la industrí.a disco­
gráfica nacional en países como 
Argentina, Venezuela o México. 

La política de apertura de 
mercados ha afectado directa­
mente a las filiales y empresas 
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grabadoras locales. " Los discos 
importados de Estados Unidos y 
EUiopa, que se venden en los 
grandes almacenes · están lesio­
nando el mercado nacional en 
general; es por ello que los edito­
res de música hemos elevado una 
protesta ante las autoridades co­
rrespondientes para que restrin­
jan la libre importación" decla­
ró en noviembre de 1980, En­
rique M-árquez, un conocido edi­
tor mexicano, afectado por la 
gran apertura a las importacio­
nes que perm1ti6 el gobiemo me­
xicano aJ disponer de los recur­
sos aportados por el petr6leo9. 
En otro país petrolero, los recla· 
mos fueron similares s6lo dos 
meses antes. 

"Un rudo golpe recibió la in­
dustna fonograbadora venezola­
na con un decreto que permite la 
libre irnportación de discos a 
partir del presente mes (.septiem­
bre de 1980), como uno de los 
c1en productos que aprobó el go­
biemo federal venezolano. Ante­
riormente. los únicos discos que 
podian importarse libremente 
eran los de música clãsica; las 
nuevas disposiciones Jegales esta­
blecen que cualquier persona fí­
sica o moral puede realizar la im­
portación, pagando exclusiva­
rntmte el cinco por ciento del va­
lor dei producto, lo que viene a 
resultar funesto para la industria 
nacional", dió a conocer una no­
ta procedente de Caracas publi­
cada en la prensa mexicana.10 

En Argentina, la crisis es aún 
más aguda, como consecuencia 
de la crisis económica general del 
país, pero también por la aplica­
ci6n dei modelo económico 
"friedmaniano" de apertura de 
los mercados. Según una infor­
mación de la revista Variety del 
16 de septiembre pasado, las ci­
fras demostraban una situací6n 
de catãstrofe: "El presidente de 
la Câmara Argentina de Produc­
tores e Industriales de Fonogra­
ma seiialó que en la pri.meta mi­
tad de 1981 se habían vendido 
1,290,000 LPs, en comparación 
con los 5,970,000 vendidos en 

1 98 O; a su vez. las ventas de cas­
sette declinaron de 12,460,000 a 
4,630,000", Ante tal ~tuación, 
naturalmente, la Câmara del dis­
co seflalada d.ijo que su situaci6n 
em "caótica" y agreg6 el vocero 
de la industria: "Muchas de las 
empresas hace tiempo qmi arro­
jan pérdidas en sus balances y si 
la situaci6n se mantiene, todos 
desapareceremos dentro de poco 
tiempo". 

Estos ejemplos diversos de­
muestran las contradicciones que 
genere la aplicaci6n en los países 
períférlcos de las políticas estra­
tégicas dei capitalismo transna­
cional en expansión. Pero, a su 
vez, hay otro fector que determi­
na condiciones particulares pare 
la difusi6n musical: la presencia 
desbordante de los cassettes y 
las radio-g:rabadores para su re­
producci6n. Un ejemplo concre­
to lo dan las cifras en el caso 
chileno: 

"En 1978, las ventas (de dis­
cos y cassettes nacionales) por 4,5 
millones de dólares fueron algo 
superiores a los 3.6 millones de 
dólares en discos y cassettes gra­
bados y v{rgenes importados du­
rante ese ano. Pero la tendencia 
observada en 1979 - un creci­
miento dei 55 por ciento en las 
importaciones- revela que ya en 
ese ano el mercado nacional de 
fonogramas fue abastecido prin· 
cipalmente desde el exterior". 

"La competencia se da princi­
palmente con la grabación arte­
sanal. Los 4 millones de dólares 
de cassettes vírgenes importados 
durante 1979 indican que existe 
una sustituciôn del consumo de 
materí.al grabado por la simple 
copia casera de ese material". li 

En Chile, país con 11 millo­
nes de habitantes, se calcula que 
ya existen entre 14 y 15 millo­
nes de radio-g:rabadores. Es uno 
de los instrumentos de la pro­
ducci6n electrónica transnacio­
nal que ha logrado penetrar has­
ta los sectores populares de me­
nores ingresos. i,Esto es bueno 
o malo, visto desde la perspecti­
va del canto popular? Ricardo 
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Garcia, locutor y editor de dis­
cos reconocido como el impulsor 
dei Canto Nuevo en Chile, a1 
igual que antes lo fue de la Nue­
va Canció11 Chilena, u bica el pro­
blema en sus dos facetas: la in­
dustrial y la social, Lo hace des­
de la perspectiva dei sello Alerce, 
casa editora que ha düundido a 
las nuevas voces del canto popu­
lar chileno, como también las 
creaciones de Víctor Jara, Viole­
ta Parra, Sílvio Rodriguez y Pa­
blo Milanés. Su caso, además, da 
testimonio de las posíbilidades 
de actuar en espacios restringi­
dos cuando hay voluntad y tena­
cidad para hacerlo. 

"EI mercado mundial dei dis­
co se encuentra en crisis, particu­
larmente en Chile, donde el esca­
so poder de consumo de las ma­
sas está dirigido a artículos im­
portados. A este problema se su­
ma el fenómeno de la radio-gra­
bador, que permite la grabación 
particular de música. EI caso de 
Alerce es mucho más crítico, 
pues su receptor es, por lo gene­
ral, de pocos recursos. Sin em­
bargo, el receplor reales mucho 
más amplio. Cada disco de Aler­
ce Uega a grupos más o menos 
grandes, interesados particular­
mente en el folklore y la música 
nuestra, y se regrata en cassette 
que, a su vez, llegan a otros gru­
pos. Esto es bueno para la difu­
sión pero maio para nosotros". L2 

Alternativas, fuerza y poesia 

Es en el marco de estas reali­
dades, de un mundo donde el 
canto debe tratar de moverse en 
los âmbitos creados por la indus­
tria cultural como también en 
sus propios espacios, en que sur­
gen las perspectivas de la difu­
sión alternativa para el canto po­
pular. Los sellos de discos que 
tratan de crear un espacio inde­
pendiente de difusión se multi­
plican; surgen nombres como 
Pueblo, NCL (Nueva Canción 
Latinoamericana), Fot6n, Alerce 
y varias más. Detrá.1 de ellos 
hay una voluntad de rescate de 
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EI conjunto folkl6rico "Los 
Olimareii.os" y el cantor y oompositor 
Daniel Vigliettl, de Uruguay. quienes 

se encuen tran en el ex.ilio 

esos productos creados por la 
gran industria electrónica -el 
disco y el CtJ:ssette- para colocar­
los aJ servicio de una perspectiva 
cultural inauguradora de tiempos 
nuevos. No siempre logran salir 
adelante. Otros lo bacen apenas. 
Pero constituyen un espacio que 
abre perspectivas a ser explora­
das en formas distintas a las pro­
puestas por el modelo capitalista 
transnacional. Un ejemplo elo­
cuente se ha dado en Brasíl, don­
de surgió la Cooperativa de Mú­
sicos de Rio de Janeiro, la cual 
ha crendo un departamento dei 
"disco alternativo". 

"EI iniciador de esro fue An­
tonio Adolfo -cuenta Chico Ma­
rio de Souza-. El tenía varios 
éxitos grabados y había partici­
pado en festivales. Pero después 
comenzó a sentirse mutilado, sin 
poder producir como queria. Na­
die queda grabar su música. En­
tonces lo hlzo él por su cuenta, 
luego salió a vender sus discos de 
lugar en lugar por todo Brasil. 
Así vendió más de 15 mil discos 
y cre6 la conciencia de que era 
posible romper el boicot de las 
transnacionales. Otros los siguie­
ron: Danilo Csymi, Luli y Luci­
n ba. Y los secretos dei trabajo 
eran pasados a otros composito­
res: cómo hacer la tapa o carátu­
la, en qué estudio grabar, cuán-

tos discos imprimir, dónde y có­
mo vender. Y así el movimiento 
se fue expandiendo".13 

Si los comienzos de la expe­
riencia fueron modestos, ya 
constituye hoy una corriente im­
portante. Grupos como "13arca 
do Sol" o "Boca Livre'' han al­
canzado vender más de 40 mil 
copias en cinco meses. EI propio 
disco de De Souza, "Raízes" 
también vendi6 bastante. Por 
ello. un cable de la agencia EFE, 
trasmitió lo siguiente desde Rio 
de Janeiro, al comenzar el afio 
de l 981: 
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"El mercado de discos de mú­
sica popular en Brasil ruyo en 
1980 como grandes novedades la . 
explos16n de los productores in­
dependientes y el 'descubrimien­
to • de los mercados regionales ... 
'Ahora basta' fue el grito de re­
beldia de los músicos indepen­
dientes, que tuvieron su mereci­
do triunfo, pues si se analiza la 
lista de los 20 discos de larga du­
raci6n mejores de 1980 se cons­
tata que nada menos que seis de 
ellos son independientes ... Nom­
brcs inimaginables para Jas gran­
des grabadoras son esos seis: EJo­
mar, Carioca, Alcides Neves, Va­
lença Filho, Sonia Vieira y Ro­
gelio de Maranhão ... El éxito de 
los indepéndientes se debió no 
s61o a sus valores intrínsecos, 
smo también aJ descubrimiento 
de la existencia de un mercado 
urbano que gusta de los temas 
regionales... AJgu.nos musicos 
consagrados como Dori Caymi, 
se adhirieron, o colaboraron con 
coraje, a esta renovación del gus­
to musical, que en suma quiere 
escapar a los dictados de la moda 
mternacional para sumergirse en 
los ricos sonidos. ritmos y melo­
dias más cerca de la tierra y de 
lo brasiieno". 14 

l,Cuál puede ser la fuerza pro­
pi.n de un canto popular que lle­
gue de manera significativa a las 
masas? Por una parte, la vitali­
dad y respaldo que le otorga su 
vinculación con las organizacio­
nes sociales. 

Aun en situaciones muy auto~ 
ritarias, como en el Cono Sur, 
esa relación entre canto y tejido 
social se produce. Festivaies de 
solidaridad, enouentros estudian­
tiles, encuentros organizados por 
las .iglesias, reuniones de sindica­
tos o entidades de trabajadores, 
festivales organizados por agru­
paciones culturales, crean el mar­
co donde el canto popular en­
cuentra sus ratificaciones y 
orientaciones. Por otra parte, la 
fuer:z.a propia dei canto popular 
surge de su vocación de compro­
míso con la historia de la cual es 
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parte y el destino de las grandes 
mayorías postergadas. 

"Hoy mi canto es solidario 
con El Salvador y la lucha de su 
pueblo", dice el mexicano Gabi­
no Palomares al presentar su se­
gundo LP. Eduardo Peralta, jo­
ven músico chileno, 21 anos, aJ 
regresar de Europa tras encon­
trarse con sus compaiieros de la 
Nueva Canci6n, comenta: "Mi 
preocupaci6n es por esa llbertad 
que resalta la interioridad huma­
na, que va siempre más allá de 
los sistemas y de los esquemas. 
En mis canciones quiero destacar 
la posibilidad creativa del ser hu­
mano". En Uruguay, ai h'ab lar de 
la tarea de cw cien artistas que 
actúan en teatros y escenarios 
deponivos cerrados, el semana­
rio La Democracia, decía en sep­
tiembre pasado : "No podemos 
apartar esta manifestación cultu­
ral del momento histórico en 
que viviroos... Nuestro pueblo 
tiene necesidad de participar, de 
encontrar caminos y de hacerlo 
diciendo que es él quien los 
busca. Eso es lo que da a nues­
tra gente el Canto Popular 
porque ese es el camino de su 
búsqueda'·. Lltto Nebbia, emer­
ge desde Argentina con su LP 
··ereer" diciendo: "Creo que a 
ptsar de tanta melancolia, tanta 
pana y tanta herida, sólo se trata 
de 't'iYir". 

Esa mezcla de nueva palabra, 
de nueva poesía, de otro espíri­
tu para acercar el canto ai pue­
blo, también recorre los caminos 
del exílio. En última instancia, 
no siempre la distancia parece 
tan enorme cuando del canto se · 
trata. Eduardo Carrasco, director 
de los Quilapayún y creador . 
constante lo sintetiza así: "No 
nos hemos ido nunca de Chile. 
Lo que pasa es que no pisamos 
la tiena chilena porque no nos 
dejan. Pero para este mal hemos 
encontrado ur.J solución provi­
soria: cuando podemos, nos 
construimos una tierra chilena 
en el exílio y cuando no pode­
mos, dejamos de vivir con los 
pies en la tiena ". 15 TaJ vez es 

en esos momentos cuando el 
canto toma otros rombos y se 
atreve a decir, Viviendo en el he· 
misferio norte, que es necesario 
"darle al otoi\o un golpe de ven­
tana, para que el verano se pro­
longue hasta dicienbre". 

Tal vez los Quilapayún no ha­
brian cantado algo así por 1970. 
Todos hemos aprendido. Com­
prom1So y sutil poesia no son ni 
pneden ser polos opuestos. Tal 
vez un signo de este nuevo tiem­
po sea la enorme popularidad 
que las últimas creaciones de Sil­
vio Rodríguez y Pablo Milanés 
encuentran entre lajuventud chi­
lena. Tal vez no hay una Nueva 
Omciót1 ni un Canto Nue,·o, sino 
una actituji y un estado de âni­
mo para cammar por la vida con 
una mirada renovadora. El desti­
no dei canto popular en los desa­
fios ach.ales parece estar sinteti­
zado en aquello que Silvio Ro­
dríguez dijo al Canal 11 de Méxi­
co, en noviembre pasado: 

"Aquel que vea en la vida 
panfletos s6lo cantará panfletos. 
Pero aquel que vea poesia en la 
vida, bará y cantará poesia". • 

1. "Parole et Musique'', Paria, enero 
de 1981; Régine MeUac: ''Jornadas 
de la Canción Política". 
2. Revista "La Bicicleta", n9 11, 
abril, 1981, Santiago de Chile. 
3. "La Bicicleta", op. cit. 
4. "EI Dia", 21 de diciembre, 1980, 
México. 
5 • .. Cadernos do tercttlro mundo", n9 
24,junio de 1980,Río de Janeiro. 
6. • Uno más Uno", junio 29, 1980, 
México. 
7. Ibid. 
8. "Everybody'.5 Business", M. Mo,­
kowitz and others, Rarper and Row 
Publs., 1980, New York. 
9. "Excélaior'', noviembre 9, 1980, 
México. 
10. "Excélsior",aeptiembre 26, 1980, 
México. 
11. "Poder Económico y Llbertad de 
Expresíón", Diego Portales C., Edito­
rial Nueva lmagen-lLET, 1981, Méxi-
co. 
12. "La Bicicleta", op. cit. 
13. "Cadernos do terceiro mundo", 
op. cit. 
14. "El Heraldo", enero 4, 1980, 
México. 
IS. "Entrevista a Quilapayún'', Desl· 
derio Arenas, m9neo. 
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DROGADICCION: 
UN MAL INCONTENIBLE 

O EI oonsumo de narcótioos se expande sin ce-
sar en todo el mundo y es adoptado por sec­

tores cada vez más jóvenes de la población. Este fe­
nómeno es cada vez más grave y lo que más preo­
cupa es que la accion oombinada de los gobier nos 
y de los organismos internacionales no acierte a 
instrumentar medidas apropiadas para enfrentarlo. 

As( dice la sei\al de alarma contenida en el in­
forme para 1981 dei Departamento de las Nacio­
nes Unidas para el Control de estupefacientes, 
dado a conocer recientemente en Nueva York. 

Como se trata de producciones y de tráficos 
efectuados en la clandestinidad. los datos de que se 
dispone para analizar la cuantía dei problema son 
indirectos. Uno de los indicadores oons-ste en las 
estimaciones de las cosechas; en el caso dei opio, 
por ejemplo, se estima que los cultivos en el sures­
te asiátioo se han triplicado, llegando a 600 tonela­
das en 1981. También se ha advertido que en los 
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últimos anos la producción de hoja de coca, base 
de la ooca(na, ha aumentado verticalmente en los 
países de donde es originaria, Bolivla y Perú. Algo 
semejante puede decirse de la marihuana. 

Otro indicador es el notable incremento de las 
incautaciones de estos tráfloos. En 1980 fueron 
secuestradas doce toneladas de cocaína, 24 veces 
más que en 1970. Ademlfs, en 1980 fueron captura­
das media tonelada de heroína, 6 mil toneladas de 
marihuana y 1.050 toneladas de resina de mari­
huana. 

Una observación importante formulada por la 
Oficina de la ONU dice que la drogadicción está en 
aumento tanto en los pafses desarrollados como en 
los subdesarrolledos. Es claro que cuando se baja 
en la escala geográfica o social las oonsecuencias 
pueden ser mlfs dafünas; as( en el Perú y en Bolivia, 
particularmente entre sectores jóvenes de escasos 
recursos, se ha propagado el consumo de pasta de 
coca, un preparado rudimentario cuya nocividad es 
muy superior a la de la cocaína refinada. 

Las reoomendaciones formuladas por el Depar· 
tamento de la ONU, son un tanto sorprendentes. 

La producción de hojas de 
coca y marihuana, ha 

aumentado abruptamente 
en los últimos anos, en 

particular en BoUvia y Perú, 
paÍSd de donde cs originaria 



Afirma que sólo la dlsminución de la demanda de 
narcóticos podría hacer decrecer el volumen dei 
tráfico. Explica esto, diciendo que las medidas que 
se adopten para combatir el tráfico en una región 
específica no tendrán mayor efecto mientras se 
mantenga alta la demanda, pues ésta determinará 
que aquella fuente de producción sea rápidamente 
reemplazada por una nueva. 

Ello es cierto y efectivamente las campanas rea­
lizadas para reducir la producción han tenido hasta 
hoy un efecto desdeíiable como lo observa el infor­
me. Este tipo de medidas son lentas y requieren de 
controles eficaces y de esfuerzos nacionales e in­
ternacionales concertados a fin de sustltuír cultivos 
que son la fuente de subsistencla de una parte de la 
población. Lo que en cambio calla el informe, 
debido a la prudencia obligada de la ONU, es que 
sólo un empeno real de los gobiernos de los países 
productores podría lograr algun efecto, y que en 
más ele un caso ello no sucede porque las mafias y 
los intereses de la droga ocupan posiciones preemi­
nentes en la organización estatal y pueden desen­
volver sus actividades sin temor. 

Pero la contención de la demanda que propicia 
el Departamento es algo que se Intenta desde hace 
tiempo y que tampoco ha exhibido resultados. Se 
trata de acentuar las medidas de control y de 
actuar para prevenir el uso de las drogas, as( como 
el tratamiento y la cura de los toxicómanos. 

Lo cierto es que hasta el momento no se han 
efectuado esfuerzos suficientes. La expansión de la 
drogadiccíón es alarmante y requiere de la planifica­
ción y de la ejecución de un programa en gran es­
cala. De all ( que et Departamento haya propuesto 
a las Naciones Unidas que, apenas sea posible, 
organice un "ano Internacional contra la Toxico­
manía ", con la espefanza de provocar una reacción 
que ponga en marcha una campana a la altura de 
este desafío. 

CRISIS POLITICA EN SANTA LUCIA 

D Un gobierno de unidad nacional fue la solu­
ción encontrada en la pequena isla caribeiía de 

Santa Lucía ( 616 km2) para superar la crisis pol ítl· 
ca hasta las elecciones generales en et segundo se­
mestre de este ano. EI gobierno taborista dei prl­
mer ministro Winston Cenac renunció después que 
la lglesia exhortó a buscar "una solución pacífica 
y satisfactoria" a la crisis. La nueva administra­
ción estará constituida por cuatro miembros dei 
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Partido Laborista dei ex-primer ministro Cenac, 
tres dei Partido Obrero Unificado, liderado por el 
ex-premiar John Compton y uno dei Partido Pro­
gresista Laborista, dei ex-canciller y vice-primer 
ministro, George Odlum. 

Las agrupaciones de Compton y Cenac acorda­
ron que el único representante de los progresistas 
laboristas será el nuevo premier interino. Se trata 
de Michael Pilgrlm, de 34 af'los, que ha tenido una 
breve pero existosa carrera política. 

EI Parlamento será disuelto en breve, como pre­
ludio de las próximas elecciones. La crisis se susci­
tó cuando el partido oficial trató de aprobar 
enmiendas a una ley que habría dado a los minis­
tros 18 meses para declarar cómo habi'an gastado 
los adelantos acordados para !levar adelante la ges­
tión oficial. La legislación de 1960, aún,en vigor, 
da sólo un mes a los ministros para hacer esa de­
claración. La medida motivó una ola de críticas de 
la oposlción y los sindicatos lanzaron una huelga 
general que paralizó el 80 por ciento de la fuerza 
laboral dei país. Se (lxigía la renuncia dei gobierno 
-que efectivamente acabó haciéndolo- y la reti­
rada de la ley. También la actividad comercial fue 
paralizada, los aeropuertos de la isla fueron cerra­
dos, as( como los principales puertos y las comuni­
caciones internacionales fueron suspendidas. 

ESCLAVOS NUCLEARES 

D Importantes repercusiones está teniendo en la 
opinión pública norteamericana el documento 

de la Union Carbide Corporation, una importante 
transnacional con sede en los Estados Unidos, que 
sugiere que en la eventualidad de una guerra nu­
clear los ancianos deber ían ser los primefos obliga­
dos a salir fuera de los refugios, para ver cómo 
reaccionan ante la radiación. 

Con increíble frialdad, el estudio afirma: "Los 
Estados Unidos tendrán mejores posibilidades de 
sobrevivir a una guerra nuclear si "el peso de la ra­
diación es derivado a aquellos que tienen menos 
que perder en término de expectativas de vida". EI 
estudio fue realizado a partir de un contrato firma· 
do por la transnacional oon el gobierno de los Es­
tados Unidos que financió los trabajos. Otra de 
las recomendaciones establece: "EI resto de la po­
blación debería permanecer dos anos por lo menos 
en los refugios y después en las áreas incontami­
nadas". 

tercer mundo 75 



Para los ancianos, las regias a seguir serían: "Co­
mer los alimentos más contaminados, ser los res­
ponsables de la obtenciôn de víveres y agua, dispo­
ner de las deyecciones humanas y de los cadáveres, 
realizar la plantación de las cosechas." 

EI estudio fue dado a conocer a la opinión pú· 
blica por el "Centro de lnformaciõn de Defensa", 
un grupo con sede en Washington. que se opone a 
la pol(tica belicista de Reagen. 

Las relaciones de la Administración Reagan con 
la comunidad de personas de más edad se ha resen­
tido en los últimos tiempos por los cortes dlspues­
tos en los programas de asistencia social y atención 
médica, destinados fundamentalmente a ayudar a 
los ancianos. 

"Si el Plan de la Un :on Carbide es puesto en 
marcha -afirmó Arjun Makhijani científico nu­
clear que trabaja oon la Comisión Nacional de 
Hiroshima-Nagasaki- los anc1anos se convertitán 
en esclavos nucleares desechables." 

Por su parte, el director dei Centro de Informa­
ción de Defensa, almirante retirado Gene la Roe­
que seiialó: "En vez de estudiar los medios para ga­
nar una guerra nuclear nuestro gobierno deber ia 
estudiar la manera de evitaria". Y agregó: "Evitar 
la guerra es el únioo medio de asegurar que los an­
cianos y los jóvenes dei mundo entero sobre­
vivan''. 

UN f RENO A LOS 
TEXTILES OEL TERCER MUNDO 

D AI cabo de casi un ano de difíciles negociacio­
nes, el 22 de diciembre se aprobó en Glnebra 

un nuevo proyecto de Protocolo dei Acuerdo SO• 

bre Multifibras (AMF), que engloba a uno de los 
sectores camercia1es de mayor importancia para el 
Tercer Mundo. En efecto, el AMF establece el mar­
oo multilateral para las exportaciones de textiles y 
de las industrias dei vestido dei Tercer Mundo des­
tinados a la Comunidad Económica Europea, los 
Estados Unidos y Japón. Y esas exportaciones tex­
tiles representan el 30 por ciento de los ingresos, 
dentro dei total de sus exportaciones de manufac­
turas dei T ercer Mundo 

Este nuevo acuerdo, que tiene una vigencia de 
cuatro anos y siete meses a partir dei prímero de 
enero de 1982, deberá ser aprobado por los respec­
tivos gobiernos. Las discusiones se realizar\>n en•el 
seno de la Comísi6n de Textiles dei GATT (el 
Acuerdo General de Tarifas y Comercio). Fueron 
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complejas y tensas debido ai afán de los países de 
la CEE de extraer relevantes conceslones a sus in­
terlocutores dei Tercer Mundo. Lo consiguieron 
porque. de no haber aceptado éstos algunas reivln­
dicaciones de las naciones desarrolladas y de no ha­
ber admitido algunas fórmulas de compromiso, la 
falta de acuerdo hublera resultado en el peor de los 
males. Sin un AMF los exportadores de textiles se 
verían privados de garantías para la oolocación de 
sus productos. 

Los reclamos principales planteados en parti. 
cular por la CEE. que fueron aprobados y que le 
dan a este AMF un carácter menos liberal que el 
anterlor, se refieren a la cláusula de seguridad y a 
la reducción de las cuotas de los cuatro mayores 
proveedores. 

La cláusula de seguridad consiste en garantias 
para que los importadores no sean afectados por 
un incremente súbito de los productos catalogados 
oomo •·tos más sensibles". Se trata de diez produc­
tos y cada uno de ellos ha sido objeto de cuotas 
de importaciones anuales que deberán respetar los 
países proveedores durante 1982. En 1983 y los 
anos siguientes las cuotas serán fijadas a partir dei 
nivel de 1982. Los países que en 1982 hayan ex· 
portado por debajo de sus cuotas, no podrán au­
mentar posteriormente sus colocaciones en canti· 
dades masivas. 

Por esta via, las naciones dei Norte esperan que 
se detenga el aumento de las importaciones. 

La reducción de las cuotas de los cuatro mayo­
res proveedores de la CEE alcanza a las "factor(as" 
dei sistema transnacional: Hong Kong, Corea dei 
Sur, Taiwan y Macao. Estos proveedores utilizan 
plenamente sus cuotas y por eito no se dará el caso 
de que sean reducidas mec:i .. nte la aplícaci6n de la 
cláusula de seguridad. Como la CEE presiona por 
estabilizar sus importaciones dei Tercer Mundo, en 
relaci6n a los cuatro grandes proveedores se reser­
va la posíbilidad de reducirles sus cuotas en modo 
directo, en i 983. 

Estas restricciones deben ser evaluadas oote­
jándolas con el AMF firmado en 1974, cuyo pro· 
pósito explícito fue el facilitar un crecimiento or­
denado de las importaciones de los países subde­
sarrollados, cuyos menores oostos constituían una 
competencia seria para las Industrias dei Norte. 
Mediante las barreras aduaneras y mediante las res­
tricciones en el AMF los países desarrollados están 
consiguiendo que el crecimiento sea sustituído por 
el congelamiento, sino por un retroceso de los tex· 
tiles dei sur. 
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EL EJERCITO AFGANO 
EN LA NUEVA COYUNTURA 

D En redentes declaraciones e1 general Abdel 

Kadlr, ministro Interino de Defensa de Afga­

nistán afirm6 que actualmente se desarrolla el lla­

mado "proceso de acercamiento entre el gobierno 

y el pueblo". Comandantes y soldados de las uni­

dades regulares dei ejército y tos militantes dei 

ejército voluntario as( como los cuadros dai Parti­

do y de ta Juventud están manteniendo conversa­

ciones con los jefes de las numerosas tribus afganas 

para que "se defiendan a s( mismos y a sus aldeas 

y territorios". Esta iniciativa contrlbuir(a a propi­

ciar una mayor comprensión mutua y a explicar a 

la base social dei pa(s las metas y orientaciones 

oficia las. 
Et i}eneral Kadir comandó tas unidades militares 

que ocho anos atrás derrocaron la monarqu(a y lle­

varon ai poder ai presidente Daud proclamando la 

República. Esas mismas tropas en abril de 1978 

dieron un golpe contra Daud, asumiendo el poder 

el Partido Popular Democrático (PPD) que nombra 

a Nur Mohamed Taraki para la presidencia. Cuan­

do Hafizullar Amin en septiembre de 1979 depone 

y asesina a Taraki entre tos muchos que van a pri­

slón estaba el general Kadir, quien esperaba la eje­

cución de la pena de muerte cuando con ayuda de 

tropas soviéticas en diciembre de 1979 Amin es 

también derrocado y asesinado. Asume entonces 

et gobierno Babrak Karmal. EI general fue nombra­

do ministro Interino de Defensa para recuperar ta 

confianza de la población en et ejército. t:n 11:U~ 

ese ejército contaba con unos cien mil soldados, 

actualmente sólo cuenta con 40 mil. Sin embargo, 

et general Kadir estima que la deserción es un fenó­

meno superado y que con tos nuevos sistemas de 

reclutamlento a medio plazo las fuerzas armadas 

contarán con el número de hombres necesario para 

cumplir adecuadamente sus funciones. 
Además dei sistema normal (todos los que cum­

plen la edad requerida, deben presentarse) el re­

clutamiento se extiende a aquellos que ya pasaron 

por las escuelas dei partido y de la juventud. Para 

el general, el ejército afgano cumpllrá en ai futuro 

un papel similar ai de los ejércitos cubano y vietna­

mita. Consultado sobre la presencia de tropas so­

viéticas, el ministro aflrmó que "no se retirarán de 

Afganlst.in hasta que el ejérclto afgano sea sufi­

cientemente fuerte para oponerse por s( mismo a 

los insurrectos". 
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PIRATERIA CULTURAL 

D Alrada reacción provocó en Sri Lanka la deci­

sión dei goblerno británlco de no devolver a 

ase país los tesoros culturales cingaleses llevados a 

Gran Bretafla durante la dominación colonial. 

EI 18 de enero ai ministro de Relaciones Exte­

riores Richard Luce comunlcó ai Parlamento en 

Lond1es que tras una "cuidadosa investigación" se 

hab(a rechazado la solicitud de Sri Lanka, ya que 

los objetos artfsticos y arqueológicos en cuestión 

habr:'an sido "legalmente adquiridos". 
Esta "legalidad" dei colonialismo es una "pala­

bra hueca, que también puede designar a la pirate­

ria", respondió en Colombo un vocero de la canci­

ller(a cingalesa. Tanto las Naclones Unidas como la 

Unesco respaldan la sollcitud de devolución de las 

piezas, entre las que se cuentan objetos de bronce, 

marfll y plata dei siglo XII. 
Holanda ya ha devuelto a lndonesia tesoros ar­

tísticos !levados a la metropóli durante la domina­

clón colonial y Srl Lanka sostiene que la oorona 

británica tiene la "obligación moral" de hacer algo 

similar. Pero sin duda los ingleses no quieren sen· 

tar un precedente. EI Museo Británico (y muchos 

otras instituciones europeas) se convertirían en 

cascarones vacíos si algún d(a los antiguos impe­

rios devolvieran ai Tercer Mundo todo el fruto dei 

saqueo cultural que acompanó a la explotación 

colonial. 

Te,oros culturales d.e Srl Lanka 
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-ELEX 
• Gases 
Mayores recursos para la produc­
ción de gases que afectan el siste­
ma nervioso, utilizados en la gue­
rra química, eslán siendo movili· 
zados por la Administración 
Reagan. En 1982 el presupuesto 
prevê la asignación de 455 millo­
nes de dólares. Esta suma pasará 
a 810 millones en 1983 y 1 .400 
millones en 1984. 

• Lista negra 
Según datos de voceros árabes, 
126 empresas norteamericanas, 
además de 47 de Alemania Fe­
deral y 39 compafüas británicas 
fueron incluídas en la lista negra 
el aõo pasado. Las mismas fuen­
tes indican que 69 buques y pe­
troleros son boicoteados por la 
Oficina Arabe de Apoyo ai Boi­
cot, a causa de transacciones co­
merciales con Israel. La lista ne­
gra de empresas que negocian 
con Tel Aviv fue creada por los 
gobiernos árabes después de la 
ocupación por parte de Israel dei 
Sinaí, Cisjordania y Golán. 

• Nueva Constituci6n 
La Comisi6n legal constituida 
por Yemen dei Sur y Yemen dei 
Norte para redactar un proyecto 
de Constitución para unificar 
ambos países, ya flnaliz6 sus tra­
bajos. EI documento pasará aho­
ra ai Consejo Yemenita y luego 
será discutido en los Parlamentos 
de ambos países. Deberá ser 
aprobado mediante referendum. 
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• Censul"a 
La Sociedad de Escritores de 
Chile (SECH) comenzará el pró­
ximo mes de marzo una campa­
na en pro de la eliminación defi­
nitiva de la censura "a todas las 
manifestaciones artísticas e inte­
lectuales". los promotores de 
dicha campana exigen "regias 
claras" para el funcionamiento 
de là autorizaci6n oficial para 
editar, vender y disttibuir obras 
nuevas. La organización está pre­
sidida por el escritor luis Sán­
chez latorre y figuran en su di­
rección renombradas personali­
dades de las letras dei pafs. 

• Violacione-s de derechos 
La Oficina Internacional dei Tra­
bajo (OIT) recibió últimamente 
108 denuncias sobre crímenes y 
violaciones de los derechos y li­
bertades de los trabajadores en 
41 países. Entre las más graves 
figuran aseslnatos y atentados 
contra dirigentes sindicates en EI 
Salvador y Guatemala. La OIT 
pidió ai gobierno militar de Chile 
información sobre las acciones 
judiciales entabladas contra di­
versos dirigentes sindicales y 
sobre despidos de numerosos tra· 
bajadores durante una huelga 
legal. 

• Aguas minadas 
EI gobierno de lrak advirtió a to­
das las l(neas de transporte marí­
timo que mantengan alejadas sus 
naves dei sur dei Golfo Arabe, 
minado hace 16 meses, ai inicio 
de la guerra con lrán. 

Según el comandante de la 
Armada iraqu(, el área fue-decla­
rada zona prohibida para todo 
tipo de navfos por las Fuerzas 
Armadas de su país. 

• Transnacionales 
La transnacional norteamericana 
General Dynamics, fabricante de 
los cazabombarderos F-16 -de 
los cuales Venezuela está adqul­
riendo 24 unidades- y la empresa 
Westinghouse estar(an financian­
do las actividades de las "Nuevas 
Trlbus", una misión norteameri­
cana que supuestamente está en­
cargada de recaudar ln'formación 
estratégica sobre los ricos yaci­
mientos minerales en los vastos 
territorios dei sur dei país. 

Según denuncias de funciona­
rios de la Universidad Central de 
Venezuela, los misioneros nor­
teamericanos "no representan 
ninguna lglesia reconocida, vis­
ten uniformes militares y cuen­
tan con grandes recursos mate­
riales y financieros enviados des­
de los Estados Unidos". EI orga­
nismo utilizaría a la población 
indígena como "instrumento 
para sus propósitos, explotando 
la buena fedei movimiento evan­
gélico venezolano. Según el so· 
ciólogo Alejandro Luzardo, exis­
ten suficientes pruebas para de­
terminar la expulsión de "Nue­
vas Tribus" ya que "la misión 
viola sistemáticamente la Const1-
tución nacional". 

• Presidente 
EI presidente de la República de 
Bangladesh, Abdus Sattar, tam­
bién acumula ahora el cargo de 
presidente dei Partido Nacional, 
en el poder en aquel país. Tam­
bién se postularon ai cargo im­
portantes personalidades de di­
cha agrupación política, como 
Khaleza Zia, viuda dei ex-presi­
dente Ziaur Rahman, asesinado 
en mayo dei afio pasado. Sin em· 
bargo, a último momento todos 
retiraron su candidatura "en fun­
ción de los altos intereses nacio­
nales" en favor de Abdus Sattar. 
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Los liberales 
"brazo a brazo" 
con el ejército 

EI nuevo presidente civil de Honduras asume 

el poder dentro de una seria duda. Los políticos 

hondureiios no saben si un nuevo golpe militar 

va a tardar un aiio o seis meses 

Gerónimo Carclozo 

' ' En Honduras cl plomo Oota, el corcho se 

hunde y los buses chocan contra los avio­

nes", aseguran los naturales de este país 

centroamericano de 3 millones 700 mil habitantes. 

La frase fue repetida con insistenc1a a los periodis­

tas extranjeros cuando un millón y medio de hon­

dureflos as1stieron a las urnas el 29 de no,iembre 

para elegir un presidente por cuatro anos, 78 dipu­

tados a la Asamblea Nacional Constituyente (Con­

greso) y 283 aJcaldes municipales. Fucron , por 

otra parte, las primeros elecciones después de casi 

20 aõos de gobiernos militares surgidos de Lres gol­

pes de Estado. 
En ta noche dei 29, cuando los escrutínios aítn 

no habían· finalizado, ya se descontaba el triunfo 

dei Partido Liberal, representado por Rob~rto 

1 
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Presidente Suazo 
Córdoba 
(Partido Liberal) 
y su adversario 
Zúniga 
Agustinus 
(Partido 
Nacionol) 

Suazo Córdoba, "el hombre'', como lo ltaman sus 

correligionarios. A muy poca distancia, lo seguia 

su tradicional adversario, el Partido Nacional, que 

lidera Ricardo Zúfliga Agustinus, "mister Z". Las 

otras dos agrupaciones que se preseotaron a la con­

tienda electoral -el Partido lnnovación y Unidad 

(Pinu) y la Democracia Cristiana (DC) - quedaron 

bastante atrás en los resultados: obtuvieron poco 

más del 2 y del I por ciento de los votos, respecti­

vamente. 
Según se comentaba, muchos de los afiliados y 

simpatizantes del Pinu y de la Democracia Cristia­

na prefirieron votar por los liberales antes de que 

ganaran los nacionalistas. De ser cierta, esta deci­

sión - espontânea, inconsulta, colectiva- fue más 

sentimental que política y, en cierto modo, el re­

sultado ha sido cas1 el mismo. entre Suv.o Córdo­

ba y Zúfuga Agustinus no existen diferencias de 

fondo. EI líder liberal es ligeramente menos adieto 

a los militares y el dirigente nacionalista es sólo un 

poco más anticomunista. Ambos políticos coinci­

dian en que era necesario un retomo a la demo­

cracia )' en que la principal amenaza contra Hon­

duras proviene de la importación de "ideas revolu­

cionarias exóticas". Ninguoo de los dos partidos 

difiere esencialmente en sus posturas de apoyo a la 

inversión privada y de fortalecimicnto de la capaci­

dad económica dei Estado. Sin embargo, -asegu­

ran los hondurenos- existe una diferencia entre las 

dos corrientes tradícionales: cuando se va a cfec­

tuar un golpe de Estado, la embajada norteamen­

cana le avisa primero ai Partido Nacional. 

Un "comandante'' ... civil 

"Como nucvo comandante general dei ejército 

voy a fortalecer a las Fuerz:is Armadas para que 

continúen profesionalii:ãndose y también para que 

velen por la seguridad de nuestra nàción" ... La per­

sona que así hablaba ai dia siguiente de las eleccio­

nes no era un típico general latinoamericano ni un 

coronel con vocación de mando: es un médico de 

54 anos de edad, de orientación liberal-conservado­

ra, apodado "el hombre" y llamado Roberto Sua­

zo Córdoba, quien el 27 de enero fue investido 

oficialmente como presidente. 

EI vencedor de los comícios aseguró en una con­

ferencia de prensa ante enviados extranjeros y re­

porteros locales que "el ejército debe estar debida­

mente equipado para que por sí mismo y con el 

respaldo del pueblo pueda cornbatir la subversión". 

Más adelante, como si fuera necesa.rio abundar en 

detalles o como si tuviera temor a no ser com pren­

dido, reiteró. "Estoy plenamente convencido de 

que el pueblo hondureflo y d Partido Liberal va­

mos a estar brazo a brazo con el ejército a fin de 

preservar la paz y la tranquilidad, y combatir la 

subversión, vcnga de donde venga''. Dcspués de 
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afirmar que Honduras "'no puede permanecer con 
los brazos cruzados ante cualquier peligro que la 
amenace" y asegurar que ''próximamente roe reu­
niré con los miembros dei Consejo Superior de las 
Fuerzas Armadas para analizar detalladamente este 
problema", Suazo Córdoba agregó: "Estamos ro­
deados por tres países que se están armando y que 
enfrentan situaciones irregulares que podrian ex­
tenderse a Honduras. Lo que no vamos a adm.itir 
aqui es la subversión que está asolando a El S:ilva­
dor y Guatemala''. 

Las declaraciones dei líder triunfante se consi­
deraron más antisubversivas y militaristas que las 
de los propios militares hondureiios, poco afectos 
a las soluciones políticas. En todo caso. resultaron 
exageradas en boca del jefe dei liberalismo, sobre 
todo temendo en cuenta que era apenas la segunda 
vez que su partido llegaba ai gobierno en 50 anos, 
después de 18 que su último dirigente en la presi­
dencia fuera derrocado por un golpe de las Fuerzas 
Armadas. Sin embargo, Suazo Córdoba ten1a sus 
motivos y sabia lo que estaba diciendo· los destina­
tarios de sus afirmaciones no eran, en realidad, los 
penodistas sino los militares hondureiíos. 

Un "arreglo" previo entre caballeros 

EI nuevo "comandante general'' -como inme­
diatamente apodó a Suazo Córdoba el pueblo hon• 
dureno, incluyendo a muchos de sus correligiona­
rios~ no hacía más que confirmar con sus palabras 
lo que desde mucho tiempo antes de las elecciones 
era un secreto a voces: existia un "arreglo" previo 
entre los candidatos de los partidos tradicionales y 
las Fuerzas Armadas. 

EI ejército -consciente de la grave situación 
económica del país, de su desprestigio internacio­
nal a causa de la corrupción estatal y de necesidad 
estratégica de alinearse Junto a Guatemala y EI Sal­
vador- permitió los comícios después de lograr va­
rios compromisos por parte de los aspirantes a la 
presidencia. En primer lugar, los militares obtuvie­
ron garantias de que -ganara qu1en ganara- no se 
investigarían las denuncias contra el régimen del 
general Policarpo Paz Garcia sobre negociados tur· 
bios y enriquecimiento ilícito de funcionarios. 
Otro tanto sucederia con respecto a asesinatos po­
üticos no esclarecidos y «desapariciones" de diri­
gentes opositores. 

En segundo lugar, se dejaria en manos de las 
Fuerzas Armadas todo lo relacionado a la seguri­
dad interna y externa. O, para decirlo con otras pa­
labras: la represión a la oposición no reconocida 
oficialmente y la libertad de decisión para actuar 
en la forma que consideraran más conveniente con 
respecto a sus colegas guatemaltecos y salvadore­
ii.os, y hacia el régimen sandinista en Nicaragua. 
Asimismo, tuvieron el compromiso de los civiles de 
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que no disminuiría el presupuesto para la compra 
de armamento. equipo y adiestramicnto en el 
exterior. 

Finalmente, los candidatos reconocicron ai ejér­
cito poder de veto sobre cu.alquier posible miem­
bro del gabinete que no resultara de su agrado. Más 
tarde, cuando desde varias semanas antes de la rea­
lización de los comícios el Partido Liberal se vis­
lumbraba como posible ganador y se aseguraba que 
esta victona provocaria un golpe, los. liberales esta­
blecieron negociaciones directas corl los militares 
para garantizarles un trato privilegiado y cierta 
cuota de poder. 

Los principaJes problemas siguen vigentes 

Las amenazas de golpe de Estado, la corrupción 
administraUva, la desocupación en el campo y en 
la ciudad, las movilizaciones campesinas, el descon­
tento en la clase obrcra, el dcscnlabro económico, 
más el accionar Je los "escuadrones de la muerte" 
y la represión srn miram.ientos, caracterizaron el 
proceso político interno en los últimos tiempos. 
Nada hace pensar que la situación cambie a partir 
de la realización de elecciones. Más bien, el Partido 
Llberal heredó una gesada carga y -J?or los com­
promisos adquiridos- ninguna de las posibles solu­
ciones que no cuente con el aval militar será viable. 

Recientemente, el secretario general de la Cen• 
tral General de Trabajadores, Felícito Avila Ord6-
iiez (quien fue candidato a vice presidente por la 
Democracia Cristiana) expresó que "los incalcula­
bles índices de desempleo, la miseria, el estanca­
miento de la reforma agraria, la desatcnción de la 
salud y educación dei pueblo, la incoherencia 
en la política educacional y el incumplirnienlo de 
la política de neutralidad y respeto al derecho de 
no intervención en los asuntos internos de otros 
Estados" eran la principal causa de la violencia en 
Honduras. 

A esto se agrega -a nivel exterior- Ja total 
coincidencia ideológico-política de los militares 
hondureiios con sus homólogos de El Salvador y 
Guatemala, su participación en la rcpreS1ón contra 
los insurgentes y los refugiados salvadorcnos. la 
protección a los ex guardias nacionales somocistas 
que incursionan contra Nicaragua y las reiteradas 
provocaciones armadas y diplomáticas hacia el país 
vec.ino. 

Con todos estos antecedentes, la pregunta que 
se bacia la mayoría de los periodistas enviados a 
Tegucigalpa era si el próximo gobiemo liberal lle­
garía a completar un aiio o sólo seis meses. Las 
Fueu.as Armadas, mientras tanto, continuarán 
siendo un verdadero poder "detrás del trono", ve-
1ando armas y vigilando que el proceso "no sedes­
v·íe". La historia de Honduras -como se.i'ialó un 
poeta local- "podría escrlbi.rse en una lágrima". • 
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